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Cuando en Octubre de 1840 , comenzamos á publicar las pr imeras en-
t r egas d e estas lecciones, el único objeto que nos propusimos, fué proporcio-
nar á la juventud estudiosa confiada á nuestro cuidado, un texto conciso 
y manejable , que le sirviese como de base firme á la instrucción que Iiabia 
de dársele en los varios ó interesantes tratados que abraza esta asigna-
t u r a , según lo exijía el Programa del Gobierno circulado con fecha l . o de 
Agosto. 

Aunque seguros estábamos que en el papel de meros compiladores, que 
nos propusimos desempeñar , no podria sustancialmente ser tachada esta obra, 
ora porque las doctrinas que emitíamos, procuramos beberías en las mas 
puras fuentes de los mas célebres y modernos autores, que han escrito sobre 
Religion y Moral, como Augusto Nicolás, Genomic, Migne, Yissenan, Droz, 
Degerando, Arbolí y Haïmes, cuyas obras están perfectamente unísonas con 
las de los Santos Padres ; ora porque nuestro t rabajo habia obtenido la apro-
bación de la autoridad Eclesiástica; temíamos no obstante que la idea que 
veinte años de enseñanza nos habia hecho concebir, de que la brevedad en la 
materia y el diálogo en la forma, era lo mas conveniente para la instrucción 
de t iernos jóvenes, no fuese bastante adecuada; empero afor tunadamente hemos 
recibido la doble satisfacción de saber que el Gobierno de S. M. y las 
capacidades á quienes por él está confiada en otras Universidades, Ins t i -
tutos y Colegios, la enseñanza de estas materias, opinan como nosotros, de-
mostrándonoslo así la dignación de aquel en designarla para texto, y la elección, 
que en t re otras, se han servido hacer de nuestra obra casi universalmente 
nuestros dignos compañeros. 

Agotadas ya dos ediciones, creeríamos incurr i r en la nota de ingratos, á fa-
vores tan marcados, si no nos est imulásemos á t rabajar con mas cuidado la 
tercera, ampliándola en algunas mater ias , sin separarnos ni un ápice del es-
píri tu y letra del P r o g r a m a , y corrigiéndola, sobre lodo, de algunos yer-
ros que nos hicieran notar en las precedentes , la profunda instrucción y p e -
ne t ran te vista de personas l i teratas , que se dignaron favorecernos con sus 
observaciones. 

A p e s a r d e nuestro mayor cuidado, 110 la creemos exenta de toda falta: 
confesamos nuestra insuficiencia para llevarla al grado de perfección que de-
seáramos, nías si las causas que nos han movido al acometimiento de la em-
presa, son tan poderosas, con ellas escudado disculpa su audacia con el Tri-
bunal del Público. 





LECCION PRIMERA. 

DEFINICION Y OBJETO DE LA ÉTICA. 

P R E G U N T A . ¿Qué es Ética ó Moral? 
R E S P U E S T A . La parte de la filosofía que (¡ja los principios 

y establece las máximas reguladoras de las acciones humanas 
en la prosecución y cumplimiento del bien. 

P. ¿Qué objeto tiene esta ciencia? 
R. Dictar reglas para que el hombre, llenando sus diver-

sas obligaciones morales, pueda conseguir la felicidad á que 
aspira. 

P. /A. cuántas pueden reducirse las principales obligacio-
nes morales del hombre? 

R. À t res : obligaciones para con Dios, para consigo mis-
ino y para con sus semejantes. 

P. ¿Cuál es la principal de estas obligaciones? 
R. La que tenemos para con Dios. 
P. ¿Con qué nombre se designa el conjunto de las obliga-

ciones para con Dios? 
R. Con el de Religión. 

LECCION SEGUNDA. 

RELIGION, SU DIVISION Y PARTES EN QUE SE DISTRIHUYE SI ESTUDIO. 

P. 
R. 

¿Qué es Religion? 
La religion, cuya etimolojía viene dol verbo latino rc l i -



gare, porque ata y junta á la criatura con Dios,. es el acto 
por el cual los hombres prestan el culto debido al Criador del 
Universo. 

P. ¿Cómo se divide? 
R. En natural y revelada. 
P. ¿Qué es Religion natural? 
R. La que fundada en la misma naturaleza por sola la 

luz de la razón nos es conocida.. 
P . ¿Cuál es la revelada? 
R. La que por medio de la revelación nos enseña á cum-

plir las obligaciones que tenemos para con Dios. 
P. ¿Qué es revelación? 
R. La manifestación liecha por Dios de alguna verdad, que 

por los medios ordinarios no puede ser conocida. 
P. ¿Dónde se halla consignada la revelación?" 
R. En la Escritura sagrada y en la tradición. 
P. ¿Qué es Escritura sagrada? 
R. La palabra de Dios escrita. 
P. ¿Qué es tradición? -
R. La palabra de Dios no escrita, que contiene la doctrina 

trasmitida á nosotros por la Iglesia. 
P. ¿En cuántas partes debe dividirse el estudio de la 

Religion? 
R. En cinco, á saber: 
1.a Demostración de la existencia de Dios y de sus p r ine j -

pales atributos. 
2.a Necesidad de una Religion revelada. 
o.a Conocimiento de esta por los dos Testamentos. 
4.a Pruebas de la Religion cristiana y explicación de sus 

doctrinas. 
Y 5.a Ideas de la Religion, de los Concilios v del Sumo 

Pontífice. 



P A R T E P R I M E R A . 

- T a o t ^ a i n 

LECCION TERCERA. 

EXISTENCIA DE DIOS Y ENUMERACION DE SUS PRINCIPALES ATRIBUTOS. 

P. ¿Qué idea espresanios con el nombre de Dios? 
R. La de un ser supremo de quien el universo depende 

en su exis tencia , conservación y gobierno. 
P. ¿lia sido negada su existencia por algunos? 
R. Aunque imposible parece que séres dolados de ra-

cionalidad tal absurdo cometieran , la triste experiencia nos 
acredita que existieron estos monstruos , á quienes en la par-
te histórica de la F i losof ía , que habla de las aberraciones del 
espíritu h u m a n o , se les dá el nombre de Alheos, los cuales 
se dividen , en prácticos y especulativos. 

P. ¿A quienes llamamos Atheos prácticos? 
R. A los que por vivir mas l ibremente entregados al go-

ce destemplado de infames pas iones , t rabajan por persuadir-
se que Dios no ex is te , á fuerza (le repetir lo con sus labios. 

P . ¿Qué entendemos por Atheos especulativos? 
R. Los que por rudeza de entendimiento ú falla de aten-

ción ignoran que Dios existe; y los que seducidos y engañados 
por claros solismas que inmerecidamente llaman raciocinios, 
niegan su existencia; aquellos se apell idan negativos y estos 
positivos ó sistemáticos, es decir , sectarios ó del sistema de los 
Académicos, que soñaron la eternidad del mundo, ú del de los 
Epicúreos, que forjaron el de haber sido este producido por la 
reunion casual de los átomos, ó del de Benito Espinosa, que 
enseñaba ser Dios la única sustancia que en el mundo existía, 
siendo modos de ella, los cuerpos y los espíri tus, ó finalmente, 
del de los Inmater ia l is tas , que por esquivar los argumentos 
físicos de la existencia de Dios, negaron la de los cuerpos , ad-
mitiendo solo la de unos espíri tus necesarios y eternos. 

P. ¿Es admitida la existencia de los Atheos? 
R. Filósofos hay que responden afirmativamente á esta 

pregunta, considerada en toda su extension, empero nosotros la 
negamos parcialmente. 



Concedemos la existencia de los Atheos prácticos pues de 
ello no nos deja duda la historia de todos los siglos, contán-
donos los perniciosos efectos que en la sociedad causaron; mas 
la de los especulativos abiertamente la contradecimos, pues 
nos parece imposible de todo punto, que un hombre dotado de 
racional idad, por espacio de mucho tiempo esté sordo á las 
fuertes voces de la naturaleza, que continuamente le predican la 
existencia de su Hacedor; ó que siendo de buena fé, se deslum-
bre y deje seducir por los patentes sofismas en que se fun-
dan los insensatos sofismas referidos. 

P . ¿Y sería posible que existiese una sociedad de Atheos? 
R. Nó; porque le faltarían los principios esenciales que 

son su constitutivo. Su gefe que carecía de super ior en esta 
vida, y que no esperaba juicio alguno en la otra, se desbordaría 
á cada paso en el ejercicio de su poder , y sería como dice 
Montesquieu, á la manera de un fiero león, que habiendo reco-
brado su l ibertad, cree debe emplearla en devorar cuanto se le 
presenta . 

Carecerían también sus subditos de moral. Su er ror perni-
cioso les habria roto el eficacísimo freno para contener la cor-
rupción de costumbres, que es el miedo de aquel Juez supremo 
que castiga á los malvados despues de la muerte coa perpetuos 
suplicios. Y en este estado de independencia, ¿quién pudiendo 
infringir impunemente las leyes humanas, se abstendría del cri-
men en la satisfacción de sus pasiones? Supuesto que otra cosa 
no tendrían de que reservarse sino de las miradas públicas y 
de las penas civiles, todo su estudio lo cifrarían en ser cautos 
y nada t rabajar ían por hacerse buenos. 

La justicia finalmente, base constitutiva y necesaria de toda 
sociedad, no podría existir en la de los Atheos. Estos que no 
le reconocen oiro fin último á sus acciones que la felicidad de 
la presente vida, comprada á cualquier precio, califican de r a -
cional y lícito, no lo que es conforme á la justicia, sino lo que 
conviene á su util idad; y ¡qué consecuencias tan a sobdoras no 
podr ían esperarse de semejantes principios! 

P. ¿Y cómo se prueba contra los Atheos la existencia 
de Dios? 

R. Con argumentos metafísicos, físicos y morales. 
P. ¿En qué consisten los primeros? 



R. Contienen varias demostraciones que evidencian la ver-
dad y arrebatan el consent imiento; mas consultando la breve-
dad, solo espondremos el que reproduce el lllmo. Fenelon. La 
idea, dice, de un ente perfectísimo de todos es concebida y á 
ella necesariamente está unida la de su existencia , porque si 
fuera puramente posible, la posibilidad de no ex i s t i r , contra-
deciría á la suma de perfecciones que lo constituyen. 

Además los seres que en el mundo existen, ni todos ellos 
unidos, ni cada uno de por sí, lia podido darse la existencia, 
luego deben buscar y reconocer al autor de ella en uno que 
sea superior á los que en él existen. 

P. ¿Son igualmente robustos los argumentos físicos? 
R. Sí; pues de ello convence su simple exposición. Si la 

vida de las plantas, y el ordenado giro de los a s t ro s , no es 
mas que el movimiento ¿quién en el mundo lia podido produ-
cirlo? ¿La misma materia de que ella se compone? Nó; porque 
á esta le es esencial la inercia. ¿Quién pues, sino Dios, pr imer 
motor del Universo lia podido comunicar este arreglado movi-
miento que constituye la vida del mundo? 

Fíjese además la vista en su admirable máquina, y al con-
templar el sabio crden que en él está establecido, y su perse-
verante constancia, no podria ménos que esclamar con un Sá -
bio Poeta. 

Al ver entre sí unidos 
Con enlace de mi, no penetrado, 
Tan varios seres, todos conducidos, 
(Sin que en esto discordenj 
A un mismo fin, guardando el conum orden, 
Veo en ellos la mano poderosa 
Que los une, y empresa tan gloriosa, 
Cuanto por ser tan sabia y tan sencilla, 
Tanto por su unidad me maravilla. 

P. ¿Cual es el principal argumento moral que ostenta la 
existencia de Dios? 

R. El coiisentimiennto unánime de todos los pueblos de la 
t ier ra . En la antigüedad no hubo uno, dice Cicerón, que dejase 
de conocer un Dios, aunque ignorase cual fuera el verdadero; 
Séneca casi en los mismos términos se espresa, y Plutarco nos 
dice, que ocurre runchas veces á los viajeros, encontrar ciu-
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(lades sin murallas, sin conocimientos científicos , sin leyes; 
pero ninguno lia encontrado ciudades ni pueblos que no tengan 
Dios; consintiendo además en esta universal persuacion las na-
ciones modernamente descubiertas en la América y los pueblos 
modernísimamente tratados de la Occeanía. No podrían pues 
los hombres de todos los tiempos y de todas parles convenir 
con unanimidad tanta, si 110 fuese una verdad que la misma 
naturaleza dictára. 

P . Demostrada contra los Atheos la existencia de Dios 
¿con qué caracteres lo concebimos adornado? 

R. Con los divinos atributos, que son ciertas perfecciones 
que emanan de la esencia divina como de su fuente, y que según 
nuestra capacidad, los concebimos como propiedades de Dios. 

P. ¿Cómo se divide? 
R. En positivos y negativos; aquellos suponen en Dios al-

guna perfección, como el de la Justicia, Rondad etc. y estos 
le remueven toda clase de ella, como el de la infinidad, incom-
prehensibi l idad y otros. Siendo pues propio de la Sagrada Teo-
logía, estenderse en el tratado de los atributos y profundizar 
las altas cuestiones que con ellos se enlazan, creemos llenar 
nuestro deber , l imitándonos á hablar de algunos cuvo conoci-
miento opinamos ser indispensable, tales como el de la Unidad, 
Simplicidad, Inmutabil idad, Inmensidad, Omnipotencia ,Omnis-
ciencia y Providencia. 

LECCION CUARTA. 

ATRIBUTOS I)E DIOS. 

P. ¿lía sido negada por algunos la unidad de Dios? 
R. Nadie podría persuadirse que un atributo cuva exis-

tencia por la sola luz de la razón está evidenciada, haya po-
dido ser combatido por quien de ella no carecía; sin em-
bargo, una triste experiencia nos convence de que casi la mi -
tad de los pobladores de nuestro globo, está aun sumida en 
los horrores .,del Politeísmo, diciéndonos ¡a historia, que es-
te comenzó entre los descendientes de Noé, y el testimonio de 
l lesíodo, novecientos años ántcs de Jesucr is to , que en sus 
dias ya se contaban treinta mil dioses, incluyéndose entre es -
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tos las fieras y legumbres á quienes los egipcios adoraban 
y que dieron motivo á la graciosa sát ira de Juvenal . 

P . ¿Y solo los paganos negaron la unidad de Dios? 
R. También los maniqueos que admit ían dos, uno a u -

tor del bien y otro causa de mal . 
P . ¿Como se combate el e r ro r de los pr imeros? 
R . Demostrándoles que debiendo ser Dios omnipotente é 

independien te , si hub iese muchos dioses, la omnipotencia del 
uno bar ia á los demás depend ien tes suyos. Que Dios debe 
ser el cúmulo de todas las perfecciones , y que habiendo muchos 
dioses, ninguno seria infini tamente perfec to , po r que ó t e -
nían iguales perfecciones ó nó. Si lo p r i m e r o , la perfección 
del uno seria l imitada por el otro; y si lo segundo tampoco, 
p o r que uno carecía de las perfecc iones que el otro pose-
yese. 

P . ¿Puede aduci rse otra p rueba de la un idad de Dios 
que confute el par t icu la r e r ro r de los maniqueos? 

R. S i , la demostración de las fu t i l idades en que está ba-
sado. Dccian estos que no pud iendo concebir que los b ienes 
y los males exis tentes en el m u n d o , proviniesen de un mis-
ino pr inc ip io , debia creerse existían dos, el uno p r o d u c t o r 
del mal y el o t ro causa del b ien . Absurdo tan craso, no 
solo se des t ruye con la s imple reflexion de que en este su-
pues to , en el mundo no habr ia ni males ni b ienes; por que 
dos fuerzas iguales y opuestas , mu tuamen te se des t ruyen , si-
no t ambién , por que no hay dificultad en concebir la exis-
tencia de todo género de mal ba jo el imper io de un ser per-
fectísimo. 

P . ¿Como se divide el mal? 
R. Los filósofos dist inguen t res clases de males ; al q u e 

consiste en la imperfección caracter ís t ica de la c r i a t u r a , que 
le hace no ser igual al Cr iador , le llaman metafís ico; al pe-
cado, mal moral ; y á los padec imientos corpora les , mal fí-
sico. 

P . ¿Y pod rán estos males ser pe rmi t idos por Dios? 
R . Él p r i m e r o , no solo es posible sino aun necesar io , 

por que repugnar ía que una cr ia tura fuese tan perfecta como 
Dios y lo ser ia , si su méri to fuese infinito como el de aquel . 

El mal moral como produc ido por el mal uso que el liom-



bre hace de su l ibertad, al p a r q u e á este lo per judica, ¿D ios 
lo enaltece, pues ostenta su bondad infinita, que quiso enr i -
quecer á las criaturas con un don tan precioso. 

La existencia por último, de los males físicos, tan lejos de 
repugnar su existencia bajo el sabio gobierno de un Dios 
bueno, demuestran y ponen en mas claro dia su bondad, pues 
producen al hombre uti l idades sin número; por ellos como, 
dice Plinio, se purifica del reato de sus culpas, se desafec-
ciona de las cosas terrenas, y se le pone en camino por la 
práctica de la paciencia para conseguir su último fin. 

P. ¿Qué se entiende por el a t r ibuto de la simplicidad? 
R. La carencia ú esclusion de partes d is t in tas , ó como 

quieren otros la carencia de cuerpo. Los paganos no reco-
nocieron que este atr ibuto fuese propio de la Divinidad , puesto 
que adoraban dioses corpóreos, y en el siglo cuarto incur-
rieron en esta misma estupidez varios monges del Egipto, á 
quienes se conoce con el renombre de antropomorfitas, por 
haber entendido literalmente varios lugares de las Santas es-
cri turas en que se habla de los ojos y manos de Dios. 

P. ¿Y podrá contra ellos probarse que á Dios compele es-
te atr ibuto? 

R. Si; pues le es tan necesario, que sin él no podría 
ser sabio ni inmenso. Ademas, que si Dios fuese corpóreo, 
seria un ser que podría imaginarse otro mayor, un ser in-
ferior á nuestra alma, compuesto de partes distintas, espues-
tas por consiguiente á la separación y á la muerte . Ni se di-
ga que en las Santas Escri turas, á Dios se le atribuyen las 
propiedades de los cuerpos, pues si tal lenguage adopta , es 
por que acomodándose á nuestra capacidad limitada, quiere así 
darnos á conocer las perfecciones Divinas, su ciencia á la que 
nada se oculta, la significa por los ojos; y su poder ilimita-
do por las manos y los brazos. 

P. ¿Defínase la inmutabil idad de Dios y pruébese que en 
él existe? 

R. La inmutabilidad es la permanencia perpétua en el 
misino estado. 

Fácil es demostrar que en la Divinidad resplandece este 
atr ibuto por que Dios no puede tener variación en su exis-
tencia, pues en él es necesaria, ni en sus perl'cciones pues 
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todas las posee y de ellas jamas puede desnudarse, tampoco 
en sus decretos, que desde la eternidad establecidos necesa-
riamente han de cumplirse, y por la razón general que to-
do lo que se cambia, se muda en peor, en mejor ó en igual. 
Si Dios se mudara en mejor, se suponía que antes no era 
tan bueno; si en peor , se hace aun mas malo y si en igual, 
ó deja ó toma algo de nuevo siendo por consiguiente infini-
tamente perfecto. 

P. ¿Le han negado algunos este atr ibuto á Dios?. 
R. Según nos dice Orígenes en el libro 3.° que escr i-

bió contra el Pagano Celso, los Stoícos creían que Dios era un 
cuerpo que cambiaba de lugar, y los Socinianos que era mu-
dable en sus decretos. 

P . ¿Qué se entiende por inmensidad de Dios? 
R. Aquel atributo por el cual está en todas partes por 

su ciencia, potencia y sustancia, es decir, aquella propiedad 
que le hace conocer lodo, que á todas partes alcanza con 
su poder y que lo constituyen llenando todos los lugares. 

P . ¿Quienes erraron acerca de la inmensidad? 
R. Los judios Ortodoxos y los Cismáticos: aquellos cre-

yendo á Dios circunscripto al templo de Jerusalem y estos al 
de Garizin: y con varios Filósofos Gentiles los Socinianos, 
que se lo figuraron presente en todas partes por solo su 
poder y no por su ciencia y sustancia. 

P. ¿Se espli cacon facilidad por los filósofos y teólogos 
el modo con que Dios está en todas partes por su presencia 
y sustancia? 

R. Quisieron hacerlo los Tomistas Scotistas, aquellos lia-
blándonos de una estension virtual que no esplicaron, y es-
tos, de una estension incorpórea, con la que parecían con-
fundir á Dios con el espacio, pero ni los unos ni los otros 
han podido conseguir su objeto; consiguieron sí, convencer-
nos de que en la comprehension de este atr ibuto, como en 
otros muchos misterios, es necesario confesemos nuestra limi-
tación é ignorancia. 

P. Mas aunque 110 podamos comprender el modo con 
que Dios está en todas partes, ¿dejaremos de confesarlo in-
menso? 

R. No, pues la razón claramente nos lo demuestra; por 
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que s¡ cualquier ser cr iado es tanto mas imperfecto , cuanto 
mayor sea su l imitación, y por el cont rar io , cuanto menos li-
mitado sea, de tanta mayor perfección goza; á Dios , cuya 
perfección es infinita no se le deben asignar límites algunos. 

Ademas que si la Omnipotencia de Dios, sin Dios no pue-
de concebirse , y este poder en todas par tes se hal la , en to-
das ellas po r consiguiente estará su esencia y sustancia . 

P . ¿Que se ent iende por Omnipotencia de Dios? 
R . Aquel a t r ibuto por el cual puede hacer todo lo que 

en si no cont iene una intrínseca impos ib i l idad . 
P . ¿Fué negada por algunos la Omnipotencia Divina? 
R. Por los Epicúreos que creyeron al mundo formado 

po r la casual reunion de los átomos; por Abe la rdo , que si bien 
la reconocía á Dios P a d r e , la c i rcunscribía en Dios Hijo y 
se la negaba en Dios Espír i tu Santo , y Wolfio y Lebuitz en-
señando que el mundo cr iado era el mejor de los posibles. 

P . P ruébese la Omnipotencia de Dios. 
R. Consígnase fácilmente con la sencilla reflexion de que 

si Dios es un ser infinito, sus p rop iedades lo serán también, 
y su poder , como una de ellas, del mismo carácter debe es-
tar revest ido; ¿y quien que reficxionando el modo imper ioso 
con que sacó el mundo de b nada , desconocerá pn su a u -
tor un po 1er que mayor no pueda concebirse? Solo al e s t ú -
pido ú obsecado podrá ocultársele. 

P . Defínase la Omnisciencia de Dios. 
R. El perfecto conocimiento que tiene de todas las co-

sas, o ra sean posibles, ora pasadas , ya presentes , ya fu turas . 
Este conocimiento infinito, á Dios compete necesar iamente , 

por que s iendo la p r imera causa del universo; todo lo que 
en él existe, de él depende en su existencia y conservación; 
¿y podr ía para llevarla á cabo, elegir ent re las cosas po-
sibles la mas acomodada? ¿podría regir al mundo tan acer-
tadamente como lo conduce, si no conociese con perfección 
sunma , todos y cada uno de los individuos ya existentes, ya 
pos ib les . 

Ni se crea , como necesar iamente o p i n a r o n , Cicerón, los 
Socinianos y gran pa r t e de los Deistas, que el conocimiento 
que Dios tenia de las cosas fu turas , pe r jud icaba la l ibertad 
del hombre , pues á cuantas dif icultades se pongan basadas 



sobre este error , coatesta victoriosamente S. Gerónimo, di-
ciendo, que las cosas no suceden porque Dios las ha previs-
to, sino por el contrario qne Dios las provee por que han 
de suceder. 

P. ¿Que entendemos por providencia? 
K. La presciencia, gobierno y disposición de todas las cosas 

para que cumplan su último lin. Ninguno de los atr ibutos 
con que concebimos adornada la Divinidad, ha sido y es tan 
combatido como el de la Providencia. Los Ep icúreos , los 
Gnosticos, los Marcionitas y los maniqueos en la antigüedad , y 
una turba inmensa de modernos Deístas, se desencadenaron con-
tra ella; ya se figuraban á Dios sumido en un profundo sueño, 
sin mezclarse de modo alguno en las cosas humanas, ya imagi-
naron otros que lodo estaba decidido por la ley del dest ino, 
ya que el mundo se gobernaba por unos genios ó inteligencias 
inferiores á Dios; ya finalmente los Deístas reproduciendo en 
nuestros días los er rores de los Ep icúreos , tuvieron la pe re -
grina ocurrencia de forjar oirá Providencia diversa de la ya 
definida, que era la sola permisiva de la existencia de los seres, 
dándole á esta el nombre de negativa, y á aquella el de po-
sitiva. 

P. ¿Y de qué modo nosotros afirmamos que Dios conser-
va y diri je el Universo? 

1{. Con una Piovidencia directa y positiva. ¿Podríamos 
acaso llamar Providencia á la negativa de que nos hablan los 
Deístas? ¿Decimos por ventura, que el hombre que no quema una 
casa, ú no dá muerte á otro hombre, es el conservador del 
hombre ú de la casa? Es imposible, según Lactancio concebir 
á Dios sin Providencia. Nadie puede negarle el cuidado con 
que conserva y diri je el mundo que sacó de la nada, y á la 
verdad, que si de él no cuidase, singularmente de las criaturas 
dotadas de inteligencia, sería para nosotros un Dios nulo. La 
bondad, la sabiduría , la justicia y la santidad que le son propias 
serían por lo menos, palabras vacías de sentido; la moral no 
sería mas que una especulación, y la religion entera nada mas 
que un absurdo. 
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P A U T E S E G U N D A . 

— , 

LECCION QUINTA. 

R E V E L A C I Ó N , LIBROS S A G R A D O S , MILAGROS Y PROFECÍAS. 

P. ¿lia sido negada por algunos la necesidad de la re-
velación? 

R. Aunque negar la revelación, es negar do consuno que 
Dios enseña á los hombres una religion de viva voz por lec-
ciones positivas, ó por sí mismo, ó por sus enviados; la opinion 
general de los Deístas es, que jamás hubo verdadera revelación 
Divina , que Dios no exijo de los hombres otra religion que la 
que ellos mismos pueden inventar; por consiguiente miran co-
mo impostores á lodos los que se digeson enviados por Dios, 
para instruir á sus semejantes , pues de lo contrario decían 
ellos, Dios 110 habría esperado para r eve l a r á los hombres, hasta 
los tiempos de Moisés y de Jesucristo. 

P. ¿Cómo se combate tan funesto error? 
R. Manifestando que la revelación s iempre ha existido, y 

que ella para el hombre ha sido indispensable y necesaria. 
Según conviene, dice Tertul iano, á la bondad y justicia 

de Dios, dio á lodos los pueblos una misma lev. En el pr incipio 
del mundo dió una ley á nuestros pr imeros padres , y en esta 
ley estaba el germen de la que publicó Moisés. Vemos pues, que 
la ley de Dios, fué ántcs de Moisés, que no pr incipió en el 
monte I loreb , ni en Sinaí, ni en el desierto; la pr imera se dió 
en el Paraíso , se prescr ibió despues á los Pat r iarcas , y se im-
puso despues á los Judíos. * 

A la manera decía Orígenes contra Celso, que un sabio la -
b rador dá diferente cultivo á las t ierras según la variedad de 
las estaciones, así también dió Dios á los hombres las lecciones 
q u e en diferentes siglos convenían al bien general del Universo. 

La revelación también ha sido necesaria al hombre , porque 
sin ella no habr ía conocido á Dios. Los pueblos de la antigüe-
dad, que carecieron de ella, confundieron al Criador con la cria-
tura ; no solo adoraban al sol, la luna y las estrellas, sino que 
pareciendo pocas las divinidades del cielo, inundaron con ellas 



la t ie r ra , los hombres mas inmorales los reputaron dignos de ser 
dioses; y no satisfechos adoraron como tales á los animales mas 
inmundos como el cocodrilo, el gato y la mosca; se plantaban v 
cogian los dioses en los hue r tos , porque adoraban al ajo y la 
cebolla , en fin, para ellos todo era dios, exeptuando Dios mismo, 
y la t ierra que habia sido formada para escabel de la Divinidad, 
se miró convertida en templo de ídolos. 

Le es precisa ademas para poder t r ibutar le al Ser supremo 
el culto debido. Léanse las historias del paganismo, y nos ad-
miraremos al contemplar los estravios de la razón humana , 
t r ibu tando un culto manchado con horrorosas torpezas, como 
á Venus, diosa de la prost i tución, a Júp i t e r , dios del engaño, 
y á Mercurio, dios del robo. 

Ni aun los preceptos de la ley natural sin la revelación p u -
dieran ser conocidos. Los mas sabios filósofos de la an t igüedad , 
los p r o - h o m b r e s del paganismo, corno Platon, Epicúro y Ar i s -
tóteles, autorizaron y aun prescr ib ieron , con escándalo del 
mundo , la infracción de los mas claros pr incipios , como el ho-
micidio, el hur to y el adul ter io . Claro testimonio de esta verdad 
nos presentan las historias, refir iéndonos que Platon aconsejaba 
la comunidad de las mugeres y la muerte de los hijos deformes . 

P. ¿Combatieron también bajo otro aspecto, los deislas, 
la revelación? 

R. Si; negando hasta su posibi l idad; mas son tan claras 
las siguientes razones que la evidencian, que basta conse r -
varlas para reduci r á polvo sus débiles argumentos. 

Existen verdades que son objeto de la revelación. 
Dios tiene medios de manifestar las á los hombres . 
No es contra la razón creerlas. 
Probados estos estreñios, que repugnan los que con tanta 

vehemencia contradicen la revelación, se ostenta c laramente 
la insuficiencia de sus sofismas. 

Nadie pondrá en duda , sin cer ra r sus ojos á la clara luz 
de la razón, que puesto que existen verdades incomprehen-
sibles para el hombre en el campo de la filosofía, como son 
la fuerza atractiva del imán y la union del alma con el cuerpo , 
en el terreno de la religion existan del mismo modo, y que 
negando la posibilidad y existencia de ellas, se niega de con-
suno, la excelencia del entendimiento de Dios sobre los nuestros. 

2 
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Ni es ménos patente que el Criador supremo del universo, 
á quien estas verdades le son conocidas, tenga medios infi-
nitos para mani fes tar las :¿porqué habia de ser inferior al hombre 
que abunda en recursos para comunicar á sus semejantes las 
verdades que concibe? 

A la razón tampoco se opone el asentimiento del hombre 
á estas verdades, así como no se opone, que reconozca y con-
fiese la existencia de algunas que le son incomprehensibles en 
el orden de la naturaleza. ¿Niega por ventura algún filósofo 
que las determinaciones de su alma influyen en el cuerpo y 
que los movimientos de este, se sienten en aquella? No obs-
tante, ninguno de los sistemas inventados por ellos, ha espli-
cado victoriosamente esla mutua correspondencia. 

El del influjo físico, nacido entre los filósofos escolásticos, 
que suponía que el espíritu influía físicamente en el cuerpo 
y este en aquel, lo rechazaban como contrario al axioma fí-
sico de Lucrecio. «Solo el cuerpo es el que puede tocar y ser 
tocado. » 

El de las causas ocasionales inventado por Descartes y de-
fendido por Mallebrank, en el que á Dios se suponía autor 
de las percepciones del alma y de los movimientos del cuerpo, 
lo creyeron destructor de la libertad humana y opuesto á la 
ilustración filosófica por querer con un milagro esplicar efectos 
naturales. 

El sistema de Leibnitz, llamado el de la harmonía préa-
lable, por suponerse preestablecida entre las operaciones de 
ias dos sustancias alma y cuerpo, que á manera de dos au -
tómatas sin comunicación alguna, en fuerza solo de su me-
canismo se correspondían; lo juzgaron inadmisible por ser se-
mejante al fatalismo. 

El del mediador plástico inventado por Juan Lc-Clere, 
que parodiando á Ticho-Brae en su sistema astronómico, soñó 
una sustancia media entre espíritu y cuerpo, por cuyo minis-
terio el alma movía á este, y el cuerpo exitaba en el alma 
sensaciones ingratas ú agradables, lo despreciaron como un 
sistema improbable. 

Sin embargo, reconocen la union y mutua correspondencia 
de las dos sustancias, y ¿niega acaso alguno de ellos los fe -
nómenos eléctricos y magnéticos, aunque ignoren la causa que 
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ios produce? ¿Por qué pues, lian de considerar opuesto á ella 
asentir á las verdades sobrenaturales? 

P. ¿Dónde se comprehende la revelación? 
R. Én el Antiguo y Nuevo Testamento. 
P. ¿Cuántos son los libros de entrambos? 
R. Setenta y dos; cuarenta y cinco del antiguo y veinte 

y siete del nuevo. 
P. ¿Cómo se dividen estos por r izón de sus materias? 
R. En legales, históricos, sapienciales y proféticos. 
P. ¿Cuáles son los legales del Antiguo Testamento? 
R. Los cinco que se designan con el nombre de Pen ta -

teucho, á saber: 
El Génesis, que refiere la creación del mundo y varios acon-

tecimientos, hasta la muerte de Joséf. 
El Exodo, que contiene el cautiverio de Israel en Egipto, 

su maravillosa l ibertad, la promulgación del Decálogo y otros 
sucesos desde la muerte de Joséf hasía la erección del Taber -
náculo. 

El Levítico, en el que se describen los sacrificios, las c e -
remonias y otros ritos, que pertenecen al ministerio de los 
levitas. 

El de los Números, así llamado por comprender el censo 
de los hijos de Israel por tr ibus y familias. 

El Deuteronomio, que significa repetición de la lev, por-
que en efecto en él se repiten las leyes ántes inculcadas, 

P. ¿Cuántos y cuáles son los libros históricos del Tes ta-
mento Antiguo? 

R. Los diez y siete siguientes: 
El de Josué, que contiene todo lo acaecido en su gobierno 

desde la muerte de Moysés hasta la suya. 
El de los Jueces, que espone la dirección de estos despues 

de la muerte de Josué hasta Sanson. 
El de Ruth, así l lamado, porque nos cuenta la historia 

de esta muger moabita, que se casó con Boos, ascendiente de 
David. 

Los cuatro libros de los Reyes, de los cuales en el pr imero 
se nos habla del reinado de Saul, en el segundo, del de David; 
en el tercero del de Salomon, de la exision de las diez tr ibus, 
de los cuatro primeros reyes de Judá y de los ocho de Is-
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rael: y en el cuarto J e la dominación de diez y seis reyes de 
Judá y de la de los doce últimos de Israel, hasta la estincion 
de ambos reinos bajo el rey Sedecias. 

Los dos del Paralipomenon ó de los anales, porque en el 
pr imero, se nos habla de la propagación de los israelitas desde 
Adán hasta Salomon, y en el segundo desde este, hasta el 
decreto de Ciro. 

Los dos de Esdras; cuyo pr imer libro contiene los acon-
tecimientos de los hebreos despues de su regreso de Babi-
lonia; y el segundo, llamado también de Nehemias, la res-
tauración de Jerusalen y renovación del culto. 

El de Tobias, con la h is tor iado p a d r e é hijo de este nombre 
El de Judith, qne comprehende la maravillosa salvación 

de Bethulia, por la intrepidez de esta virtuosa viuda. 
El de Esther ; que refiere el matrimonio de esta doncella 

judia, con Asuero rey de Persia, 
El de Job, que nos pinta en él un edificante modelo do 

paciencia. 
Los dos libros de los Macabeos; que contienen los acon-

tecimientos de la república judia bajo la monarquía de los griegos. 
P. ¿Cuál es el número y nombre de los libros sapien-

ciales de este Testamento? 
R . Cinco, á. saber: 
El de los Proverbios, que contiene preceptos morales regu-

ladores de nuestros deberes para conDiosypa ra con el próg'tmo. 
El del Eclesiastes; que pinta la futilidad del mundo y de 

sus vanidades. 
El Cántico de los Cánticos; libro místico, que describe el 

mútuo amor que reina entre Jesucristo y su Iglesia. 
El de la Sabiduría , que nos exita a lamor de ella así increada 

como creada. 
El del Eclesiástico, por último, que nos da casi los mismos 

preceptos morales que el del Eclesiastes. 
P ¿Y los libros proféticos cuantos son? 
R. Diez y ocho; seis mayores y doce menores. 
P. ¿Por qué se les dá á unos el nombre de mayores, y á 

otros el de menores? 
R. Porque unos escribieron con mas difusión, y otros mas 

concisamente. 
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P. ¿Cuáles sou los mayores? 
R. El libro de los Salmos, que entre varias preces y ala-

banzas, incluye claros vaticinios de Cristo y de su Iglesia. 
El de Isifias; que hablando de los judios , asirios y babilo-

nios, con c lar idad s u m a , marca la venida del Mesias. 
El de Jeremías ; que lamenta desconsoladamente los c r íme-

nes de Israel y sus castigos. 
El de Baruch; que pred ic iendo á los judíos su l iber tad de 

Babi lonia , les anuncia la venida de Cristo en carne. 
El d e Ezequiel ; que profet izó ei reino del Mesias, la voca-

ción de los Genti les y las victorias de la Iglesia sobre sus ene-
migos. 

El de Daniel; que tegiendo la historia desde Nabucodonosor 
hasta la ruina de Babi lonia , señala el t iempo fijo de la venida 
del Mesias. 

P ¿Cuáles son los Profe tas menores? 
R. Oseas, que anuncia el fin de la Sinagoga y la creación 

de la Iglesia. 
Joel , que promete al Mesias y designa el lugar del juicio 

final. Amos, que vaticina la destrucción de Israel . 
Abdias , la de los idumeos . 
Jonás , la de los ninivitas 
Micheas, la de Israel y Judá , y el lugar del nacimiento del 

Mesias. 
Nahum, la despoblación de Nínivc por su re inc idencia . 
Habacuc , la destrucción de Je rusa l eny la l ibertad dada por 

Cris to. 
Sofonias, lo mismo que Habacuc . 
Agéo, la grandeza del templo Zorobabél ico por la presencia 

del Mesías. 
Zacar ías , los sucesos de los Judios y Genti les . 
Malaquías , finalmente, se anuncia el úl t imo de los Profe tas , 

hasta la venida del P recu r so r que vaticina, así como el fin 
de la Sinagoga y el nacimiento de la Iglesia. 

P . ¿Cuántos son los l ibros legales del Nuevo Testamento? 
Los cuat ro Evangelios escri tos po r S. Mateos, S. Márcos, S. 

Lúeas y S. Juan . 
El p r imero escri to en Judca por determinación de los demás 
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Apóstoles, para que despues de su dispersion tuviesen los .indies' 
una regla segura de su fé. 

El segundo mas concisamente redactado á instancias de los 
inmediatos discípulos de S. Pedro. 

El tercero publicado diez y ocho años despues de Jesucristo 
para defensa y justificación de la doctrina de S. Pablo. 

El cuarto á instancias de todos los Obispos de Ásia. 
P. ¿Son muchos en número los libros histéricos de este 

Testamento? 
R. Solo uno que escribió S. Lúeas, llamado de los hechos 

de los Apóstoles, en el que se describe el nacimiento de la 
Iglesia y su propagación en el mundo por todos los Apóstoles,, 
especialmente por S. Pedro y S. Pablo. 

P. i Y los libros Sapienciales? 
R. Son en número de veinte y uno. Las catorce cartas 

part iculares de S. Pablo, y las siete generales llamadas cató-
licas, de las cuales, dos son de S. Pedro, tres de S. Juan, una 
de Santiago, y una de S. Júdas. 

P. Numérense los libros proféticos del Nuevo Testamento. 
R. El Apocalipsis, que quiere decir revelación de los se-

cretos, es el solo; cuyo autor es el Evangelista S. Juan, en él 
se vaticinan las persecuciones de la Iglesia, las crueldades del 
Antecristo y la futura gloria de los Bienaventurados. 

P. ¿Quién fué el autor principal de todos estos? 
R. Dios; mas se sirvió de los autores que los suscriben 

para publicarlos. 
P. ¿Y en qué términos se los dictó? 
R. Omitiendo la referencia de los errores que sobre esta 

materia se han propalado, y de las diversas opiniones que exis-
ten entre los cristianos, y adhiriéndonos á la que en nuestro 
sent i res la mas probable, decimos que Dios inspiró á los autores 
sagrados el deseo de escribir , les asistió para que no padeciesen 
olvido ú equivocaciones en la referencia de hechos de que ha-
bían sido testigos, y les reveló las cosas que ignoraban. 

P. ¿Les dictó también el estilo? 
R. Creemos que el Espír i tu Santo, permitió á los autores 

sagrados usasen del que Ies era familiar; y nos inclina á esta 
opinion ver á Isaías, que versado en las aulas, usa de un estilo 
elegante: que Amos, como pastor de ganados, lo usa demasiado 
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tlano y que S. Lúeas, cuyo entendimiento estaba mas cul t ivado, 
escr ibe con un estilo que lo hace dist inguir de los demás a u -
tores del Nuevo Tes tamento . 

p : Y son auténticos los l ibros sagrados? 
R. La autent is idad de en t rabos Tes tamentos fácilmente se 

comprueba , al ver que los mismos interesados en negar la , j amas 
lo verificaron. ¿Dijeron alguna vez los Judíos que los dichos l i -
bros del Tes tamento que ellos respe taban , no hubiesen sido 
escri tos por los autores cuyos nombres llevaban al frente. ' ¿ y 
si ellos hubiesen tenido la mas pequeña sospecha de que fuesen 
apócr i fos , no lo habr ían publicado? ¿sufrir ían acaso pacientes 
las acusaciones de es tupidez é ingra t i tud , que de la s imple 
lectura de sus l ibros históricos, contra ellos se colige/ ¿no Ha-
br ían acudido á ese medio que tan obvio se les p resen taba , para 
deshacer fáci lmente las objeciones, que con ellos en la mano le 
hacen los cristianos? ¿Habrían permi t ido sufr i r las mult ipl ica-
dísimas der ro tas l i terar ias , que han exper imen tado , no s iendo 
la menos digna de recordarse la que en el siglo quince les luzo 
sufr i r el Jud io convert ido Josué Halorqui cu la ce lebre conlc-
,-encía de Tor tosa , según nos lo refiere el e rud i to autor de la 

obra t i tu lada, los Judíos en España? 
Y respecto del Nuevo Tes tamento ¿quiénes mas inseresados 

en negar su autent ic idad que los Genti les y los Hereges? ¿no 
habían quer ido ellos justificar con enérgicos y poderosos medios 
los unos sus horrorosas y sangrientas pe r secuc iones , y los otros 
sus perversos errores? ; v qué medio mas eficaz para conseguirlo 
que hacer públ ica la falta de autent ic idad d e n n o s l ibros en 
que se apovaban sus contrar ios? Léanse no obstante , a Celso, 
Porf i r io y ' Ju l i ano ent re los paganos, y á los pr incipales cor i -
feos de la l.eregía, y en ninguna de sus obras se encont rara 
alegado semejante a rgumento . 

P. ¿Con qué medios se comprueban las verdades contenidas 

en el Antiguo y Nuevo Testamento? 
R Reservándonos p r o b a r las verdades que se contienen 

on el Nuevo Tes tamento , cuando en la pa r te cuar ta aduzcamos 
las p ruebas de la rel igion cr is t iana , manifes tarémos que las del 
Antiguo ostentan la verdad que las caracteriza con milagros y 
profecías . 

P. ¿Q"é c s milagro? 
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R. Un hecho sorprehendente que supera las tuerzas criadas 
P. ¿Quién es su autor? 
R. Dios solo, aunque el instrumento que lo ejecute sea 

una criatura. 
P . ¿Qué es profecía? 
R. El anuncio de un suceso futuro, que no puede ser p re -

visto por causas naturales. Los hombres han sido el conducto 
por donde Dios, á quien solo es reservado este conocimiento 
ha querido manifestárnoslo. 

P. ¿Qué milagros manifiestan la verdad del Antiguo Testa-
mento? 

R. La extraordinaria multitud que será referida en la 
parte próxima, que tiene por objeto hablar de su historia. 

P. ¿Cómo se prueba la verdad de los milagros y profecías 
que confirman la del Antiguo Testamento? 

R. Considerando que los Judios, ni cuando fueron rigoro-
samente castigados por Moisés, que ordenó á la tríhu de Levi 
diese muerte á veinte y tres milhombres estando en la falda del 
Sinaí, y que fuesen pasados á cuchillo los que se habían man-
chado con el contacto de las Madianitas; ni cuando diez t r ibus 
se separaron cismáticamente de la de .Tuda, adujeron para su 
defensa y justificación la falsedad de los prodigios. 

Respecto de las profecías, marcaremos la época en que se 
anunciaron, y la realización que tuvieron, cuando hablemos es-
pecialmente de la religion cristiana. 

P. ¿Qué utilidades producen estos conocimientos? 
R. Saber que en estos códigos auténticos y veraces, se 

comprehenden las únicas reglas que deben nivelar nuestras 
acciones. 

P. Conformes nuestras acciones con las máximas estable-
cidas en otros códigos religiosos ¿podremos conseguir la felici-
dad eterna á que somos destinados? 

R. Así lo aseguraron neciamente, Juan Santiago Rousseau 
en varias de sus obras, y el autor de la tolerancia religiosa con 
todos los modernos Deitas. 

Pretenden estos hombres persuadir á los demás, que si-
guiendo los dictámenes de la razón , cumplimos exactamente 
los deberes que tenemos para con Dios y para con nuestros 
semejantes, y que las adiciones que á la ley natural han sido 



— 25 — 

hechas, son apéndices innecesarios, por lo rnénos para las per-
sonas instruidas, aunque para el vulgo produzcan grande utili-
dad, así es, que según ellos, todas las religiones son indiferentes 
para conseguir el cielo. 

Nosotros que consecuentes en la doctrina que enseñamos al 
tratar de la revelación, no podemos convenir en tan erróneos 
principios, establecemos para la consecución de la Bienaven-
turanza. el esclusivismo de la religion cristiana, la intolerancia 
religiosa, sin mezclarnos de manera alguna, en la conveniencia 
ú disconveniencia de la tolerancia civil, cuya discusión no in-
cumbe á nuestro propósito, limitándonos solo á decir, que sola 
la religion cristiana es la que puede proporcionarnos el bienes-
tar eterno que anhelamos. 

Basta para evidenciar esta verdad, la sencilla reflexion, de 
que si asi no fuese ¿para qué establecieron una nueva ley Jesu-
cristo y los Apóstoles? ¿para qué tanto t rabajaron con los Judíos 
á fin de que abandonaran sus viejos r i tos , y abrazasen los 
nuevos? Claro es, que porque estos eran los únicos que podían 
alcanzarles la salvación: y así terminantemente se lo enseñó el 
Divino Maestro á sus discípulos, cuando les di jo: predicad el 
Evangelio á todas las criaturas, el que lo creyese y se baulize 
se salvará, y el que no lo creyese se condenará: ¿puede darse 
otra prueba mas concluyente de la verdad que defendemos? 

P A U T E T E R C E R A 

HISTORIA DE LA RELIGION. 

ANTIGUO TESTAMENTO. 

LECCION SESTA. 

CREACION DEL MUNDO: ADAN V EVA: SUS HIJOS: ESTADO DLL MUNDO 

ANTES DEL DILUVIO. 

P. ¿Cómo Dios nos proporcionó su conocimiento? 
B. Creando toda la Trinidad Santísima en el sentir común 

de los Padres , el cielo, la tierra y todo lo que hay en ella, con 
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sola la vir tud do su omnipotente pa labra . 
P . ¿Tiene mucha ant igüedad el mundo? 
R. Cerca de cinco mil ochocientos cuarenta y nueve anos» 
P. ¿En cuánto t iempo lo creó? 
R. El sagrado l ibro del Génesis nos dice que empleó seis 

dias: en el p r imero formó el cielo y la luz; en el segundo el fir-
mamento y los mares ; en el tercero puso límites á estos é hizo 
p roduc i r á la t ierra todo género de árboles y plantas ; en el 
cuar to el sol, la luna y los demás planetas y estrellas; en e l 
quinto las aves y los peces; en el sesto lodo género de animales 
y para que á estos pres idiesen, el hombre y la muger , y que 
en el sépt imo descansó de p roduc i r nuevas especies . 

P. ¿Crió también los ángeles? 
R. Aunque la sagrada Escr i tura no dice espresamentc en 

qué dias fueron cr iados , y las opiniones de los santos P a d r e s no 
están acordes sobre esta mater ia , de aquella consta, y es por 
consiguiente de fé, que fueron producidas estas cr ia turas espi-
r i tuales , dotadas de una inteligencia mucho mas perfecta que 
la nuestra , y que no están des t inadas á unirse con los cuerpos 
sino para que disfrutasen de la b ienaventuranza , con cuyo ob-
jeto fueron dotadas de cuanto para ello era necesario. 

P. ¿Llegaron todos los ángeles á conseguir la vida eterna? 
R. No: solo algunos que permanecieron en el bien; los de-

más se perd ie ron por su culpa; aquellos, l lamados p r o p i a m e n t e 
ángeles están s iempre en el cielo, son los minis t ros de Dios y 
los guardas y protec tores de la Iglesia y de cada uno de los fie-
les; estos son los diablos, e ternos habi tadores del infierno, cuya 
malicia se sirve de lodos los medios imaginables por su astu-
cia para p e r d e r á los hombres . Antes de la venida al mundo 
de nuest ro reden tor Jesucr is to el poder de estos malignos es-
p í r i tus era muy di la tado; mas la muer te y resurrección del Sal-
vador ligó su poder y este solo puede e jercerse sobre los que vo-
luntar iamente se sugetan á él por el pecado. 

P ¿Cómo formó Dios al p r imer h o m b r e ? 
R De la t ierra formó su cue rpo , y á este lo an imó d á n -

dole un espír i tu dotado de rac ional idad; envió despues un sueño 
al hombre , y mient ras dormía sacó una de sus costillas, y de ella 
formó el cue rpo de la muger , que fué vivificado á la manera del 
de su consorte . 
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P. ¿Dónde puso Dios á Adán y á Eva despues de haber los 
c r iado , y qué órdenes les comunicó? 

R. En un ja rd in de delicias l lamado el paraíso te r rena l , 
donde habia puesto todo género de árboles agradable á la vista 
y de f ru tos suaves al gusto; ent re ellos estaba el árbol de la 
vida, cuyo f ru to , según dice S. Agustin, debía preservar al hom-
b r e de la vejez y de la muer te , y el árbol de la ciencia del bien 
y del mal, l lamado así por los efectos que debía ocasionar. Per -
mitióle Dios á Adán que comiese de todas las f ru tas del pa-
raíso; mas le impuso el p recep to de no tocar á este árbol . 

P . ¿Era fácil á Adán y á Eva el cumpl imiento exacto de 
este mandato? 

R . Si; porque Dios al cr iar los les habia dado todas aque-
llas prerogat ivas espi r i tuales y corpora les que podian facili-
tar su cumpl imiento . Su cuerpo debia s i empre gozar de una sa-
lud perfecta, sin estar sugetos ni á las enfe rmedades ni á la 
muer te , y su alma se hallaba en un estado de rec t i tud , de luz, 
de just icia , y sin p ropens ion alguna al mal. 

P . ¡ Disf ru taron largo t iempo nuestros p r imeros padres 
estas prerogativas? 

R. No; porque el demonio j quer iendo hacer á los hombres 
infelices, celoso de su br i l lante estado, dijo á Eva que si ella y 
su mar ido comían del f ruto p roh ib ido , no mori r ían , sino que 
serian semejantes á Dios, y conocerían per fec tamente el bien 
y el mal. Eva por un pr incipio de soberb ia , de curiosidad y 
de sensual idad, se dejó engañar del demonio , y despues de ha-
ber lo comido se lo presentó á Adán que comió de él también. 

P . ¿Cómo castigó Dios esta desobediencia de Adán y Eva? 
R. En el instante mismo que ellos quebrantaron el precep-

to, s int ieron la rebeldía de la carne contra el esp í r i tu , y se 
avergonzaron de verse desnudos; su cuerpo quedó sugeto á las 
en fe rmedades y á la muer te . Su alma a tenuada , su l ibertad su-
geta también á la ignorancia y la concupiscencia. Perd ie ron el 
imper io que por coneesion divina ejercían sobre los demás ani-
males , y fueron vergonzosamente espulsados del paraíso, cuya 
en t rada les defendía un ángel . Entonces fué cuando Dios mal-
dijo á la se rp ien te diciéndole: «que pondr ía una enemistad 
e terna cu l re ella y los hombres , y que la muger quebran ta r í a 
su cabeza;» anuncio que se cumpl ió con exact i tud suma, n a -
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ciondo el Salvador del inundo de una Madre Virgen concebi-
da sin mancha alguna de pecado. 

P. ¿Tuvieron hijos Adán y Eva ánies de sn desgracia? 
R. No; y por eso nacemos todos los hombres manchados 

con el pecado original. Despues de su culpa tuvieron muchí-
simos, pues vivieron nuis de novecientos años, empero la Escri-
tura Santa , ni espresa su número, ni nombra mas que á tres, 
que son Cain, Abel y Seth. 

P. ¿Qué nos dicen do estos las sagradas letras? 
R. Que Cain el primogénito, envidioso de que los dones 

de su hermano Abel, le fuesen á Dios mas aceptos que los su -
yos, le dió cruel muerte, por cuya causa fué maldito y vivió 
vagamundo y fugitivo por toda la t ierra; y que Seth, naciendo 
despues de la muerte de su hermano Abel, fué uno de los 
ascendientes de Jesucristo. Los Santos Padres han visto figu-
rado en él á el Redentor y en Cain á los Judíos. 

P . ¿Cómo vivieron despues ¡os descendientes de Adán? 
R. Algún tiempo, los descendientes de Seth, imitaron la 

santidad de sus Padres , mas frecuentando la compañía de los 
malos y enlazándose con sus familias, vivieron en el desor-
den y en la maldad; se olvidaron de Dios así como crecieron 
en edad, y la impiedad hizo cada dia nuevos progresos en el 
mundo llegando á tal estremo, que casi en él no se hallaba 
quien viviera inocente. 

LECCION SÉPTIMA. 

DILUVIO: ESTADO DEL MUNDO DESPUES DE ÉL: VOCACION DE ARRAIIAM Y 

PACTO CON ÉL CELEBRADO. 

P. ¿De qué modo castigó Dios los pecados de los hombres? 
R. Esterminándolos por medio de un Diluvio universal , 

ocasionado por lluvias espautosas y por la salida de su centro 
de las aguas del mar, de modo que toda la t ierra se vió su-
mergida y anegados todos los hombres y todos los animales. 

P. ¿Nadie se evadió de este castigo? 
R. Solo se salvaron ocho personas, que fueron; Noé y su 

muger; sus tres hijos y tres nueras, con los cuales quiso Dios 
conservar dos animales de cada especie. 
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P. ¿Quién fué Noé? 
R. Un descendiente de Seth , hombre justo y perfecto; á 

este mandó Dios construir un arca ó buque bastante capaz para 
contener en él á todos los exceptuados del Diluvio, así como 
también las provisiones para sostenerlos. Cien años completos 
empleó Noé en fabricarlo, queriéndolo Dios así para que los 
hombres esparcidos por el mundo, estando advertidos del pe -
ligro hiciesen penitencia; mas ellos endurecidos, menospreciando 
los avisos de Noé, continuaron depravados: entonces el Señor 
para castigarlos los sumergió á todos. Despues de ciento c in-
cuenta dias retirándose las aguas, pudo Noé y su familia salir 
del Arca, ofreciendo al cielo en acción de gracias, por su sa l -
vación de aquel horroroso castigo, tiernos sacrificios. Dios en 
recompensa los bendijo, ofreciendo que no enviaría en adelante 
otro diluvio. El Arca de Noé y el diluvio significaban la Iglesia 
Católica y el Bautismo. 

P. ¿Quiénes fueron los pobladores del mundo despues del 
diluvio? 

R. Los tres hijos de Noé, Sem, Cam, y Jafet y sus des-
cendientes. La sagrada escritura solo nos dice acerca de ellos, 
que Noé bendijo á Sem y á Jafet por su piedad, y á Cam lo 
maldijo por haberle faltado al respeto; que multiplicados los 
hombres quisieron ántes de separarse para poblar la t ierra, ha-
cer en ella célebre su nombre, para cuyo efecto comenzaron á 
edificar una Torre que tocase en h s nubes. Dios entonces ofen-
dido de su audacia y soberbia, hizo que su lenguaje se confun-
diese de tal modo, que no siéndoles posible entenderse, se 
vieron obligados á dispersarse por el mundo: por esto llámase 
esta Torre, Babel, que quiere decir confusion. 

P. ¿Despues del diluvio se conservó por mucho tiempo 
entre los hombres el conocimiento y culto de Dios? 

R. Los descendientes de Cam y de Jafet al instante lo 
abandonaron, entre algunos de los de Sem se conservó mas 
largo tiempo la piedad, mas al fin generalizándose la corrup-
ción desconocieron al verdadero Dios, y se entregaron á la 
idolatría, adorando falsas y ridiculas divinidades. 

P. ¿Qué hizo Dios entonces? 
R. Reservando el castigo de estos grandes crímenes para 

la otra vida, los abandonó á su corrupción y à sus tinieblas, 
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y ellos entregados á los deseos de su corazon, se sumergieron 
según su apetito, en todo género de pecados y abominaciones: 
á uno solo esceptúo de este abandono para hacerlo Padre de un 
pueblo, que habia de ser part icularmente consagrado á su ser-
vicio y objeto de sus finezas y distinciones. 

P . ¿Quién fué este hombre privilegiado? 
R. Luí habitante de la Caldea, de la familia de Sem, l la -

mado Abraham. Dios, por un efecto de su misericordia, para 
que se separase de la compañía de los malos, y para hacerlo 
padr« de un Pueblo, que quería se distinguiese en Religion, en 
costumbres y en inclinaciones de todos los demás de la t ierra; 
le mandó que dejase su pais, su familia y su nación, y este 
Patriarca santo, correspondiendo á tan bondadosa vocaeion, 
creyó y obedeció al Señor. 

P. ¿La fé y pronta obediencia de Abraham le fué recom-
pensada? 

R. Sí, lo fué por una solemne alianza que con él hizo, 
prometiéndole protejer á él y á su posteridad, dándole un pais 
rico y abundante, llamado tierra de Canaan) y que naciese de 
su estirpe el Mesías Redentor: esta promesa fué jurada por Dios 
mismo, el cuál estableció entóneos la circunscision como señal 
que distinguiese á Abraham y á toda su posteridad de los demás 
pueblos, con quienes no habia hecho igual alianza , de los cuales 
algunos fueron castigados terr iblemente, como se nos cuentan 
en la Sagrada Escritura, de Sodoma y Gomorra, ciudades prin-
cipales del Pentapolis, que por sus nefandos crímenes, las miró 
Abraham reducidas á cenizas, salvándose solo de ellas Lot con 
sus dos hijas. 

LECCION OCTAVA. 

POSTERIDAD DE AURAHAM'. SU MUERTE: 1UJOS DE ISAAC. 

P. ¿Quiénes fueron los hijos de Abraham? 
R. Ismael, Isaac y los seis hijos que tuvo de Ce tura. Largo 

tiempo permaneció Abraham sin tener hijos de su muger Sara; la 
cual habiendo perdido las esperanzas de fecundidad, aconsejó á 
este Patriarca, se casase con una de sus esclavas llamada Agar: 
hízolo así, y le dió á luz un hijo llamado Ismael: creyó Abra -



— 31 — 

ham que en él se cumpli r ían las p romesas hechas á su poste-
r idad , mas Dios que habia dispuesto lo contrar io , le reveló , 
q u e n ó en este sino en ot ro , que tendría de su esposa S a r a , no 
obstante que se hal laba en la avanzada edad de noventa anos , 
se vería realizada su pa labra . Verificóse así, cuando Agar e Is-
mael en castigo de los desprecios y persecuciones que suscitaron 
contra Sara é Isaac, fueron echados por orden de Dios, de la 
casa de Abraham, const i tuyendo solo á Isaac he rede ro de sus 
bendic iones y r iquezas. Este fué la figura del pueblo crist iano 

é Ismael representación del judío . 
P . ¿Qué p ruebas exigió Dios de la fé y obediencia de 

Abraham? 
R El sacrificio de Isaac, que fué una viva repi esentacion 

del dé Jesucris to . Mandó Dios á Abraham que á este hi jo que 
va se hallaba en la edad de treinta y siete años, que era en-
tonces el objeto de su mas acendrado cariño y el fundamento 
de sus esperanzas, se lo ofreciese en holocausto. P a d r e é lujo 
obedecieron sin detención y sin répl ica , aquel conduciéndolo á 
las cúspide del monte Moría, no muy distante del Calvario, y 
este l levando sobre sus hombros la leña para el sacrificio, y 
dejándose alar y colocar sobre la hoguera . Ya iba á descargar 
el golpe sobre el cuello de Isaac, cuando Dios, deteniéndole el 
brazo, le presentó un carnero que sacrificó en lugar de su hijo. 

P. ¿Cuántos años vivió Abraham? 
R. Ciento setenta y cinco, despues de los cuales, lleno de 

méri tos y v i r tudes , mur ió y fué sepul tado por sus hijos al lado 
de su esposa Sara . 

P. ¿Cuáles fueron los hijos de Isaac? 
R. Esaú y Jacob, hermanos gemelos, que tuvo de su muger 

Rebeca ; aquel fué r ep robado de Dios, y este objeto de su amor 
y de sus favores; aquel figura de los reprobos , y este de los 
cscojídos: por esto permi t ió el Señor , que disf razado Jacob por 
su madre y aprovechándose de la ceguedad de su pad re , lo 
sorprehendiese para recibir de él las bendiciones de la pr imo-
geni tura . 

P. ;Que órdenes recibió Jacob de su padre I saac : 
R Que no se casase con n i n g u n a d e l a s mugeres de Canan , 

sino que marchase á Mesopotamia, donde podr ía p re t ende r de 
su tio Laban algunas de sus hi jas . Obediente Jacob al mandato 
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de su padre, pasó á Siria, donde descansando una noche enme-
dio de un yermo campo, vió en sueños una escala que comen-
zaba en la t ierra y terminaba en el Cielo y que por ella su-
bian y bajaban ángeles de continuo: sobre su cúspide vió tam-
bién al Señor, que dirigiéndole la palabra le decia: «Yo soy el 
Dios de Abraham y de Isaac tu padre , la tierra en que duermes 
será propiedad tuya y de tu descendencia, esta se dilatará de 
Occidente á Oriente y de Septentrion á Mediodia, yen tí serán 
benditas todas las tribus de la t ierra. En esta escala mística de 
Jacób han visto figurada los intérpretes la Divina Madre del Re-
dentor . 

P. ¿Permaneció Jacob por mucho tiempo en la Siria? 
R Despues que hubo lomado en matrimonio á Raquel y á 

Lia, hijas de Laban, á quien sirvió catorce años para que se 
las concediese; Dios lo prosperó en bienes temporales y le o r -
denó que con sus mugeres, hijos y riquezas regresase al lugar 
de su nacimiento. 

P. ¿Tuvo muchos hijos Jacob? 
R. Doce hijos y una hija, llamados: Ruben, Simeon, Levi, 

Judas, Isacar, Zabulón, Dan, Neftalí, Gad, Asser, Joséf, Ben-
jamín y Dina. Los hombres fueron cabezas de las doce tribus 
de los judios. Mases de advertir que la familia de Joséf com-
ponía dos tribus, porque Efrain y Manases, que ambos eran hi-
jos de aquel, fueron adoptados por Jacob, y cada uno fué ca-
beza de la tribu que llevaba su nombre: parece pues que debie-
ran contarse trece tr ibus entre los judios, mas no es así, por-
que la tribu de Levi que despues se consagró esclusivamente 
al servicio del Señor y al ministerio de la religion, no entró 
en la partición de la tierra prometida como las demás tri-
bus, á fin sin duda, de que con su egemplo y doctrina pudie-
sen conducir á sus hermanos al servicio de Dios. 

Entre todas estas tribus judáicas, ninguna mas célebre ni 
mas recomendable que la de J u d á , no solo por haber sido la 
mas favorecida de Dios y haber dado su nombre á tocia la 
nación, sino porque de ella quiso nacer el Mesías prometido. 
Estas doce tr ibus origen del pueblo judio, representan á los 
Apóstoles , que son padres espirituales de todos los cristianos. 



LECCION NOVENA. 

JACOB Y SU FAMILIA EN EGIPTO: SU M U E R T E : VIDA DE LOS PATRIARCAS: 

JOR: MELCHISEDEC. 

P. ; Disfrutaron s iempre los israeli tas la t i e r ra p romet ida? 
R Abraham, Isaac y Jacob vivieron en ella como ex t ran-

j e r o s , pero los israeli tas sus descendientes , no en t ra ron en 
posesion de ella sino cuatrocientos años despues de la promesa? 
porque sabedor Jacob de que habia de du ra r siete años c o n -
tinuos la grande hambre , y que en Egipto , por providencia de 
uno de sus hi jos, nada habia de fal tar , se t ras ladó a él con loda 
su familia, compuesta entonces de setenta personas . 

P. ¿Quién era esté hijo de Jacob, y por qué causa se ha-

llaba en Egipto? 
R. Este era el predilecto de su padre , l lamado Josél ; en-

v i d i o s o s s u s hermanos de esta p r e f e r enc i a , quis ieron mata r le ; 
no lo verificaron porque lo evitó Ruben su hermano mayor , y 
por consejo de Judá fué vendido á unos mercade res ismaeli tas, 
que lo vendieron despues á un egipcio l lamado Pu t i fa r . Sirvióse 
Dios de este delito para elevar á Joséf y hacer lo el ampa ro de 
su familia. ' 

[>. ¿Cuál fué la causa de la elevación de Jose l : 
R. Habiendo sido largo t iempo esclavo de P u t i f a r , lué 

acusado falsamente por la muger de este eg ipc io , de un deli to, 
que ella misma le habia p ropues to , y al que la cast idad de 
Joséf supo resis t i r ; enfurec ido contra él su amo, lo apr is ionó 
en una cárcel , en la que permaneció hasta que noticioso el Rev 
de <pie tenia el don de profe t izar , según le habia asegurado uno 
de sus oficiales, que con él estuvo preso, le mandó venir para 
que le hiciese la explicación de un sueño que lo tenia lleno de 
inqu ie tud : hízolo en efecto Joséf á satisfacción del Rey, y para 
evitar el hambre de sus estados, que era lo que la vision le 
habia anunciado, lo hizo su p r i m e r minis t ro . 

P . ¿Cómo llegó á noticia de Jacob la exaltación de su 
hijo? . . . . , , 

R. El hambre que en su país se expe r imen taba , oungo a 
este Patr iarca á enviar sus hijos á Egipto pa ra^abas tece rse de 
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trigo: presentados á Joséf se dio á conocer con ellos, perdonóles 
su traición y les obligó á que ellos y su padre Jacob se trasla-
dasen á aquel reino. 

P. ¿Dónde murieron Jacob y Joséf? 
R. Ambos en Egipto. Jacob despues de haber profetizado 

el tiempo lijo de la venida del Mesías, diciendo que la tribu 
de Jodá conservaría siempre el cetro ó la supremacía sobre las 
demás tr ibus, hasta la venida do aquel que habia de ser en-
viado y que era la esperanza de las naciones; y de haber adop-
tado á los dos hijos de Joséf, Efrain y Manases para que cada 
uno fuese cabeza de su tr ibu, como sus propios hijos, murió, 
y su cuerpo fué conducido por Joséf á la tierra de Canaam, para 
que fuese sepultado en la tumba de Abraham y de Isaac. Murió 
también el mismo J o s é f , habiendo conservado la autoridad 
hasta su muerte, y mandando que sus huesos fuesen trasladados 
al sepulcro de sus padres. 

P. ¿Qué reflexiones surgen de la vida y costumbres de los 
Patr iarcas enunciados? 

l\. Muchas que los escritores eclesiásticos nos refieren y 
que comprueban todas, lo bien que correspondieron Abraham, 
Isaac y Jacob á la elevación y digna misión que el Señor les 
confiara. Espresivas figuras en sus personas y en sus hechos, 
de oíros hechos y otras pe r sonas , que habian de vivir y tener-
lugar en lejanos dias, dejaban ya enlreveer por entre las nieblas 
de aquella edad, la luz clara y purísima del Sol de Justicia 
Jesucristo, que en tiempos mas felices, habia de trocar en res-
plandores la oscuridad y en realidad las figuras. Tras ellos vi-
nieron sus descendientes, que eslabonaron la gran cadena que 
habia de llegar hasta el Nacimiento del Mesías ántes del cual si 
se permitió la polygamia, que se vedó despues, fué porque en 
aquel entonces era mas precisa que luego la pluralidad de 11111-
geres para poblar el mundo. 

P. ¿Conocemos también algunos que se hiciesen recomen-
dables entre los gentiles? 

R. La Sagrada Escritura hace mérito entre oíros, de dos 
que se hicieron célebres por su piedad, Job y Melchisedec, que 
ambos fueron figuras muy espresivas de Jesucristo. 

P. ¿Quién era Job? 
R. Un Príncipe del Oriente, <h« la tierra de Hus, hombre 
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sencil lo y temeroso de Dios. Fué p robada su vir tud en la t ierra 
de lodos los modos que puede ser esper imentada la de un hom-
bre ; sufr ió enfermedades , m i s e r i a s , tormentos y desprecios . y 
en todo esto fué un modelo completo de la mas perfecta p a -
ciencia , que pos t rado en t ierra bendi jo á Dios y pronunció 
aquellas pa labras que han adqui r ido despues tanta ce lebr idad: 
Dios me lo dió, Dios me lo quitó; plugo al Señor, está bien hecho, 
su nombre bendito sea. Al íiu recompensó Dios en el mundo su 
resignación, concediéndole mas de lo que habia pe rd ido , y mu-
rió colmado de méri tos , figurando á Jesucr is to en su inocencia , 
en sus t rabajos , cu su paciencia y en su gloria . 

P. ¿Quién fué Melchisedec? 
11. Ignórase su nacimiento, su genealogía, y su muer te ; mas 

se sabe q u e este santo hombre era sacerdote del Altísimo y Rey 
de Salem, que salió al encuent ro de Abraham, cuando regresaba 
vencedor de cinco reyes, que ofreció á Dios en sacrificio pan 
y vino para dar le gracias, y que Abraham le pagó el diezmo 
de lodo el bolín. 

LECCION DÉCIMA. 

Í.OS HEBREOS EN EGIPTO: MOISÉS: LAS PLAGAS'. SALIDA DEL CAUTIVERIO: 

MONTE SINAÍ: PROMULGACION DE LA LEV. 

P. ¿Cómo fueron t ra tados los judios en Egipto? 
R. Mientras vivió Joséf fueron bien t ra tados, pero despues 

de su muer te , olvidado el nuevo Rey de los servicios p res tados 
al Estado por Joséf, t rató mal á los israeli tas y los r edu jo á una 
dura se rv idumbre . 

P. ¿Cuánto t iempo les du ró este trato cruel? 
R. Cerca de doscientos años , ai fin de los cuales suscitó 

Dios á Moisés para l ibrar los de la t iránica se rv idumbre de los 
egipcios. 

P. ¿Quién era Moisés? 
R. Un descend ien te de Levi hijo de Jacob. A los t res meses 

ele habe r nacido, le espuso su madre sobre las aguas del Nilo, 
y lo abandonó á la Providencia Divina, porque Faraón habia 
mandado que matasen á todos los hijos de los hebreos. La hija 
de este Rey, que acos tumbraba bañarse en el Nilo, vió á este 
n iño, compadecióse de él, hízolo cr iar é instruir con mu riló 
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cuidado en las ciencias de los egipcios y le adoptó despues 
por su hijo. Moisés empero quiso mas padecer con el pueblo 
de Dios, que par t ic ipar de la prosper idad y delitos de los egip-
cios. De edad de cuarenta años se re t i ró á vivir con sus herma-
nos; permaneció poco con ellos, porque habiendo muerto á un 
egipcio, se vio obligado á salir de aquel pais para evitar el 
enojo del Rey que lo perseguía. Retiróse á la t ierra de Madían, 
donde se ocupaba en apacentar los ganados de su suegro Jc t ró , 
cuando hallándose en los ochenta años de edad, se le apareció 
Dios, y le mandó que fuese á l ibertar á su pueblo de la escla-
vitud de Faraón . 

P. ¿Cómo dio Moisés cumplimiento á esta orden de Dios? 
R. Sirviéndose del maravilloso poder que el Señor le habia 

concedido para afligir al Egipto con aquellas horrorosas plagas 
de que la Escri tura nos habla, de suerte que Faraón consterna-
do, se vió obligado á pesar suyo á dejar salir este pueblo de 
sus estados. 

P. ¿Qué plagas fueron estas? 
R. Diez se leen en las sagradas letras: conviene á saber : 

el agua convertida en sangre, la rana, los mosquitos, las moscas, 
la muer te del ganado de todo el Egipto, las llagas, el granizo 
mezclado con fuego, la langosta, las tinieblas y la muerte de 
todos los primogénitos, siendo esta la principal causa de que 
los egipcios se decidieran al lin á echar á los israelitas fue-
ra de sus t ierras, t ronchando así las cadenas de su dura es-
clavitud, de que á poco se ar repin t ieron, saliendo á sus alcan-
ces para hacerlos volver, en cuya ocasion sucedió aquel famoso 
milagro del paso del mar Rermejo. 

P. ¿Cómo fué este milagro? 
R. Hirió Moisés con su prodigiosa vara las aguas del mar , 

que se dividieron dejando el paso franco á los israelitas. Endu 
recidos y obstinados los egipcios quisieron perseguirlos en este 
prod igioso pasaje; pero inmediatamente que atravesaron á pié 
enjuto los israelitas, volvieron á unirse los aguas quedando en 
ellas anegado Faraón con todos los suyos. 

P. ¿Era muy numeroso entonces el pueblo hebreo? 
R. Componíase de cerca de seiscientos mil hombres , sin 

contar las mugeres y los menores de veinte años, pues aunque 
doscientos años antes, cuando Jacob fué á Egipto, su familia 
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solo se componía de setenta personas, había Dios promet ido á 
Abraham que su poster idad se multiplicaría es t raordinar iamente , 
y así se verificó en poco t iempo, y ú pesar de las persecuciones 
de los egipcios. 

P. ¿A dónde condujo Moisés á los israelitas pasado que fué 
el mar Rojo? 

R. Los llevó por un desier to hasta el monte Sinai á donde 
llegaron cuarenta y siete dios despues de la salida de Egipto. 

P. ¿Sabia Moisés el camino de este monte? 
R No necesitaba saberlo porque le guiaba el mismo Dios; 

precedía les de (lia una nube y de noche una columna de fuego. 
Cuando la nube ó la columna caminaban, marchaban también 
ellos y la seguían, y cuando esta se paraba hacian alto. 

P . ¿De qué se al imentaron y qué cosa notable ocurr ió á 
los israelitas duran te su viage al Sinai? 

R. Con un manjar que les enviaba Dios desde el cielo y 
al que dieron el nombre de maná. Sucedieron en este viage 
tres cosas dignas de notarse: p r imera la murmuración de los 
israelitas: segunda la victoria que consiguieron sobre los ama-
lecitas: tercera la visita que hizo entonces Jc t ró á su yerno 
Moisés. 

P. ¿Quál fué la murmuración de los israelitas? 
R. Murmuraron en esa ocasion por tres veces contra Moi-

sés, una porque encontraron las aguas amargas: otra porque les 
falló el pan y la tercera porque les faltó agua. 

P. /Que hizo Moisés con motivo de estas murmuraciones? 
R. Oró tres veces y en todas ellas alcanzó misericordia 

para el pueblo. 
La pr imera trocó en dulceslas aguas amargas, con solo echar 

en ellas por mandado de Dios un pedazo de leño. 
La segunda, una mult i tud de codornices que Dios hizo venir 

har tó al pueblo , que se al imentó con el maná, que cayó todos 
los dias, mien t ras estuvieron en el desier to, escepto los sába-
dos, siendo este su al imento por espacio de cuarenta años. 

La tercera locó Moisés con su báculo por orden de Dios una 
roca, de la cual b ro tó agua á raudales. 

P . ¿Con que ocasion consiguieron los israelitas su victoria 
contra los amaleci tas , y qué hubo de notable en ella? 

R. Quisieron los amalecitas oponerse á la marcha de los 
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peregrinos de Israel. Moisés envió á Josué eou un cuerpo de tro 
pas escogidas para combatir los, re t i rándole él í ob re una mon-
taña á orar ínterin duraba el combate. Mientras Moisés tenia 
levantadas las manos al cielo vencían los israelitas; pero cuan-
do las bajaba, cansado de tenerlas en aquella acti tud, eran 
vencidos por sus contrarios. Hizo, pues, Moisés que le sostu-
viesen los brazos levantados hasta la tarde , consiguiendo de este 
modo los israelitas una completa victoria. 

P. ¿Qué tuvo de particular la visita que hizo Jetró á su ver-
no Moisés? 

R. Jetró vino á buscar á Moisés con el objeto de entre-
garle á su muger y á sus hijos; que le habia enviado antes do 
su salida de Egipto. Por consejo de su suegro descargó Moi-
sés una parte de sus cuidados y ocupaciones en magistrados su-
balter nos, que estableció para administrar justicia en el pue-
blo. Escogió para este efecto, conformándose en un todo con 
el dictámen J e Jet ró , hombres íntegros y animosos, llenos 
de temor de Dios, amantes de la justicia y de la verdad y ene-
migos de la avaricia. 

P. ¿Que ordenó Moisés á los israelitas luego que llegaron 
á la falda del Sinaí? 

R. Les mandó que se purificasen durante dos dias conse-
cutivos para p repara r se á recibir la ley de Dios, y poniendo lí-
mites al monte, les mandó de par te del Señor que no lo tras-
pasasen, imponiendo pena de muerte al que no observase su 
precepto. 

Al dia tercero, que era el cincuenta de su salida de Egipto, 
v ióseel Sinaí i luminado: oyóse un ruido terrible como de m u -
chas trompetas y entre truenos y relámpagos hab ló Dios á aquel 
pueblo endurecido, á quien quería contener por medio de las 
penas, diciéndole do este modo por medio de Moisés, según nos 
lo refiere el cap. 2 0 del Éxodo. 

«Yo soy el Señor vuestro Dios, que os ha sacado de la tierra 
«de Egipto, de la casa de servidumbre: no tendreís otro Dios 
«delante de mí; no os haréis imágen tallada , ni figura alguna 
«de las cosas que hay en el cielo, en la t ierra ó en las aguas, 
«para adorar las y servirlas. 

«No jurareis el nombre del Señor vuestro Dios en vano, por 
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«que no tendrá por inocente al que sin necesidad hubiese to-
r n a d o su nombre . 

«Acordaos de santificar el dia del sábado. T raba ja re i s y ha-
bréis vuestras obras en los seis dias. El sépt imo es el s ábado , 
«ó el dia del Señor vuestro Dios: no haréis en él obra algu-
«na vosotros, ni vuestro hijo, ni hi ja , ni cr iado, ni c r iada , ni 
«vuestros jumentos , ni el ext rangero que esté con vosotros. 

«Honrad á vuestro padre y á vuestra madre , para que vi-
v a i s largo t iempo en la t ierra que os dará el Señor vuestro 
«Dios. 

«No matareis 
«No cometereis adul ter io . 
«No hur tare is . 
«No diréis /also testimonio contra vuestro prógimo. 
«No desearéis su muger. 
«No codiciareis su casa, ni su siervo, ni su c r iada , ni su 

«buev, ni su asno, ni cosa que le pertenezca.» 
Estos diez mandamientos que Dios les anunció por el mi-

nisterio de Moisés, nada nuevo para ellos contenían, pues era 
la misma ley que Dios habia grabado en los corazones de to-
dos los hombres al t iempo de cr iar los, pe ro como el pecado 
los liabia casi bor rado de lodos ellos, fué necesario dar los de 
nuevo. 

Comunicóle también Moisés por orden de Dios otras mu-
c h a s ordenanzas , concernientes á la administración de la jus-
ticia v á las ceremonias del culto eslerior de la religión. 

J \ ¿Aceptaron los judios esta ley? 
R. Si, y promet ieron observarla fielmente , ofreciéndoles 

Dios en torno mirar los como á su pueblo , proteger los contra 
sus enemigos y l lenarlos de bendiciones temporales . Estas re-
cíprocas promesas fueron escritas por Moisés en un l ibro que 
leyó al pueblo todo; y luego que hubo escuchado la rectifica-
ción de su ofer ta , lo roció con la sangre de los animales que 
habia ofrecido en sacrificio, subió despues al monte para reci-
bir en él las dos tablas de piedra en que el mismo Dios quiso 
escr ibir los diez mandamientos del Decálogo. 

La dación de la ley escrita cincuenta dias despues de ha-
ber roto los israeli tas ¡as cadenas de su esclavi tud, figuraba el 
descenso del Espír i tu Santo sobre los Apóstoles, cincuenta dias 
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despues de habernos l ibrado Jesucristo de la esclavitud del de -
monio. 

P. ¿Qué ctras instrucciones recibió Moisés sobre la mon-
taña del Sinaí? 

R. El mismo Dios le dió el modelo, por el cual debian ha-
cer el tabernáculo: el arca del testamento: el propiciatorio: la 
mesa de los panes de la proposicion: el candelero: el altar de 
los per fumes: el de los holocáuslos: el mar de bronce: y las 
vestiduras del Gran Sacerdote, todo lo cual 110 era sino sombra 
y ligura de lo que debía cumplirse en la ley nueva. 

LECCION UNDÉCIMA. 

B E C E R R O DE ORO: CONSAGRACIÓN D E AARON: PEREGRINACIÓN: S U B L E V A -

CIÓN: MUERTE DE MOISÉS. 

P. ¿Permanecieron por mucho tiempo los israelitas fíeles 
observadores de las promesas hechas al Señor? 

R. No, porque las quebrantaron en los cuarenta dias que 
Moisés estuvo eu el monte. Cansado de esperar lo y creyéndolo 
huido, estrecharon á Aaron para que les diese ídolos que a d o -
rar , y tuvo la flaqueza de acceder á sus deseos, y fabricarles un 
becerro de oro que adoraron. Enfurec ido Moisés á su regreso, 
de abominación tanta, quebró las tablas de la lev que traía en 
la mano, hizo reducir á polvo el becerro de oro; haciéndoselo 
beber en agua ú los israelitas , reprehendió ásperamente á 
Aaron y mandó á la tribu de Levi, que se presentó pronta para 
ejecutar sus órdenes, que diese muer te á veinte y tres mil 
hombres . 

P. Despues de esta severidad usada con el pueblo ¿qué 
hizo Moisés? 

R. Habiéndolo convencido de la enormidad de su cr imen, v 
logrado con sus oraciones apaciguar al Señor; volvió á s u b i r a i 
Sinaí, donde estuvo cuarenta dias continuos sin comer ni b e b e r ; 
al cabo de ellos, bajó con otras dos tablas iguales á las p r imeras , 
y su cara resplandeciente de tal modo, que para hab la r con los 
israelitas se veía precisado á cubrírsela con 1111 velo para 110 des-
lumhrarlos, figura del velo de nuestra carne , que nos impide 
ver la gloria de Jesucristo. 
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P. ¿Quién de en t re los jud íos fué elevado á la d ignidad de 
Sumo Sacerdote? 

R. Aaron, consagrado por Moisés de orden de Dios para 
auxi l iar le en las sagradas funciones, sus hijos y toda la t r ibu de 
Levi, dest inada para el ministerio y servicio del Tabernácu lo . 

P . ¿Se conformaron todos los israeli tas con esta elección? 
R. Ño, hubo doscientos c incuenta dis identes cap i taneados 

por Coré, Datan, y Abiron; mas Dios los castigó, haciendo que 
la t ierra se tragase á los tres caudil los, y que el fuego del cielo 
consumiese á los demás revoltosos ; manifes tando despues que 
él y nó Moisés habia escogido á Aaron y su familia para el sa-
cerdocio, haciendo florecer la vara que tenia escrito su nombre 
entre otras que tenian los de las demás t r ibus . 

P . Arreglado todo lo concerniente al c u l t o , ¿qué disposi-
ciones tomó Moisés para encaminarse á la t ierra promet ida? 

R. Envió doce esp loradores para que la reconociesen. Estos 
a su regreso t ra jeron de ella un sarmiento con un racimo de es-
t raord ínar ia magni tud , en señal de su fer t i l idad , pero en sus in-
formes estuvieron discordes , dos de ellos l lamados Caleb y Josué 
di jeron que era excelente; mas los otros diez persuadieron al pue-
blo que la en t rada en Canaam era un proyecto irreal izable. Per -
suadidos los israeli tas dees ta imposibi l idad, murmura ron contra 
Moisés, y hubieran aped reado á Josué y á Caleb, si Dios 110 
apacíguára r epen t inamente la sedición , dando muer te á los 
diez espías, y castigando á los murmurado re s con su permanen-
cia en el desier to por espacio ele cuarenta años. 

P. ¿Qué les aconteció á los israeli tas durante los cuarenta 
años que permanecieron en el desier to , y cuál fué su conducta? 

R. Caminaban de una pa r t e á otra. Se fast idiaron del maná 
con que Dios los sostenía en el desier to , murmura ron muchas 
veces contra Moisés, y se amotinaron finalmente por la falla de 
agua; pero Moisés apaciguó esta sedición, haciendo b ro ta r con. 
su prodigiosa vara agua abundan te á una dura peña. 

P. ¿Les envió Dios entonces algún castigo? 
R. Sí; contra Moisés, por la desconfianza que manifestó al 

prac t icar el milagro, y contra el pueblo por sus inconstancias 
é ingrat i tudes; á aquel condenándolo á no en t ra r en la t ierra 
p romet ida , y á este, haciendo que muchos de ellos fuesen muer-
tos ó her idos por las mordeduras de unas serp ientes que abra-
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suban como el fuego: lodos habrían sido victimas, si Dios com-
padecido no hubiese mandado a Moisés, fabricara una serpiente 
de metal que colocada en alto rest i tuía la salud á cuantos la 
miraban. No por esto fueron mas fieles los israelitas, se prosti-
tuyeron despues coa las mugeres í leMadian , que les envió Balac 
por consejo de Balaan: i rr i tado entonces el Señor contra ellos, 
mandó á Moisés, que hiciese ahorcar las cabezas del incuentes, 
dar muerte á veinte y cuatro mil del pueblo, y que Finées á la 
cabeza de dos mil hombres pasase á cuchillo á los madianitas v 
sus mugeres. 

P. ¿Antes que los israelitas entrasen en la t ierra p romet i -
da, que aconteció á Moisés? 

R. Próximo el pueblo de Dios a tocar el término de su 
peregrinación, y conociendo el caudillo que también lo estaba 
el de su vida, por orden del Señor delegó en Josué todas sus 
facultades, y le dio el encargo de ponerlo en posesion de la 
t ierra promet ida . Repitió ai pueblo todo lo que Dios le habia 
mandado le dijese di; su par te ; anunció su reprobación y la vo-
cación de los Gentiles; bendijo á todas las tribus , y habiendo 
escrito todas estas cosas en un libro que mandó guardar dentro 
del Arca, donde estaban las labias de la ley, subió á la montaña 
que estaba próxima, murió, ignorándose hasta el dia el lugar 
de su sepulcro. 

LECCION DOLDÉCIMA. 

LEGISLACION V RELIGION DË LOS HEBREOS: CONQUISTA DE CANAAN'. IS-

RAEL «AJO SUS DIVERSAS FASES HASTA LA MUERTE DE SANSON: HISTORIA 

DE SAMUEL. 

P. ¿Con (pié clase de gobierno se regian los israelitas du-
rante su peregrinación? 

R. Con el teocrático: Dios por conducto de Moisés arregló 
con ordenanzas, no solo las ceremonias del culto religioso, sino 
también la administración de la justicia: de estas unas eran con-
secuencias necesarias de la ley natural , como el precepto im-
puesto á los jueces de adminis t rar just icia , sin consideración 
á la riqueza ó pobreza de las partes; y otras eran positivas y 
arb i t rar ias , coino la que mandaba , dar un año de descanso á 
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las t ierras de labor, cada siete, y perdonar las deudas de cin-
cuenta en cincuenta. 

Respecto á las ceremonias de su culto religioso, que Dios 
minuciosamente le habia prescr i to , así como también las cosas 
sagradas que debían ser obgeto de su respeto y veneración, 
todas ellas como nos enseña S. Pablo, no eran mas que som-
bras y figuras de lo que habia de realizarse en el Nuevo Tes ta -
mento. 

P. ¿Consiguieron los israelitas apoderarse de la t ierra pro-
meut! a/ 

R. Capitaneados por Josué que esterminó los pueblos ha-
bitadores de aquel pais, lograron apoderarse de ella. 

P. ¿Qué hizo Josué, despues de su entrada en Canaan? 
R. Dividió la t ierra ent re las t r ibus y para prevenir toda 

murmuración ó disputa y para manifestar que no él sino Dios 
era quien hacia la dis t r ibución, les mandó echar suerte , y to-
mó cada una por morada la comarca que le señaló la P r o v i -
dencia. 

P. ¿Despues de haber tomado posesion de la t ierra prome-
tida, cómo vivieron y que aconteció á los israelitas? 

R. Mientras vivieron Josué y los ancianos que fueron tes-
tigos oculares de las maravillas singulares que Dios habia con 
ellos obrado, sirvieron al Señor , pero muertos aquellos, forma-
ron alianzas y contrageron enlaces con las naciones infieles que 
permanecían aun entre ellos, y se entregaron al desorden y á la 
idolatría. Dios entonces para castigarlos, descargóles su pesada 
mano y cayeron en las mayores miserias, según el anuncio de 
Moisés, y Josué. Cuando vueltos en sí, clamaban al S e ñ o r Dios 
le enviaba Jueces que aliviaban sus desgracias. Estos que admi-
nistraban justicia al pueblo, y lo gobernaban en nombre del Señor 
no eran sino los in térpretes de Dios, qu* miraba á los israeli-
tas, como que pertenecían á él de un modo part icular , según 
el pacto hecho con Abraham y renovado por Moisés. Ascen-
dieron hasta el número de quince, unos suscitados por Dios, 
y otros elegidos por el pueblo, y entre ellos se cuentan San-
son, Helí y Samuel , cuyas historias interesan. 

P. ¿Quien fué Sanson? 
R. Un hombre estraordinario á quien Dios destinaba para 

vencer á los filisteos opresores de su pueblo. Dolado de estraor-
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diñarías fuerzas, dio muerto con sola la quijada de uti asno, 
que llevaba en su mano, a mil de sus enemigos, que lo per-
seguían por haberle incendiado sus mioses; mas luvo la debi-
lidad de confiar á una muger que amaba , llamada Dalila el 
secreto de sus fuerzas, y esta seducida por los filisteos, lo pri-
vó de ellas cortándole ios cabellos. Sus enemigos entonces apo-
derándose de él le sacaron los ojos y cargado de cadenas lo en-
carcelaron; queriendo adelantar mas su venganza, pasado algún 
tiempo, lo condugeron al templo de Dagon para que le ofre-
ciese sacrificios, mas él conociendo que habia recuperado sus 
fuerzas por haberle crecido los cabel los , y confiado en el au-
xilio del Dios de Israel á quien invocó, abrazándose de dos 
columnas del templo, se sepultó en sus ruinas y juntamente 
con él tres mil filisteos. 

P. ¿Quién era Helí? 
R. L"n sacerdote del Señor, que en calidad de juez gobernó 

al pueblo por espacio de cuarenta años: hubiese sido un grande 
hombre si hubiera corregido con acritud losgrandes crímenes de 
sus dos hijos Ophni y Finóos; mas por haber sido débil cuando 
debió ser fuerte, el Señor le castigó, permitiendo que Israel fuese 
vencido por los filisteos, que el Arca Santa de la Alianza quedase 
cautiva, sus hijos muertos y él mismo quebrado contra la tierra 
de la funesta y terrible impresión que la noticia le causara. 

P. ¿Quién gobernó á Israel despues de la muerte del pon-
tífice Ilelí? 

R. Samuel: este profeta tan favorecido de Dios, no solo 
por haber nacido de una madre estéril, sino por haber hablado 
muchas veces con el Señor, viendo á sus compatricios aterrori-
zados con las repetidas victorias que sus enemigos les habian 
alcanzado, se puso á su cabeza, y escilándolos al arrepent i-
miento de sus ingratitudes para con el cielo, y rogándole con 
instancia y sin cesar, alcanzó de este los concediera una com-
pleta victoria sobre los filisteos. Condujo Samuel á los israelitas 
duran te el tiempo de su judicatura por sendas de rectitud; 
hasta que imposibilitado por su ancianidad de llevar las rien-
das del gobierno, las entregó á dos de sus hijos; mas estos 
descarriándose del camino que su padre les habia marcado, 
se hicieron susceptibles del soborno é infractores públicos de 
la justicia. 



LECCION DÉCIMA TERCERA. 

LA AUTORIDAD REAL ENTRE LOS JUDÍOS: SAUL! DAVID: SALOMON: CONS-

TRUCCION DEL TEMPLO. 

? . ¿Qué hicieron los israelitas luego que los hijos de Samuel 
fueron constituidos jueces de las tribus? 

R. Disgustados con su irregular conducta, los ancianos de 
Israel, llevando la voz del pueblo; pidieron al profeta los de-
pusiese, y les diera un rey á semejanza de otras naciones: sor-
prendido el profeta, permaneció indeciso, hasta que baldándole 
el Señor, le dijo. «Supuesto que no repugnan tu dominación 
« sino la mia, concédeles lo que te piden.» Decidido entonces 
Samuel, les dió un rey. 

P. ¿Cómo fué elegido el primer rey de los judíos , y sobre 
quién recayó el nombramiento? 

R. Por elección divina manifestada al pueblo por medio 
de la suerte: mandó Samuel echarla por orden de Dios para 
saber de qué tribu debía ser elegido rey, y la de Benjamin fué 
designada; repitióse para saber de cuál familia de esta t r ibu, y 
recayó en la familia de Abiel, repitióse para que se designara 
el individuo, y fue señalado Saul, á quien Samuel el profeta 
habia ungido de antemano. 

P. ¿Permaneció mucho tiempo la corona en la familia de 
Saul? 

R. Hubiera sido hereditaria en ella; mas la desobediencia 
de Saul á las órdenes de Dios hizo que perdiese el reino, y que 
fuera transferido á otra familia y á o!ra tribu. 

P. ¿Quién fué el sucesor de Saul? 
Pi. David, hijo de Jesé, de la tribu de Judá: ocupábase este 

en apacentar los ganados de su padre , cuando lo escogió Dios 
para" ungirlo rey de Israel. Fué este un príncipe formado según 
el corazon de Dios, un gran rey y un gran profeta. Perseguido 
al principio por Saul, y expuesto á grandes peligros, dió admi-
rables pruebas de su valor y virtud. Cuando ya gozó tranquila-
mente la posesion de todo el reino, cometió dos grandes críme-
nes, que fueron un adulterio y un homicidio. Mas un profeta 
enviado do Dios le hizo conocer su pecado; humillóse entonces 
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profundamente , hizo penitencia, Y Dios usó con él de miseri-
cordia; pero aunque le perdonó su pecado, le castigó con penas 
temporales rigorosísimas. David despues perseveró hasta el fin 
en el temor y el servicio del Señor y murió santamente, dejando 
a su hijo Salomon en posesion pacífica de su reino. 

P. ¿Fué este príncipe muy favorecido de Dios? 
R. Sí, porque de él recibió un eorazon recto y sincero- le 

escogió para rey aunque era el menor de sus hermanos; le pre-
servo de todos los peligros (pie corrió en el reinado de Saul-
hizo que siempre saliese victorioso de lodos sus enemigos- apia-
dóse de él despues de su pecado; le dio espíritu de paciencia 
y de humildad; y le purificó con aflicciones temporales; le 
prometió que el Mesías nacería de su linaje, conservó la sobe-
ranía de su familia, le «lió el don de profecía, y le inspiró los 
divinos cánticos, que servirán s iempre de instrucción y consuelo 
á la Iglesia. 

P. ¿En los reinados de Saul y David, cuál fué la con-
ducta de los israelitas? 

R. Exactamente nivelada con la de sus reyes, cumpliendo 
sus obligaciones ó apartándose de ellas, según lo habían ve-
rificado sus príncipes. Mas no parece que en 'el tiempo de estos 
hubiesen caido en la idolatría. 

P. ¿Quien reinó despues de la muerte de David? 
U. Su hijo Salomon: al principio de su reinado fué el 

mas prudente , el mas sabio, el mas rico, el mas poderoso y 
el mas eslimado de. todos. Empero desvanecido con su pros-
per idad, una grande afeminación le arrastró al escesivo omor 
de las mugeres y le hicieron caer en la idolatría. Ignórase aun 
si de estos defectos se convirtió ántes de su muerte. No obs-
tante, durante el tiempo de su virtud y de su gloria, f W n ó á 
Jesucristo. 

I). ¿Por qué Salomon inmortalizó su nombre? 
R. Por haber construido el templo de Jerusalen, edificio 

el mas suntuoso que se habia visto hasta entonces, y verosí-
milmente el pr imer templo del mundo fabricado en honor de 
Dios. 

Por disposición del rey las piedras de este edificio fueron 
todas labradas fuera de la ciudad de Jerusalen. para que no 
se oyese un solo golpe de martillo dentro de ella en lodo el 
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tiempo de su fábrica. Luego que se hubo terminado, su de-
dicación fué celebrada con grandes y suntuosas ceremonias. 

P. ¿Cuál fué el modelo de este templo? 
R. El tabernáculo que Moisés habia construido por orden 

de Dios. Por eso habia en él el santuario donde estaba el arca de 
la alianza: el lugar santo donde estaba el altar de los per-
fumes: el atrio de los sacerdotes: el altar de los holocáustos 
hecho 'de piedras toscas, y colocado fuera del recinto del san-
tuario y del atrio; y grandes galerías para el pueblo. 

P. ¿Hubo en la .hulea algún otro templo mas que el de 
Salomon? 

R. No; porque únicamente en <;l quiso Dios ser adorado, 
significando en esto la unidad de la Iglesia, del sacerdocio v 
del culto que á Dios se debe y que no puede ser legitimo fuera 
de la iglesia católica. 

LECCION DÉCIMA CUARTA. 

ROBO AM: SUBLEVACION DE LAS TRIBUS: REYES DE JUDÁ Y DE ISRAEL: 

LOS PROFETAS. 

P. ¿Cuál de los hijos de Salomon ocupó el trono por su 
muerte? 

R. Roboam, en cuyo reinado sucedió la notable division 
de los israelitas, permitida por Dios para castigar los pecados 
de Salomon, como se lo habia anunciado á este príncipe vi-
viendo. El hijo de Salomon en lugar de ganarse el afecto de 
los pueblos al principio de su reinado, los exasperó con su 
imprudencia. Disgustada la mult i tud, se pronunciaron en re-
belión diez tr ibus y reconocieron á Jeroboan por rey. Las de 
Judá y Benjamin fueron las únicas que permanecieron fieles á 
Roboan. Quiso este oponerse á la exision, y para ello juntó un 
ejército de ciento ochenta mil hombres escogidos; mas Dios le 
envió á decir por un profeta , que dejase á Jeroboan reinar 
en paz sobre las diez tribus; paz que solo duró tres años; 
pues p:>s;idos estos, siempre vivieron en guerra los dos p r ín -
cipes. El reino de Roboan se ha titulado de Judá y el de J e -
roboan de Efrain ó de Israel: la capital de este era Samaría y 
la de aquel Jerusalem 
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¿Qué conducta observaron los reyes de Judá y de Israel y 
sus vasallos respectivos? 

R. Robo a ni permaneció íi el á Dios los 1res pr imeros años 
de su reinado, y el pueblo siguió su egemplo; mas pasados estos, 
aquel y este se entregaron á la impiedad. Jeroboam impío y 
malvado, temiendo que sus vasallos volviesen insensiblemente íi 
la obediencia del rey de Judá , si como era costumbre, iban á 
adorar á Dios en Jerusalen, los escitó á la idolatría, para que 
se hiciese mas irreconciliable la division de las diez t r ibus , se-
parándolos en la religion del resio de los Judios, así como lo 
estaban en el dominio. Pocos escaparon de este lazo y la rec í -
proca aversion de samaritanos y Judíos se consolidó de tal suerte 
que como consta del Evangelio de San Juan, duraba aun en 
tiempo de Jesucristo. Figuraba ya esta division los cismas y 
heregías, que en el transcurso de los siglos habían de separar 
á muchos cristianos de la Iglesia católica. 

P. ¿Cuántos fueron los reyes de entrambos estados y de 
qué modo vivieron? 

R. En Judá hubo veinte, y en Israel diez y nueve. En t re los 
sucesores de Roboani se cuenta á Ezequías y Josías, que fueron 
reyes muy santos y llenos de celo y justicia; á Josafat y algunos 
otros que se hicieron notables por su p iedad, pero la mayor 
parte empañaron su reputación con graves defectos, distinguién-
dose entre ellos por sus delitos é impiedad, Roboam, Abias, 
Joran, Ocosías, Manases, Joaquin, Cedesías, y otros varios. Eos 
reyes de Israel vivieron todos en la impiedad y entregados á la 
adoracion de los becerros de oro, fomentaban por iniquidad ó 
por una falsa política la ecsicion de las diez tribus. 

P. ¿Enmedio de esta depravación tan generalizada , se 
mantuvieron algunos judíos íieles al Señor? 

R. Aunque pocos, algunos permanecían en la Religion 
verdadera , sostenidos por los sacerdotes de Judá, que eran los 
depositarios de la ciencia y de la ley, y por los profetas que 
Dios les enviaba continuamente para convertirlos y santificar-
los. Ni tampoco abandonó Dios del todo á los del pueblo de 
Israel: á este envió también profetas para mantener en la Reli-
gion verdadera á aquellos israelitas que no liabian doblado sus 
rodillas ánte los ídolos. 

P. ¿Quiénes fueron los profetas? 
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R. Unos hombres eminentes en sant idad, enviados estraor-
d inar iamente por Dios para la salvación de su pueblo , que h a -
blaban con valor v energía , conocian las cosas secretas , p r e d e -
cían las futuras y hacian o rd inar iamente g randes milagros. 

P. ¿En la época de los reyes, cuales fueron los mas cé-
lebres? 

R. Elias, Elíseo ó Isaías; este por sus profecías y a q u e -
llos por sus obras maravil losas. El l ibro de Isaias contiene anun-
cios tan claros sobre el Redentor y su Iglesia que mas bien pue-
de considerarse como evangelista que como profe ta . Elias y Elí-
seo se hicieron recomendables por los prodigios de que fueron 
ins t rumentos; aquel detuvo por tres años las lluvias del Cielo, 
hizo morii á cuatrocientos y cincuenta sacerdotes de Baál, 
pasó á pié enjuto el Jo rdan , cuyas aguas dividió con su c a -
pa y fué a r r eba tado al cielo sobre un ca r ro de fuego, de don-
de volverá al fin del mundo para conven i r á los judios . Eliseo 
no se dist inguió menos en milagros, pues pasó también á pié 
en ju to el Jordan , anunció á los reyes de Judá su victoria sobre 
los moabitas , á Israel sobre los sir ios, resucitó á un niño, y el 
tacto de su cadáver volvió la vida á otro. Empero todos tres ha-
cian uni formemente una vida sant ís ima, oculta , pob re y á spe ra , 
y solo se presentaban en público para egercer por orden de Dios 
las funciones de su minister io. 

P. ¿Cuál fué la conducta que estos y los demás p rofe tas 
observaron con los reyes y el compor tamiento de estos para con 
ellos? 

Procurando únicamente obedecer á Dios, y amando solo la 
verdad , les descubr ían con fortaleza sus deli tos, sin a tender 
á su menosprecio ú estimación. A vista de tan heroico valor 
los reyes buenos los honraban y amaban como á hombres de 
Dios. Pero los malos, l isongeados en sus vicios por muchos 
falsos profetas , los abor rec ían , perseguían y alguna vez les a r -
reba ta ron crue lmente la vida. 

P. ¿Por qué los profe tas dest inados para anunciar los acon-
tecimientos religiosos, precedían también los políticos? 

R. Para que la realización de estos vista por los judios y 
demás pueblos , fuese para ellos una p rueba de la verdad de 
o t ras profec ías mas impor tan tes , que debian tener su cumpl i -
miento en los siglos fu turos ; á la manera que nosotros en las 
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profecías cumplidas tenemos una prueba cierta de (pie lian do 
verificarse la de la conversion de los judios, la persecución del 
Antecristo, la resurrección de los cuerpos y la última venida del 
Redentor. 

P. ¿En qué otros profetas so encuentran anuncios de estos 
acontecimientos? 

R. En Oseas y Amos, que predijeron la reprobación dé l a 
sinagoga y la vocacion de los gentiles. En Nahum, que anunció 
la destrucción de los asirios, según se verificó ciento quince 
años despues, y en Jonás, cuya profecía sobre la ciudad de Ní -
nive no se realizó entonces, porque movidos sus habitantes de 
las predicaciones del profeta hicieron penitencia. 

LECCION DÉCIMA QUINTA. 

CAIDA DE ISRAEL, DE JUDÁ Y DE NINIVE: TOMA DE JERUSALEN: INCEN-

DIO DE SU TEMPLO: CAUTIVIDAD DE BABILONIA! ANUNCIO DEL REGRESO 

Y RECUPERACION DE SU LIBERTAD. 

P. ¿Los estados de Israel y de Judá permanecieron mucho 
tiempo bajo el gobierno de sus reyes? 

R. Los monarcas de Israel solo gobernaron doscientos cin-
cuenta y cinco años, porque este pueblo cismático é idólatra, 
dió motivo con su resistencia á las predicaciones de los pro-
fetas, á que Dios descargase sobre él su ¡ra, haciendo que 
las diez tribus fuesen cautivas á Asiría, de donde se dispersaron 
por toda la parte septentrional del Asia; pero el reino de Judá 
se conservó mas de cien años despues de esta dispersion. 

P. ¿Terminó también el reino de Judá? 
R, Si, porque llegados al cstremo sus delitos, el Señor-

para castigarlos envió al rey de Babilonia Nabucodonosor, que 
haciéndose señor de toda l a J u d e a t o m ó y quemó á Jerusalen, 
incendió su templo y llevó cautivos á todos los judíos con sn 
rey Jeconías, según lo había anunciado Jeremías. 

P. ¿Quién fué este profeta? 
R. Un hombre estraordinario santificado por Dios desde 

el vientre de su madre, adornado del don de profecías, tenien-
do aun quince años, y destinado por el ciclo para anunciar el 
castigo de Judá. Varón grande y fuerte (pie no pudo a r redrar 



on el egercicio de su minister io, ni las amenazas , ni las cárce-
les, ni aun el mart i r io mismo. 

P . ¿Fueron solo los reinos de Israel y de Judá los q u e e s -
per imentaron castigo del ciclo? 

R. No; porque también el pueblo de los ninivitas se miró 
des t ru ido . Olvidados de la predicación de Jonás , y abandonando 
la penitencia á que se habían entregado, hizo el Señor que las 
funestas predicaciones del profeta , suspendidas hasta entonces 
por su a r repen t imien to , tuviesen cumpl ido efecto. 

P. ¿Permaneció mucho t iempo el pueblo de Judá cautivo 
en Babilonia? 

R. Setenta años, según Dios se lo tenia anunciado. Durante 
este t iempo, vueltos cu sí los jud ios , sirvieron fielmente á 
Dios, ba jo la dirección de varios profetas, entre ellos Ezequiel 
y Daniel , que el cielo les envió para animarlos en su cau t i -
verio. 

P. ¿Quien fué Ezequiel? 
R. Un sacer lote de la tribu de Levi, que por espacio de 

veinte y dos años egerció entre los judios el minis ter io de pro-
feta, en cuyos anuncios se advier ten las mismas tendencias que 
en los de Je remías , y la designación del té rmino que habia de 
tener la cautividad de Babilonia. 

P. ¿Vivió también en este imper io el profeta Daniel? 
R. Siendo aun muy joven, á él fué conducido cautivo por 

el rey N a b u c o d o n o s o r . E s l e n d i d a la fama de su sab idur ía por 
toda Babilonia, el monarca le consultó sobre la inteligencia de 
un sueño misterioso que habia tenido; el profeta se lo esplicó 
sat isfactor iamente , honrándolo por tanto con inciensos y a d o -
p c i o n e s . No con ménos distinción lo exaltó también Baltasar, 
tpie sucedió en el t rono á su padre Nabueodonosor . Ce lebrando 
mi día .gran banque te con su cor te , mandó t raer los vasos sa -
grados que su padre habia sacado del templo de Je rusa len , pa ra 
que en ellos bebiesen todos los convidados; cuando así se ve-
rificaba aparec ieron unos dedos que escr ibían en la pa red t res 
pa labras misteriosas. So rp rehend ido Baltasar de este aconteci-
miento, quiso infructuosamente que sus m a g o s l a s i n t e rp re t a r an , 
pe ro l lamado Daniel por el consejo de la re ina , las esplicó con 
facilidad suma, real izándose aquel la misma noche la muer t e 
del rev, cuvo anuncio, según el profeta conlenian las pa l ab ras . 
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Darío que ocupó seguidamente cl trono, quiso también ele-
varlo, haciéndolo su lugarteniente en el reino; mas llenos de en-
vidia los poderosos, escitaron contra él la ira del pr íncipe, que 
lo mando encerrar en una cueva de Icones para que lo des-
pedazasen; pero el Dios de Israel, que tanto lo habia distinguido 
hizo qne al dia siguiente lo encontrara ileso, confesando Dario 
á la vista de este portento, la omnipotencia del Señor , que 
lo habia librado. 

P. ¿Cómo recuperaron los judios la l ibertad que tenian per-
dida en Babilonia? 

R. Por permiso de Ciro, rey de Persia, que hecho señor 
de todo el Oriente, les restituyó los vasos sagrados, les hizo 
grandes presentes, y les dió licencia para volver á su patria y 
reedificar su templo. Esta conducta, tan opuesta á la que hasta 
entonces con los judíos se habia usado, se le debió según nos lo 
reliere Josefo, á la manifestación que se le hiciera de que Isaías 
que le habia precedido doscientos años, lo habia anunciado por 
su mismo nombre, profetizando que reinaría en todo el Oriente 
y que se reedificaría por su orden la ciudad y el templo de 
Jerusalen. 

P. ¿Quien acaudilló los judios en su vuelta de Babilonia 
y qué número regresó? 

B. Jesús, hijo de Josedec y Zorobabel, hijo de Zalatiel, 
se pusieron á la cabeza de las dos tribus de Judá y de Benja-
min, que mezcladas con algunos israelitas ascendían hasta el 
número de cuarenta y dos mil trescientos y setenta hombres. 

LECCION DÉCIMA SESTA. 

RESTABLECIMIENTO DEL TEMPLO: LOS JUDIOS BAJO LOS P E R S A S : P E R -

SECUCIONES: VICTORIAS: LA JUDEA HASTA JESUCRISTO. 

P. ¿Cuánto tiempo tardaron los judios en reedificar el tem-
plo de Jerusalen? 

B. Desde su llegada á la ciudad comenzaron á verificarlo, 
mas la envidiado los Samaritanos les impidió su continuación, 
habiendo ganado para este efecto un edicto de Cambises hijo 
de Ciro: así es que hasta pasados setenta años del permiso da-
do por el dominador de Oriente no pudieron reedi f icar las mu-
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ral las de Jerusalem Nehenñus los dir igió en esta empresa , y con 
»u ayuda vencieron las mul l ip l icadís imas oposiciones que e s p e -
r imenta ron y que los obligaban á t r aba j a r con una mano y á de-
fenderse con la o t ra . Reedif icáronse pues las mura l las y el t em-
plo, y este aunque 110 tan magnífico en la es ter ior idad como 
el p r imero , obtuvo sin embargo mucha mayor gloria , por haber 
sido santificado con la presencia corpora l del Mesías. 

P. ¿Quién gobernó á los judios que volvieron del cautive-
rio de Babilonia? 

R. Los reyes persas , s iendo el últ imo de ellos Darío que fué 
vencido por Ale jandro , cuando se hizo señor de lodo el Or ien te . 
Muer to Ale jandro los pr ivados de este pr ínc ipe dividieron en t re 
sí su imper io . Tolomeo se hizo rey de Eg ip to , y Seleuco de 
Babilonia y Sir ia . Despues Tolomeo se hizo señor de la Judea 
y se llevó una mult i tud de Jud ios cautivos á Egipto, mas su s u -
cesor , que lo fué Fí ladel fo les devolvió la l iber tad . En el reina-
do de este pr ínc ipe se hizo la t raducción en griego de los Sa-
grados Libros , conocida por la Version délos Setenta, tan c é -
lebre en toda la Iglesia. 

P. ¿Disfrutaron por mucho t iempo los ¡ud ios de la paz que 
les ofreció en su re inado Tolomeo Fí ladelfo? 

R. No; po rque la pe rd ie ron en los re inados de F i l o p a -
tor y Epi lanes y mas par t icu la rmente en el de Antíoco el ilus-
tre , que depuso al sumo pontífice Onias, se hizo dueño de la 
soberana d ignidad del Sacerdocio , despojó el templo de J e ru -
salem y quiso prec isa r á los jud ios á mudar de rel igion, por 
cuya causa dió muer te al santo varón Eleazar , hizo padecer los 
mas hor r ib les suplicios á los siete he rmanos Macabeos y su ma-
d re , y un sábado hizo matar también á lodos los que estaban 
congregados p a n los sacrificios. 

P. ¿Sufr ieron todos pacientes esta persecuc ión , ó hubo al-
gunos que in ten ta ran sacudi r tan ominoso yugo? 

R. Matatías y su hijo J u d a s Macabeo. Mata t ías el décimo 
de la familia maeabea mar t i r izada por Antíoco, de la t r ibu de 
Levi y de la familia de Aaron tomó las a rmas á nom b re del su-
p remo consejo de la n a c i ó n , l lamado Senedrin, contra el pr ínci -
pe, que habiéndole a r r eba t ado sus de rechos , tanto afligía á su 
pueblo . Siguióle en tan religiosa empresa Judas Macabeo, su 
hi jo, (pie consiguió vengar la causa santa u l t ra jada por Antíoco. 
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P. ¿Consiguió muchas victorias este héroe? 
R. Venció á Antíoco, á ios reyes de Siria sus sucesores» 

y á otros muchos pueblos vecinos de la Judea. Tomó á Jerusalen, 
purificó el templo é hizo su dedicación, instituyendo para hon-
rar esta memoria una fiesta perpétua, que algunos años despues 
fué santificada con la presencia de Jesucristo. Finalmente fué 
muerto en un combate en que dando pruebas estupendas de su 
valor y de su le, peleó con ochocientos hombres contra un for-
midable ejército, así es que la fama de sus victorias y de su 
mérito, hizo célebre su nombre por toda la tierra. 

P ¿Quién sucedió á Judas Macabeo en el gobierno del egér-
cito y pueblo judaico? 

R. Su inmediato sucesor fué Jonatás, que despues reunió 
en su persona el poder temporal con la autoridad csperilual de 
sumo sacerdote. À este le siguió Simon su hermano, que se hizo 
muy célebre por su valor y virtud; y fué el primero de su na-
ción, que despues de la vuelta de Babilonia, se vió señor paci-
fico y absoluto de toda la Judea. Muerto á traición en un fes-
tin, dejó la suprema dignidad del sacrificio y el principado á 
Juan su hijo, llamado Mircauo. 

P. ¿Nombróse Ilircano rey de los Judios? 
R. Nó; pues el primero que tomó este título despues del 

regreso de Babilonia fué su sucesor llamado Aristóbulo. A este 
sucedió Alejandro, que tuvo dos hijos, ÍJircau y Aristóbulo. Por 
muerte de su marido, la madre de estos, que se habia declara-
do reina, colocó la suprema dignidad del sacerdocio y del reino 
sobre la cabeza de í l írcan; pero habiendo fallecido la reina, 
Aristóbulo declaró la guerra á su hermano y lo despojó del reino. 

P. ¿Gozó mucho tiempo Aristóbulo el fruto de su usur-
pación? 

R. No; porque los romanos, á quienes habi t llamado I l í r -
can para su socorro, con un poderoso ejército que mandaba el 
gran Pom peyó, hicieron tributaría á toda la Judea, restablecie-
ron á II i rea n en el trono, pero sin permitirle que se apellidase 
rey, y condujeron á Roma prisionero á Aristóbulo. No disfrutó 
mucho tiempo Hircan el trono en que fué restablecido; pues 
Pacoro, rey de los partos que pasó á Judea, lo depuso 'y co-
locó en su lugar á su sobrino Anlígono. 

P. ¿Fué duradero el reinado de este? 



K. Solo algunos meses llevó las riendas de l gobierno, por-
que habiendo conseguido de los romanos I ierodes el Grande, na-
tural de Idumea, el permiso de titularse rey de los judios, lo des-
tronó derrotándolo en una batalla. Despues de conseguida esta 
victoria, reinó Iierodes en Judea pacíficamente, y hacía el lin 
de su reinado vino al m u n d o Jesucristo salvador de los hombres . 

NUEVO TESTAMENTO. 

LECCION DÉCIMA SÉPTIMA. 

NOTICIA DE JUAN BAUTISTA: ELECCION DE MARIA SANTÍSIMA! NACIMIEN-

TO DE JESUS! HUIDA Á EGIPTO: JKSUS EN EL TEMPLO: SU BAUTISMO. 

P ¿Cuántos años trascurrieron sin que apareciese en Ju-
dea profeta alguno para repetir los anuncios que habían sido he-
chos del nacimiento del Mesias? 

R. Cuatrocientos y cincuenta años. Pasados estos, se veri-
ficó la profecía de Isaías y Malaquías, presentándose un varón 
santo, enviado de Dios, para preparar el camino al Mesias y 
ser su precursor , llamado Juan Bautista. El Angel San Gabriel 
anunció el nacimiento de Juan á Zacarías su padre , que era 
sacerdote, é Isabel en su vejez lo concibió maravillosamente, 
sucediendo muchos acontecimientos portentosos en la venida al 
mundo de esie varón santo. Siendo aun infante, se ret iró al 
desierto, donde vestido con un áspero cilicio solo se alimen-
taba de langostas y miel silvestre, y de donde no salió hasta 
la edad de treinta años para anunciar á los hombres que ya 
era venido el Redentor. 

P. ¿Quién fué la madre del Redentor? 
R. Una Virgen de la familia de David, llamada Maria, que 

estaba desposada con Joséf de profesion menestral , pero que 
era descendiente de la misma estirpe. A esta afortunada cr ia-
tura se le apareció un ángel y la dijo: Dios te salve Maña, 
llena eres de gracia, el Señor es contigo. Turbóse al oir estas pa -
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labras, mas el ángel la tranquilizó diciéndolu: no lemas Ma-
ña; concebirás y parirás un hijo á quien pondrás el nombre de 
Jesús: será grande y le llamarán el hijo del Altísimo: le dará el 
Señor el trono de David su Padre: reinará eternamente en la 
casa de Jacob y su reino no tendrá fin. 

¿Cómo puede ser eso, le preguntó la Santísima Virgen, si 
no conozco varoitf y el ángel le respondió: sobrevendrá en tí, 
el Espíritu Santo, y la virtud del Altísimo te hará sombra, y 
por esto el fruto que nacerá de tí será llamado Hijo de Dios. 

Creyó María en la palabra del ángel y prestó su consentimien-
to. Aqui está, di jo, la esclava del Señor : llágase en mí según 
tu palabra. En este instante se cumplió el misterio de la E n -
carnación del Hijo de Dios, que 110 tuvo padre en cuanto hom-
bre , pues fué concebido por obra del Espír i tu Santo en el 
casto seno de esta Santísima Virgen; y el divino eterno Verbo 
se hizo hombre para estar entre nosotros, y la Santísima Vi r -
gen concibió y dió á luz á Jesucris to, sin detr imento de su vir-
ginidad, ni ántes del par lo , ni en el par to , ni despues del par to . 

P. ¿Cuándo y en dónde vino al mundo Jesucristo? 
R. En el t iempo mismo en que habían anunciado los pro-

fetas que nacería el Mesias, y en el mismo lugar que desig-
naron. Aunque Joséf y María eran vecinos de Nazarel , ciudad de 
Galilea, habiendo mandado el E m p e r a d o r por razón de estado 
ó por codicia formar un padrón de todos sus vasallos, estos san-
tísimos esposos se vieron obligados á re t i rarse á Belcn, de don-
de eran originarios corno descendientes de David. Llegados ape-
nas á la c iudad, conoció María que estaba próximo su par to 
y 110 encontrando donde hospedarse , á causa d é l a s muchas gen-
tes que habían concurr ido áBelen , se vió precisada á recogerse 
á una cueva que servia de establo al meson; y en este pobre y 
y miserable alvergue quiso nacer el Salvador del mundo , hácia 
la media noche del dia veinte y cinco de Diciembre según todo 
estaba anunciado en el l ibro de la sabidur ía , y por les p r o f e -
tas Isaías y Zacarías. 

P ¿Manifestó Jesucristo su nacimiento á los hombres? 
R. Al instante los ángeles lo anunciaron á los pastores de 

la comarca que eran judios, y una nueva estrella y juntamente 
una revelación de Dios, lo declaró en Oriente á los magos, 
que eran gentiles, viniendo al punto unos y otros á adorar 
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al Salvador del universo, pues según la opinion mas general i-
zada los magos solo lardaron trece dias. 

P. ¿Volvieron á Nazaret los padres de Jesús? 
R. No, porque pasados cuarenta dias que permanecieron 

en Belen, para dar tiempó á los judios á que se informaran de 
este gran suceso, se fugaron á Egipto para evitarla persecución 
de Iierodes, que buscaba á Jesucristo para quitarle la vida. Este 
príncipe, teniendo noticia del nacimiento del Redentor por las 
preguntas hechas por los magos en Jcrusalen, temiendo que este 
niño lo quítase la corona algún día, quiso hacerlo morir , y no 
habiendo podido averiguar donde estaba, mandó quitar la vida 
á lodos los varones, que de dos años abajo hubiese en sus es-
tados de Belen, persuadido, que 110 dejaría de perecer Jesucris-
to en esta mortandad general; pero el Salvador, como no era lle-
gada su hora, evitó la muerte retirándose á Egipto. La muerte 
de estos inocentes habia sido figurada en varios pasages del an-
tiguo testamento, y profetizada por Jeremias, según la aplicación 
de S. Maleo, asi como también la fuga de Jesucristo habia sido 
anunciada por lsaias. 

P. ¿Permaneció mucho tiempo Jesús en el desierto? 
R. Se ignora el tiempo lijo; solo se sabe que regresó, lue-

go que min ió i ierodes y reinaba en Judea como Etnarca Arque-
lao su hijo, y que se estableció en Nazaret de Galilea, que era 
el domicilio de S. Joséf. 

P. ¿Tenemos noticias de algunos acontecimientos de la in-
fancia de Jesús? 

R. Despues de los ya referidos, solo sabemos que á los 
doce años de su edad, fué llevado por María y José al templo 
Y se quedó en él sin que sus padres lo advirtiesen; los cuales 
habiéndole buscado por espacio de tres dias, le hallaron allí 
mismo en medio de los doctores, á quienes hablaba de 1111 mo-
do que los llenó de admiración, y que despues vivió obediente 
á sus padres, hasta la edad de treinta años. 

A esta edad poco mas ó ménos, fué Jesucristo á buscar 
al Bautista, que estaba en un desierto inmediato al rio Jordan 
para recibir el bautismo de mano de este santo hombre. 

P- ¿Qué objeto se propuso Jesucristo, en bautizarse? 
R. No el de buscar su santificación, porque él era la san-

tidad por esencia; sino para autorizar el bautismo que el pre-
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cursor confería, santificar sus aguas y (Jar á lus pueblos una 
prueba auténtica de su misión y divinidad con el testimonio 
(pie le dio su padre, pues luego que fué baut iz .do , descansó 
sobre él en forma de paloma el Espíritu Sauto, y se ovó una 
voz que dijo al mismo tiempo: Esie es mi hijo muy amado. 

LECCION DÉCIMA OCTAVA. 

J t f S U S EN EL D E S I E R T O : PRIMEROS A P Ó S T O L E S : SCRMON DE LA M O N -

TAÑA: MILAGROS DE JESUCRISTO. 

P. ¿Á dónde se trasladó Jesucristo despues de su Bautismo? 
B. Al desierto, donde permaneció sin comer cuarenta días 

con sus noches, ocupado solo en orar. Pasados estos, permitió 
que viniese á tentarlo el demonio, cuyas tentaciones rechazó 
con la palabra divina, y retirándose confuso el tentador, vinieron 
los ángeles á servirlo. 

P. ¿Qué hizo Jesucristo despues de su salida del desierto? 
B. El primer paso de su vida pública , fué la búsqueda 

de S. Juan. Hallábase este al otro lado del Jordan y luego que 
vió á Jesucristo, les dijo á los circunstantes; Ved allí el cordero 
de Dios que quila los pecados del mundo, declarándoles que 
aquel era el Mesias, de quien les habia hablado. Lo mismo 
afirmó al siguiente dia; por cuyo testimonio se agregó á Jesu-
cristo Andrés, discípulo de S . Juan, y este le presentó á su 
hermano Simon, i quien puso Jesucristo el nombre de Pedro. 

P. ¿Predicó mucho tiempo Jesucristo? 
R. Según la opinion mas generalizada, cerca de tres anos 

y tres meses. Durante lodos ellos enseñó á los hombres, tanto 
con su egemplo como con sus instrucciones, el sumo menospre 
cío que debemos hacer de las riquezas, y cuan desprendidos 
debemos estar de toda sensualidad y de toda soberbia: comía 
solamente lo necesario de aquello que le daban: en sus víages 
se hospedaba en casa de aquellos que querían egercer con él 
la hospitalidad; pobres y ricos lodos eran iguales en su esti-
mación, aunque se señalaba mas su amor para con losprímeros. 

P. ¿En el primer año de su predicación qué hizo Jesu-
cristo de mas notable? 
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H. Se dirigió á Galilea, y recibió en su compañía á S. 
Fe l ipe , que llevó consigo á Natanael . 

Hallóse en las bodas de Caná, donde hizo su pr imer milagro 
de convertir el agua en vino, cuya memoria celebra la Iglesia 
el dia de la Epifanía . Despues de las bodas fué á pasar algunos 
dias en Ca fa rnaun , y de allí se dirigió para ce lebrar la pascua 
á Jerusalen donde hizo muchos milagros, echó del templo á 
los mercaderes que profanaban su sant idad; enseñó su doctr ina 
á los gentiles, y en t re otros instruyó á Nicodemus Far iseo; uno 
de los de mayor reputación ent re los judíos, que vino de noche 
á consultarle. 

Corr ió toda la Judea y á su paso por el pais de Samaria 
convirtió á F o t i m a y empleó dos días en i n s t ru i r a i pueblo. Con-
tinuó despues su camino hacia Galilea, donde fué recibido con 
aclamación, y e n la ciudad de Caná sanó de fiebre á un hijo de 
un oficial de I ierodes. 

Pasado algún t iempo llamó por segunda vez á Pedro y An-
dres , que dejaron todo por seguirlo. También fueron l lamados 
Santiago, hijo del Zebedeo , y, luán su hermano, que le siguieron 
inmediatamente . 

P. ¿Que hizo de mas admirable el Salvador del mundo el 
año segundo de sus predicaciones? 

R. Habiéndose detenido algún t iempo en C a f a r n a u m d e Ga-
lilea, sanó allí á la suegra de S. Pedro é hizo otros muchos mi-
lagros, pero permaneciendo incrédulos los habi tantes de aquel 
lugar, les cayó la terr ible maldición de Jesucristo. 

Recorr iendo despues la Galilea, atravesó su mar , que e ra 
el gran lago de Genesaret , donde serenó con la v i r tud de su 
palabra una tempestad . Llegado al pais que toma su n o m b r e 
del lago, sanó dos endemoniados: volvió otra vez á Cafarnaun,. 
donde sanó un paral í t ico; y re t i ró de su banco á San Maleo, 
que era cobrador de t r ibutos , para hacerle uno de sus d i c í -
pulos. Mateo por obsequiar á Jesucris to, le sirvió una gran co-
mida que el Redentor quiso aceptar , para en ella, dar impor-
tantes instrucciones á los fariseos. Sanó despues á una muger que 
padecía flujos de sangre , y esta en reconocimiento le erigió 
una estatua en la c iudad de Cesárea, que subsistía aun en el 
cuar to siglo, y resucitó á la hija de Ja i ro el archisínagogo. 

Se acercaba entonces la segunda Pascua despues de su b a n -
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tismo, y quer iendo ce lebra r la , se dirigió á Jerusa len , donde en 
tíos sábados consecutivos sanó á un maneo y á un paral í t ico 
de treinta y ocho años. Escandalizados los far iseos de estas que 
á ellos parecían violaciones del sábado, resolvieron qui tar le la 
vida; mas Jesucristo por evitar su furor se re t i ró hácia el mar 
de Galilea. 

Como le seguia una numerosa mult i lud, se vió obligado á 
re t i ra rse á una montaña, y allí fué donde despues de haber pa-
sado toda la noche en oracion, escogió en t re sus dicípulos á 
doce de ellos á los cuales dió el nombre de Apóstoles, que quiere 
decir enviados; porque los iba á enviar á p red icar por toda la 
Judea , y despues por todo el mundo. 

Los electos fueron Simon, Pedro , Andrés, Santiago y Juan , 
hijos del Zebedeo, Fe l ipe , Bar tolomé, Mateo, Tomás , Santiago 
hijo de Afeo, Judas , Simon y Judas Iscariote, que fué el trai-
dor . Todos ellos pobres , rústicos é ignorantes, escogidos así, 
pa ra que mas resplandeciese la extension de su poder , y que 
la propagación del Esangelio no pudiese á ellos ser a t r ibuida . 

P. ¿Despues de elegidos los Apóstoles cuál fué el p r imer 
cuidado de Jesucristo? 

B. Con el tin de instruir los á ellos y á las tu rbas , predicó 
el resúmen de su evangelio, en aquel sermon célebre , divino, 
conocido por el Sermon de la montaña. En él, dió una idea de 
la b ienaventuranza, muy diversa de la que hasta entonces los 
hombres se habían formado, y declaró que tenían derecho á 
ella, los p o b r e s , mansos, afli j idos, j u s t o s , misericordiosos, 
puros , pacíficos y perseguidos por causa de la justicia. 

Dijo, 110 debíamos ser como los fariseos, que solo atendían á 
la ester iorídad de las acc iones , sino que debíamos a r reg la r 
p r imero el corazon. Dió reglas para concil iarnos con nuestros 
enemigos, cuyo amor encargó muy encarec idamente . 

Nos enseñó que los pecados pueden cometerse con el deseo, 
que debemos huir de las ocasiones, y dejar aun lo mas apre* 
ciable, cuando sirva de obstáculo para la salvación. 

Estableció la indisolubi l idad del matr imonio. Habló contra 
los ju ramentos y las violencias. Euseñó á evitar todo género 
de vanidad en la limosna, ayuno y oracion. Nos dió la divina 
fórmula de orar en el Padre nuestro. Declaró que es impo-
sible servir á dos señores , y (pie sin tener vanas inquietudes 
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de su Providencia. 

Prohibió que se juzgase al prógimo, y que se espusiesen á 
los indignos las cosas santas. 

Advirtió que era necesario orar con fervor y perseverancia, 
entrar por la puerta estrecha, y caminar por la senda angosta, 
dando á entender, que solo este camino puede guiar al cielo, 
pues el ancho y trillado conduce al infierno. 

Terminó, en (in, este sermon admirable diciendo, que pode-
mos distinguirnos por nuestras propias obras; que por ellas 
seremos juzgados; y que nada importa oir todas estas instruccio-
nes, si no las practicamos fielmente. 

P. /Acabado este discurso, qué hizo Jesucristo? 
R. Rajó <lel monte, y sanó á un leproso y al criado de un 

centurion que dió grandes muestras de su le. Convenció tam-
bién con otros varios milagros, que él era el verdadero Mesías, 
á dos discípulos de Juan Bautista, á quienes el Santo precursor, 
poco antes de ser degollado por Iierodes, había enviado con 
este objeto. 

Continuó el Redentor instruyendo y obrando muchos prodi-
gios. Sanó un endemoniado que estaba sordo y mudo, y confun-
dió con discursos llenos de eficacia y suavidad á los fariseos, 
que con ocasion de este portento contra él blasfemaban. Pros i -
guió instruyendo al pueblo, para cuya enseñanza se valía ordi-
nariamente de parábolas, esto es, de comparaciones familiares, 
para hacerles mas comprensible lo que decía. 

Dirigióse despues á Nazaret, pero como sus compatricios, 
obcecados no creyesen en él, salió de esta ciudad diciendo, 
que ninguno era profeta en su patria. 

P. ¿Qué fué lo mas notable que Jesucristo hizo en el año 
tercero de su predicación? 

R. Envió á sus apóstoles delante de sí para que predica-
sen la penitencia y el reino de Dios por toda la Judea, haciendo 
él lo mismo en las ciudades de Galilea. Regresados los apósto-
les de su misión, los condujo al desierto de Betsaida , que 
estaba á la otra parte del mar de Galilea. Allí encontró una 
inmensa multitud que lo esperaba; la instruyó y despues hizo el 
milagro de dar de comer á cinco mil personas con cinco panes 
y dos peces. Arrebatados de admiración los pueblos quisieron 
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hacer lo rey. pe ro Jesuc r i s to , ocu l t ándose de ellos, se r e t i r ó á 
o r a r sobre uu monte . 

Duran te sil pe rmanenc i a en él, los d i sc ípu los que p o r man-
da to de su Maest ro a t ravesaban el mar de Betsa ida , fue ron asal -
tados en la media noche de una recia t e m p e s t a d ; pe ro de re-
pen te Jesucr i s to a p a r e c e sobre las aguas; hace en ellas c a m i n a r 
t ambién á S. P e d r o , a len tó á sus d isc ípulos , y s e r e n a n d o el 
embravec imien to del m a r , a r r i b ó con el los cerca de C a f a r n a u n , 
d o n d e al dia s iguiente p red icó el cé lebre se rmon en q u e d i jó , 
que él e ra el pan b a j a d o del ciclo; y p r o m e t i ó d a r á c o m e r 
su c u e r p o y á b e b e r su sangre . 

Pasó d e s p u e s al pais de T i r o y S i d o n , en d o n d e e n c o n t r ó 
la muger carranca, que por su fé, h u m i l d a d y pe r seve ranc i a con-
siguió la sa lud de su hija: y nos enseñó con q u e d i spos i c iones 
d e b e m o s o r a r . 

Volvióse luego á las or i l las del mar de G a l i l e a , en d o n d e 
sanó d i f e ren te s e n f e r m o s é hizo una milagrosa mul t ip l icac ión 
de siete panes y var ios peces , pa ra d a r de comer á c u a t r o 
mil pe r sonas sin con ta r las muge re s y n iños . 

LECCION DÉCIMA NONA. 

PREDICACION D E JESUS A P E D R O : T R A N S F I G U R A C I O N : A N U N C I O DE LA 

PASIÓN: SUBIDA Á J E R U S A L E N : CONJURACIÓN D F LOS S A C E R D O T E S : J U D A S . 

P. ¿Qué anunc ió Jesucr i s to á S . P e d r o , y con qué motivo 
le hizo esta pred icac ión? 

R. Despues de la mul t ip l icac ión ya r e f e r i d a de los panes 
y peces , y ha l lándose ce rca de Cesá rea , p r e g u n t ó á sus A p ó s -
toles qué concep to de él tenian f o r m a d o , y an tes que el los 
r e spond i e sen , a n o m b r e de lodos S. P e d r o d i jo : Tú eres Cristo 
hijo de Dios vivo. 

El Sa lvador en tonces d e s p u e s de habe r l e a segu rado , que 
no la c a r n e y la sangre s ino el P a d r e Celest ia l e ra qu ien le 
habia d i c t ado su r e s p u e s t a , le dice de es te m o d o : Tú eres 
Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del 
infierno no prevalecerán contra ella. Yo te daré las llaves del 
reino de los cielos; y todo lo que ligares sobre la tierra será ligado 
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en el cielo; y lodo lo que desatares sobre la tierra será desalado 
en el cielo. 

Dirigiéndose despues á los Apóstoles, les habló de los sa-
crificios que deben hacer sus verdaderos discípulos por se-
guirlo, y de la gloria con que el hijo del hombre vendrá rodea-
do en el (lia del juicio; y concluyó de este modo: Yo os digo 
en verdad, que hay algunos de los que están aquí presentes, cinc 
no morirán hasta que vean al Hijo del Hombre en su gloria. 

P. ¿Se cumplió esta profecía mucho tiempo despues? 
R. Solo ocho dias tardó en verificarse, porque habiendo 

el último de estos conducido á Pedro, y á los dos hermanos 
Santiago y Juan á la cúspide de una montaña, llamada, según 
S. Gerónimo, Tabor , se transfiguró en su presencia. 

P. ¿Qué sucedió de maravilloso en la transfiguración de 
Jesucristo? 

R. Su rostro se manifestó brillante como el sol, y sus ves-
tidos blancos como la nieve, y su aspecto tan glorioso, que los 
Apóstoles fueron de tal suerte deslumhrados y su corazon tan 
penetrado de admiración, que estaban embargados. 

Se aparecieron al mismo tiempo Moisés y Elias; v habla-
ban con Jesucristo de la muerte que habia de padecer en J e -
rusalem Cuando desaparecieron Elias y Moisés, se oyó una voz 
del cielo que pronunció estas palabras: Este es mi hijo muy 
amado, escuchádle. Cayeron en tierra los Apóstoles sin sentido, 
y permanecieron en esta forma, hasta que Jesucristo los tocó, 
y los hizo levantar. Bajaron inmediatamente del monte , y les 
prohibió Jesus que dijesen lo que habian visto, hasta que lo 
vieran resucitado. 

P. ¿Qué objeto se propuso Jesucristo en su transfiguración? 
R. Probarles la verdad de lo que ocho dias ántes había di-

cho á sus discípulos, confirmarlos en la creencia de su divini-
dad, evitar que se turbasen en su Pasión, y producir estos mis-
mos efectos en todos los cristianos, al saber esta circunstancia 
de la vida de su Salvador, por el testimonio de tres testigos 
oculares, tan dignos de crédito, como eran, S. Pedro , San-
tiago y S. Juan. 

P. ¿Despues de haber bajado Jesucristo del Tabor á dónde 
se dirigió? 

R. Continuó por Galilea, haciendo muchos milagros é ins-
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t ruyendo á los pueblos, dejando señalado su camino por el bien 
que hacia á lodos los pueblos. 

Mas acercándose la fiesta de los Tabernáculos , que es la 
que los judios celebraban en Set iembre viviendo siete dias de-
bajo de t iendas, figura de aquellas que ocuparon sus padres 
en el desier to, dejó por últ ima vez la Galilea y se dirigió á Je-
rusalen. ántes de llegar á la c iudad, sanó diez l e p r o s o s , de 
los cuales uno solo, que era samari tano, se le mostró agra-
decido. 

Poco despues se le vió en el templo, haciendo admi ra r su 
doctr ina, y confundir la malicia de los fariseos con la setcncia 
que pronunció sobre la muger adúl tera que le p resen ta ron . 

P. ¿Qué efectos producían en los judíos estas p ruebas 
aducidas por Jesucristo de su divina misión? 

R. La indignación y la envidia, hasta el punto de querer ape-
drear lo ; pr incipalmente entre los de aquella famosa secta lla-
mada de los fariseos, que bajo las apar iencias de un exter ior 
religioso, ocultaba un corazon perver t ido . 

P. ¿Lograron por entonces los fariseos la consumación de 
sus inicuos proyectos? 

R. Nó; porque no siendo aun llegada la hora , el Redentor 
se ocultó á su v is ta , y continuó l lenando la misión altísima, 
que le estaba encomendada; para ello escogió setenta y dos 
discípulos, y los envió de dos en dos, á p red icar en todos los 
lugares por donde habían de pasar . Les recomendó que pidie-
sen al padre de familias enviase operar ios á su viña. Les pre-
vino que se portasen en su misión como corderos ent re lobos. 
Les recomendó una total resignación á la providencia, un espí-
ri tu apar tado de todo humano respeto, de toda ligereza y de 
toda sensual idad. 

Instruidos así los dicípulos , comenzaron su predicación, y 
á su regreso de ella, salieron á recibir á Jesucristo, llenos de 
gozo por el f ruto que habían conseguido; y porque hasta los 
mismos demonios á ellos se habían sugetado. Pe ro Jesucris to 
contestándoles , les dijo que el don de hacer milagros que les 
habia comunicado, debia causarles niénos alegría que la espe-
ranza de ver sus nombres escritos en el l ibro de la vida. 

P. ¿Qué otros milagros hizo Jesucristo? 
R. Entre otros, el mas sorprendente y que le acar reó 
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muchos discípulos, fué cl que hizo en Betania cerca de Jeru-
salem resucitando á un muerto de cuatro dias, l lamado Lázaro, 
hermano do Marta y de María, en cuya casa se habia hos-
pedado; pero si bien este portento produjo para unos út i les 
efectos, respecto á los sacerdotes y fariseos aumentó su envidia 
y rabia, y resolvieron definitivamente su perdición y su muerte . 
Por esto salió Jesucristo de Betania y se re t i ró hácia los confi-
nes de la Judea á la ciudad de Efron cerca de un desierto. 

P. ¿Permaneció mucho tiempo Jesucristo en el desierto de 
Efron? 

B. Hasta la proximidad de la Pascua, que era la época en 
que habia resuelto morir . Entonces se puso en camino para ir 
á Jerusalen, y al aproximarse á la c iudad, anunció á sus d is -
cípulos, que se iba á cumplir todo lo que en orden á él habian 
anunciado los profetas, y les habló de sil pasión, de su muer te 
y de su resurrección. Dirigió su caminopor Jericó donde se hos-
pedó en casa de Zaqueo, célebre publicano, á quien convirtió. 

A la salida de esta c iudad, sanó dos ciegos. 
Cuatro días antes de la Pascua, comió en casa de Simon con 

Lázaro á quien habia resucitado. Marta servia á la mesa y Ma-
ría der ramaba sobre sus pies un bálsamo odorífero. Escandali-
zóse de ello Judas; el que dijo, habría sido mejor vender el 
ungüento, y dis t r ibuir el precio á los pobres. Mas Jesucristo ala-
bó la acción de María. Al día siguiente se dirigió á la ciudad 
san ta. 

P. ¿De qué modo entró Jesucristo en Jerusalen y cómo fué 
recibido por el pueblo? 

B. Según lo habia anunciado el profeta Zacarías, tr iunfan-
te v moniado sobre una jumenta . El pueblo lodo salió á reci-
birle con festivas aclamaciones; unos tendían sus vestidos por 
« I camino, en honor de su venida; otros cortaban ramos de los 
árboles , enramaban el camino, é iban delante de él con ellos 
en la mano, y lodos clamaban: Bendito sea el que viene en nom-
bre del Señor: Salud y gloria en lo mas alto de los cielos. 

En medio de estas aclamaciones entró Jesucristo en Jeru-
salen. 

P. ;A dónde se dirigió el Redentor luego que llegó á la-
ciudad? 

B. Fué inmediatamente al templo, de donde echó por según 
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da vez á los que profanaban su sant idad, y habiendo sanado 
muchos ciegos y tullidos, hizo ca l l a r á los fariseos que se escan-
dalizaron de esto. 

Ninguno de los dias que mediaron ent re su en t rada y pri-
sión quiso pernoctar en Jerusalen. Marchábase por las tardes á 
Betania, y la del martes , se sentó con los discípulos en el mon-
te de las Olivas, dando vista al templo; y entóneos les anun-
ció su destrucción y la de la c iudad con las circunstancias mas 
exactas. Habló también de las terr ibles señales de su última 
venida, y el miércoles por la mañana antevíspera de Pascua, 
dijo á sus discípulos que padecería dent ro de dos dias muer te 
de Cruz. 

El mismo dia fué cuando el pérf ido y t ra idor discípulo Judas , 
noticioso de los deseos que abrigaban contra su Divino Maestro 
los pr incipes de los sacerdotes, les promet ió entregárselo, por 
la suma de treinta dineros , según lo habia anunciado Zacarías , 
que equivalen á doscientos reales de nuestra moneda poco mas 
ó inénos. 

LECCION VIGÉSIMA. 

CENA DE J E S U C R I S T O . ORACION DEL H U E R T O : SU P R I S I O N : SU P R E S E N T A -

CION EN LOS T R I B U N A L E S : SU PASION Y SU M U E R T E . 

P. ¿Cuándo celebró la Pascua Jesucristo? 
B. Él juéves víspera de su muer te . Pa ra ello envió dos 

de sus Apóstoles, á fin de que preparasen la Cena del Cordero 
Pascual en una casa que les señaló. En ella manifestó á sus 
discípulos el gran deseo que tenía de celebrarla con ellos án-
tes de su pasión. 

Despues de la cena se levantó de la mesa, y lavó los pies 
a todos los Apóstoles: hecho esto volvió á sentarse á la mesa 
é instituyó el sacrificio y sacramento de su cuerpo y sangre bajo 
las especies de pan y vino. De este augustísimo sacramento ha-
blaremos mas detenidamente en el t ra tado de la Sagrada E u -
caristía. 

P. ¿Qué mas hizo Jesucristo en la noche de la cena? 
B. Anunció á sus Apóstoles, que iba á ser ent regado por 

uno deel los , dando áen tender , aunque dis imuladamente que era 
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Juilas, para obligar á este desgraciado, con esta última prueba 
de su bondad , á que se ar repin t iese . Mas lejos de hacerlo así 
salió inmediatamente del cenáculo para dar cima á su femen-
tido proyecto. 

Anunció también la t r iple negación de S. Pedro , asi como 
igualmente su penitencia y perseverancia . Viendo despues á sus 
discípulos tr istes y abat idos por lo que les habia dicho de su 
pasión y cercana muer te , los consoló con un admi rab le discurso, 
lleno de te rnura , conocido con el nombre de Sermon de la Cena. 
Despues de él , levantó los ojos al cielo, é hizo á su Eterno 
Padre una excelente oracion, compuesta de tres partes. En la 
p r i m e r a p idié , que se le manifestase á los hombres por el res-
p landor de su resurrección y de su ascención, la gloria que él 
gozaba ánles de la creación del mundo. En la segunda pidió , 
que sus apóstoles estuviesen s iempre estrecha y santamente un i -
dos, y que viviesen santificados en verdad ; y e n la tercera pidió 
por todos aquellos que habían de creer en él y á quienes habia 
de dar la vida e te rna . 

P. ¿A dónde se encaminó el Divino Maestro despues de la 
oracion refer ida? 

R. Pasó con sus quer idos Apóstoles el arroyo de Cedrón , 
subió al monte Olívete, que estaba cerca de la ciudad de J e -
rusalen, y se re t i ró den t ro del Huer to , en un lugar l lamado de 
Getsemaní , á donde sabia que habia de ir Judas para en t regar lo 
a los judios. 

P. ¿Siguieron lodos los Apóstoles á Jesucristo hasta este 
lugar? 

R. Ocho de ellos los colocó re t i rados de él, y en su com-
pañía solo quiso que fuesen Ped ro , Santiago y Juan á quienes 
de nuevo recomendo la vigilancia y la oracion; separóse tam-
bién de ellos, como un tiro de piedra y se puso á o ra r . Querien-
do ensayarse en todos los hor rores da la muer te , escitó en si 
una turbación y una tristeza, que le hicieron en t ra r en agonía. 
Rogó con instancia al Eterno Padre que apar tase si era posible 
el cáliz que le estaba p repa rado , sugetándose no obstante á beber 
de él por obedecer le . La congoja que sintió fué tan vehemente, 
que le hizo sudar sangre y agua, en este momento , su Padre le 
envió un ángel para fortalecerle y confortar le . 

P. ; Dés pues de haber sido el Redentor confor tado por 
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cl ángel que hizo en el Huer to? 
R. Desper tó á sus d isc ípulos que se habían r e n d i d o al sue-

ño , d í jo les (pie se acercaba Judas , y se lué á r ec ib i r á es te 
t r a ido r que ya le buscaba , aux i l i ado de so ldados pa r a p r e n d e r l e . 

Luego que hubo visto á su maes t ro tuvo la insolencia y pe r -
lidia de dar le un ósculo de paz. Jesucr i s to que sabia ser esta 
la señal convenida por el m i se rab l e J u d a s p a r a en t r ega r lo , qu i -
so aun da r l e mues t r a de su du lzura p a r a conver t i r lo , y le d i jo : 
Amigo mío, á que vienes? Entregas al Hijo del Hombre con el 
ósculo de paz'í P e r o J u d a s q u e d ó en su obs t inac ión . Acercóse 
de spues el s eñor á los j ud ios pa ra p r e g u n t a r l e s á qu ien b u s -
caban ; ellos le d ígeron que á Jesús Nazareno , y al e scuchar de 
su boca Yo soy cayeron en t ie r ra s o r p r e n d i d o s , mas al lin, él 
mismo se en t r egó , se de jó a lar y m a n d ó que dejasen ir l ib res 
á los que con él e s taban ; hac iendo q u e así fuesen c u m p l i d a s á 
la le t ra las profec ías de David, Zacar ías y J e r emías . 

P . ¿No impid ie ron los d isc ípulos la pr is ión de su maestro? 
R. No; p u e s sobrecogidos p o r el miedo huyeron y se ocul-

t a ron ; solo San Pedro , algo mas animoso que los o í ros , saco la 
e spada para d e f e n d e r á J e sús , y cor tó una ore ja á Maleo, c r ia-
do del S u m o sace rdo te , p e r o el Sa lvador , r e p r e n d i é n d o l e esta 
acción, sanó inmed ia t amen te la h e r i d a . 

P. ¿A qué hora se verif icó la pr is ión de Jesucr is to? 
[{. Los au to res sagrados no nos lo han d icho . S a b e m o s sin 

e m b a r g o que fué el jueves en la noche , muy t a r d e , p u e s asi se 
colige del Evangel io cuando dice , que l o s jud io s fue ron á busca r 
á Je suc r i s to con l in te rnas y fa ro les . 

P . ¿A d ó n d e condugeron los judios á Jesuc r i s to? 
R. Desde el hue r to fué conduc ido en casa de Anás y de allí 

á la de su yerno Caifás , que era en tonces S u m o S a c e r d o t e . 
Asistido este de todo el consejo de los j ud io s , in te r rogó al 

R e d e n t o r sobre su doc t r ina y d isc ípulos . Mas Jesucr i s to esqui-
vó la conicstacion y calló á las reconvenc iones , y solo contes-
tó d i rec ta y a f i rmat ivamente á la jur íd ica p regun ta si era Cristo; 
por lo cual op ina ron los jueces que e ra reo de m u e r t e . 

En este t r i buna l , no solo su f r ió el Sa lvador esta in jus ta sen-
tencia , sino ademas que uno de los c r i ados del Pont í f ice , tuvie-
se la insolencia de da r le una bofe tada ; que su d i sc ípu lo P e d r o , 
apesa r de sus pro tes tas le negase t res veces, y que la pie-
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ho le escupiese al rostro, le abofetease, le diese de golpes y le 
hiciese otros mil oprobios. 

P. ¿Cuál fué la conducta de Jesucristo con los que le cau-
saron tan crueles sentimientos y vejaciones? 

R. Al sacrilego criado del Pontífice le respondió con una 
dulzura y tranquilidad de ánimo, que esmasdifici l tener en es-
tas ocasiones, que presentar la otra megilla; á S. Pedro lo mi-
ró con unos ojos de misericordia que penetraron el corazon del 
Apóstol de tal modo, (pie lloró muy amargamente su pecado, y 
los insultos de los judios ios sufrió con la paciencia de un cor-
dero, sin hablar palabra alguna, según lo habia profetizado 
Isaías. 

P. ¿Cuál fué la suerte de Judas? 
R. Horrorizado de su enorme crimen, devolvió el dinero 

que habia tomado y dió un público testimonio de la inocencia 
de Jesucristo. Mas desesperando de la misericordia divina, se 
ahorcó y despues de muerto cayó á t ierra, reventándose contra 
una piedra, para que á la letra se cumpliese lo que de él estaba 
profetizado. 

P. ¿A dónde llevaron los judios á Jesucristo despues de 
senteciado á muerto por el tribunal de los sacerdotes? 

R. Al tribunal de un pagano llamado Pílalos, que era en-
tonces gobernador de la Judea, para (pie como magistrado, 
mandase egecutar la sentencia que habia pronunciado su furor. 

Examinó Pílalos al Redentor, y habiendo descubierto su 
inocencia, quiso evitar el compromiso, sin malquistarse con los 
judios, para cuyo efecto, oyendo hablar á los acusadores de las 
predicaciones que habia hecho en Galilea; valióse de este 
protesto para enviarlo á Iierodes Antipa, Tetrarca de aquella 
provincia, para que conociese de esta causa como perteneciente 
á su jurisdicción. 

Conducido Jesucristo á presencia de este príncipe, que te-
nia vivos deseos de conocerlo, sufrió un interrogatorio minucio-
so, lo escitó con instancias á que hiciese algún prodigio en su 
presencia; mas el Salvador no tuvo por conveniente satisfacer 
su curiosidad. Al ver este silencio Herodes y su comitiva lo des-
preciaron, le hicieron vestir una túnica de loco y lo devolvie-
ron á Pilatos. 

P. ¿Hizo Pilatos mas esfuerzos para salvar á Jesús:' 
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ft. Convencido de su inocencia y con et ánimo de l iber tar lo 
les propuso á l o s jud ios , si querían que soltase á Jesucr is to , ó 
á un insigne sal teador de caminos y homicida que se hallaba 
en la cárcel; persuadido, que en uso de la facultad que el pue-
blo tenia de pedir en las Pascuas la l ibertad de un del incuente 
seria prefer ido Jesús; mas se engañó, porque debiendo morir 
este para salvar los pecadores , pidieron los judios que fuese 
absuelto Bar rabas y crucificado Jesucristo. Recurr ió entonces 
el cobarde é indigno juez á otro medio injust ísimo. Lo mandó 
azotar cruelmente para que mostrándoselo al pueblo despeda-
zado, calmase su furor y se moviese á compasion. Mas los ju-
díos, semejantes, según el lenguage de los profetas , á enfureci-
dos toros, avivando su pasión con este cruel espectáculo, gri-
taron crucifícale, crucifícale, y para obligar al gobernador de 
un modo irresist ible, le amenazaron con la enemistad del César . 

Intimidóse Pílalos con este peligro y sacrificándolo todo á 
esta razón de política é interés, pronunció sentencia de muer te 
contra el autor de la vida, entregándolo á l o s jud io s para que 
la egeculasen. Debilidad infamante é injusticia cruel , que el 
cielo castigó en su persona poco t iempo despues, permi t iendo 
que cayese en desgracia del emperador y que desterrado por 
él á las Galias, desesperado se suicidase. 

P. ¿Tardaron los judios en ejecutar la sentencia pronun-
ciada por el presidente? 

R. No; inmediatamente los soldados romanos se apodera -
ron de la inocente víctima, le despojaron la vestidura de púr-
pura que le habían puesto por irr is ión, le dieron su túnica 
ordinaria , y le cargaron con su cruz, obligando á un estrange-
ro llamado Simon, á que le ayudase. 

P. ¿A dónde fué conducido? 
R. Al lugar del suplicio, que era 1111 monte si tuado en las 

afueras de Jerusalen llamado el Calvario; el mismo que habia 
servido de sepulcro á Adán y donde estuvo Abraham á punto 
de sacrificar á su hijo Isaac, figura espresa de Jesucristo. 

P. ¿Qué hicieron con Jesucristo luego que llegó al Calvario? 
R. Era costumbre entonces dar á los delincuentes, próxi-

mos á sufrir la muerte de Cruz, vino mezclado con mi r ra , para 
adormecer sus dolores, pero con el fin de ser mas inhumanos 
con Jesús, 1« habían echado hiél, de modo que habiéndolo gus -
tado, no lo quiso beber . 
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Despojáronle despues d e s ú s vestiduras, que part ieron entre 
sí los verdugos, y lo clavaron en la cruz con clavos que le ta-
ladraron los pies y las manos. Pílalos mandó poner sobre el 
suplicio esta inscripción; Jesús Nazareno Rey de los Judíos. 
Ofendidos estos de los términos en que estaba concebida, p r e -
tendían con instancia se variase. Pero el gobernador que tuvo 
la debi l idad de acceder á la muer te de Jesús, no la tuvo para 
concederles esta gracia , y despues de haber sido su verdugo, 
quiso manifestar que en aquella víctima se ostentaba el cumpli-
miento de muchas profecías. 

F ina lmente , para mayor ignominia fueron crucificados con 
él dos ladrones. 

P. ¿Se sabe la hora en que fué Jesucristo puesto en la 
Cruz? 

I{, El viérncs hácia la hora del medio dia, y en aquel mo-
mento comenzaron aquellas es t raordinar ias y asombrosas tinie-
blas que duraron hasta las tres de la tarde . 

P. ¿Qué hizo Jesucristo desde la hora de su crucificacion 
hasta la de su muerte? 

R. Pidió á su Ete rno Padre por los mismos que le qui taban 
la vida. Le ofreció el sacrificio de su sangre. Hizo el oficio de 
juez perdonando á uno de los delincuentes que con él padecían, 
y dejando al otro en la impiedad. Nos encomendó á la tutela 
de su Madre Santís ima, que con el discípulo Juan y otras santas 
mugeres se hallaban al pié del pat íbulo. 

A las tres de la tarde dió una grande voz para consumar su 
sacrificio , que S. Pablo nos dice fué mezclada con lágrimas; 
y dijo con las pa labras del Salmo veinte y uno, Dios mió, Dios 
mió, ¿por qué me has desamparado! Manifestó en seguida que 
tenía sed, por lo que alguno de los circunstantes le presentó 
vinagre con una esponja , puesta en la punta de una caña, y des-
pués de haber dicho Todo eslá consumado, incl inando su divina 
cabeza espiró. 

Así fué muer to , según la profecía de Daniel , el Mesías espe-
rado de los judíos por tanto t iempo, y desechado por ellos , el 
Hijo único de Dios, que padeció y se ofreció por el l ibre movi-
miento de su voluntad y por el inefable esccso de su amor . 
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LECCION VIGÉSIMA PRIMERA. 

P R O D I G I O S EN LA MUERTE D E J E S Ú S : s u S E P U L T U R A : s u RESURRECCIÓN: 

Y ASCENSION GLORIOSA. 

P. ¿Cuál fué el pr imer prodigio que aconteció en la muer te 
del Redentor? 

R. Un eclipse total de Sol, maravilloso é inesperado por 
haber acontecido en el t iempo del plenilunio, cuando según las 
leyes de la naturaleza, solo puede acontecer en la luna nueva. 

P. ¿Qué maravillas siguieron á este eclipse sobrenatural? 
R. Se rasgó en dos pedazos t i velo del templo que se-

paraba el Santuar io del Lugar Santo para denotar á los hom-
bres , que iba á en t rar Jesucristo por su muer te en el verdadero 
Santuar io . Tembló la t ier ra , par t iéronse los peñascos, ab r i é -
ronse las sepul turas , y despues de resucitado Jesucris to, resu-
citaron también los muertos que en ella se contenían, viéndose 
algunos en Jerusalen, y mur iendo de nuevo, segui r opina San 
Agustín. 

P. ¿Qué efectos produgeron en l o s j u d i o s tan asombrosas 
maravillas? 

R. La mayor par te de ellos permanecieron ciegos y obsti-
nados; sin embargo algunos regresaron del espectáculo dándose 
golpes de pecho. Muchos de los soldados dieron testimonio de 
la verdad , reconociendo que Jesucristo era Hijo de Dios y su 
ge fe el Centurion se convirtió á la vista de tan sorprendentes 
prodigios. 

P. ¿Permaneció mucho tiempo , el cuerpo de Jesucristo 
en la Cruz? 

R. Nó, porque 110 quer iendo los judíos que en ella queda-
se la Pascua, que comenzaba aquel dia al ponerse el Sol, obtu-
vieron permiso de Pílalos para hacer morir a los sentenciados 
antes de esta hora , quebrándoles las piernas. Así, en efecto, 
lo verificaron con los ladrones, que aun vivían, pero 110 con 
Jesucristo que ya habia espirado. No obstanie, un soldado para 
asegurarse de su muerte , le atravesó el costado con su lanza. 
De la llaga que le ocasionó, manó sangre y agua, que era la 
figura de los Sacramentos de la Iglesia. 

P. ¿A dónde fué conducido despues el cuerpo del Redenlor? 
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R. Dos discípulos ocultos de aquel divino Maestro llamados 
José y Nicodemus, autorizados por el gobernador romano, lo 
bajar on del patíbulo, lo embalsamaron con preciosísimos per-
fumes, lo envolvieron en sábanas, y le pusieron en un sepulcro 
nuevo, delante del cual colocaron una gruesa piedra. Mas á 
instancias de los judíos, mandó Pilatos sellar esta misma losa v 
colocar soldados para que lo guardasen. Disposiciones todas 
que Dios permitió para hacer mas auténtica la resurrección 
gloriosa de Jesucristo. 

P. ¿Cuándo resucitó? 
R. Según él mismo lo habia anunciado, al tercer día, 

despues de su muerte. Unida de nuevo el alma á su cuerpo 
glorioso y divino, como ningún obstáculo podía impedírselo, 
salió del sepulcro, estando aun sellada la piedra que lo cubría! 
Luego descendió un ángel, escitó un gran temblor de t ierra, 
quitó la ¡osa, y su resplandor junto con estas maravillas, in-
lundió tal espanto en las guardias, que cayeron en t i e n a como 
muertos. Vueltos en s í , avisaron á los sacerdotes; mas estos 
obstinados, los sobornaron para que dijesen, que mientras dor-
mían, los discípulos del Naaareno robaron el cuerpo de su 
Maestro. 

P. ¿Despues de su resurrección permaneció mucho tiempo 
Jesucristo en el mundo? 

R. Cuarenta dias quiso habitar en la tierra, para hacer 
patente á los hombres la verdad de este prodigio, apareciéndose 
a sus discípulos frecuentemente, haciendo que le tocaran y co-
miendo con ellos. 

P. ¿Luego que se hubo terminado este periodo qué hizo 
el Redentor? ' 

U. El dia que hizo cuarenta de su resurrección se apa-
reció de nuevo á los Apóstoles que estaban reunidos en Jeru-
salen, y les dijo: Que habia recibido lodo el poder en el Cielo 
y en la tierra; que les mandaba ir por todo el mundo á instruir 
y bautizar à los hombres en el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo. Les prometió el don de hacer milagros. 
Les aseguró asistirlos hasta el fin de mundo. Les prometió 
enviarles inmediatamente al Espíritu Santo, v les mandó que 
permaneciesen en la ciudad hasta que recibiesen la virtud del 
cielo. 
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Después los condujo á Betaniíi y de allí al monte de las 
Olivas. En él les eclió la bendición, y al mismo t iempo se elevó 
á los cielos y entró en una nube que le ocultó á la vista de 
los espectadores. Siguiéronle estos con la visto cuanto pudie-
ron y como continuasen en mirar al cielo, se les aparecieron 
dos ángeles en forma humana, vestidos de blanco, y le digeron 
que Jesucristo á quien acababan de ver subir al cielo, volve-
ría algún dia del mismo modo. 

LECCION VIGÉSIMA SEGUNDA. 

BAJADA DEL ESPIRITU S A N T O : PREDICACION DEL E V A N G E L I O A LOS G E N -

T I L E S . 

P. ¿Qué hicieron los Apóstoles y discípulos despues de ha-
ber presenciado la Ascension del Hijo de Dios? 

R. Según la orden que Jesucristo les habia dado, se re t i ra -
ron juntos á Jerusalen y permanecieron allí hasta la venida del 
Espír i tu Santo, viviendo en ret i ro y en silencio y ocupándose 
pr incipalmente en orar para p repara r se á recibirlo. 

P. ¿Cuándo y en qué forma bajó sobre ellos el Divino-Es-
píritu? 

R. Ilácia las nueve de la mañana, el décimo dia despues 
de la Ascension, y el quincuagésimo de la resurrcncion de Je-
sucristo, un domingo en que celebraban los judios la fiesta de 
Pentecostés , se sintió un gran ru ido , como de un viento impe-
tuoso que llenó toda la casa donde estaban reunidos con la santí-
sima Virgen. Víéronse inmediatamente descender lenguas de fue-
go y reposar sobre cada uno de ellos y en el momento se s int ie-
ron llenos del Espír i tu Santo. 

P. ¿Qué efectos p rodu jo en los Apóstoles la recepción del 
Divino Espíri tu? 

1». Los transformó completamente; porque los llenó de lu-
ces vivas, de amor á Dios, de celo, de fortaleza, de vir tud, sien-
do ántes tan llacos, amantes de sí mismos, y muy imperfectos. 

Les abrió los ojos del entendimiento, para hacerlos capaces 
de la mas profunda inteligencia de todas las verdades de la Re-
ligion, siendo ántes de una capacidad muy limitada. 

Les dió el don de hablar muchas lenguas, y de hacer todo gé-
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ñero de milagros, siendoúntcs groseros, estúpidos y sin edu-
cación. S . P e d r o inmediatamente despues de la venida del E s -
píritu Santo, predicó un sermon á los judios, en el que les de-
mostró que el profeta Joél, cuyas palabras cita, había profetiza-
do este suceso que tanto les admiraba. 

P. ¿Qué hicieron los Apóstoles luego que se sintieron ins-
pirados? 

15. Se dedicaron á anunciar á los hombres la buena nueva 
•le la reparación del género humano, por Jesucristo, y de la re-
conciliación de los hombres con Dios: todas las maravillas de la 
Vida, Muerte, Resurrección y Asecnsion de Jesucristo, de que 
ellos mismos habían sido testigos; y todas las verdades que Je-
sucristo les habia enseñado. 

P. ¿A quién fué anunciado primeramente el Evangelio? 
11. A los judios, porque ellos eran el pueblo escogido de 

Dios; á los que habían sido hechas las promesas del Mesias; 
porque eran los depositarios de la Ley y de las profecías de la 
Religion verdadera. 

P. ¿Produjo algún efecto entre ellos la predicación de los 
Apóstoles? 

11. En muchísimos los produjo admirables. El primer ser-
mon predicado por S. Pedro, convirtió á la le del crucificado 
tres mil de ellos. En otra ocasion cinco mil. También los demás 
Apóstoles hicieron mucho fruto. Los conv< n idos hacían una vida 
egemplar. Tenían entre todos un corazon, un alma: tan despren-
didos de las riquezas, que todas las conducían al pié de los 
Apóstoles para que se distribuyesen segiin las necesidades. Se 
tenían por muy dichosos en poder sufrir algo por Jesucristo. 
Empero h mayor par te de este pueblo, permaneció como habían 
anunciado los Profetas, en su obstinación é incredulidad, y se 
dedicaron en perseguir cruelmente á los Apóstoles y á los demás 
fieles. 

P. ¿Dejó Dios mucho tiempo impunes estos delitos? 
R. No: ¡nmediatanientcesperimentaron todas las calamida-

des con que los habían amenazado los Profetas. Fueron abando-
nados á su obstinación y ceguedad. Dejaron de ser el pueblo 
de Dios, A les sucedieron los gentiles. Su ciudad fué lomada, 
saqueada y quemada: su templo destruido hasta los cimientos: lo-
do su pais arruinado; fué esterminada por los romanos una muí-
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l i lud i n n u merab l e de el los; y los q u e escaparon fueron d i s p e r -
sos por toda la t i e r r a , donde subs is ten , según las p alabras de 
Oseas , y subs is t i rán hasta cl fin tic los s iglos , sin rey de su na-
ción, sin t emp lo , sin a l t a r , sin sacrif icios, l levando po r todas 
p a r t e s seña les vis ibles de la r ep robac ión de Dios . Suced ie ron 
estos acontec imientos t re in ta y ocho años d e s p u e s de la muer-
te de Jesucr i s to , y nos los cuenta c i r cuns t anc i adamen te el cé le-
b re h i s to r i ador Josefo , sace rdo te j u d i o , que fué testigo ocu la r 
de todos ellos. 

P. ¿Pred icado el Evangel io po r los Após to l e s á los j u d i o s 
o r todoxos , á qu iénes los anunc i a ron de spues? 

I{. A los s amar i t anos , que eran los j u d i o s cismáticos. Mu-
chos de ellos lo rec ib ie ron con alegría y se convi r t ie ron al cris-
t ian ismo, pero o t ros pe rmanec i e ron obs t inados ; á estos Ies c a s -
tigó el S e ñ o r c o m p r o m e t i é n d o l o s en la misma desgrac ia que á 
los d e m á s judios. 

P. ¿Con qué motivo p red i ca ron los d i sc ípu los de Jesús el 
Evangel io á los genti les? 

K. Por una o rden del c ie lo , c o m u n i c a d a á San P e d r o , que 
era la cabeza de el los . Ya habían d a d o los j u d i o s m u c h a s 
p r u e b a s de su fu ro r en con t ra de los c r i s t i anos . Hab ían hecho 
p r e n d e r á los Após to les : habian hecho mor i r a p e d r e a d o á S. Este-
b a n p r i m e r Diácono, perseguían atroz y c rue lmen te á losf ie les , 
y e n t ó n c e s fué cuando el gefe del apos to lado comenzó á p r e d i c a r 
el Èvaugel io á los gent i les é hizo q u e los d e m á s Após to les lo 
ver i f icaran del mismo modo; p r i m e r o e n t r e l o s que se ha l l aban 
e s t ab lec idos en J u d e a y Samar í a y d e s p u e s en t r e los que se h a -
l laban d i spe r sos en toda la t i e r r a . El p r i m e r o de el los q u e 
tuvo la d icha de rec ib i r la luz del Evangel io , fué un cap i tan 
l l amado Cornel io . 

P . ¿Quién de en t r e los Apóstoles se d is t inguió mas en la 
convers ion de los gentiles? 

R. San Pab lo , á qu ien la Esc r i t u ra S a n t a J I a m a e spec i a lmen-
te el Apóstol de los gent i les . 

Este gran Santo^ a u n q u e no h a b i a s ido como los o t ros 
Após to les , test igo ocu la r de la vida y mi lagros de J e s u c r i s t o , 
conver t ido marav i l l o samen te d e s p u e s de la venida del Es-
pí r i tu San to , se ded icó á la p r ed i cac ión evangél ica de tal mo-
do, que no hubo o t r o que lo h ic iera con mas p rovecho , ni que 
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se distinguiese mas por su celo, por sus escritos, por sus 
trabajos y por su pasión. 

P. ¿Qué fruto alcanzaron los Apóstoles, predicando el 
Evangelio á los gentiles? 

R. Por la virtud del Espíritu Santo, (pie hacia etieaces 
sus palabras, consiguieron tanto fruto, que destruyeron la ido-
la t r ía , en la cual estaban sumergidas todas las naciones 
de la tierra, y ya por sí mismos, ya por sus discípulos y suce-
sores, estendieron por todas partes el conocimiento y culto 
de Dios, estableciendo la Religion de Jesucristo. A Santiago y 
á sus discípulos debe nuestra nación española haber visto br i-
llar en su horizonte la luz del Evangelio, entre las sombras 
del paganismo que lo oscurecían: vé aquí el fruto de la predi-
cación de los Apóstoles. 

P A R T E C U A R T A . 

PRUEBAS DE M KHÍEJ^BO^ (UfiSTIlNA. 

LECCION VIGÉSIMA TERCERA. 

RELIGION CRISTIANA: SU DIVINIDAD: MISION DE SU FUNDADOR: PROFECIAS: 

MILAGROS. 

P. ¿Qué es Religion cristiana? 
R. La que habiendo sido dada al mundo por Jesucristo, 

nos enseña los únicos medios de servir á Dios en la tierra v 
de encaminarnos con seguridad á la bienaventuranza. 

P. ¿Es divina esta Religion? 
R. Así se manifiesta por los divinos caracteres (pie se mi-

ran en su fundador celestial. 
Nadie sin temeridad podrá negar, que si en Jesucristo se 

han realizado todas las profecías del antiguo testamento, de cu -
ya autenticidad y publicación en las fechas que se les designan, 
estamos penetrados, por las pruebas aducidas en la parle se-
gunda de este tratado; es el verdadero Mesias prometido á los 
judios, es el legado de Dios, él es finalmente el que nos lia e n -
señado una religion divina. 
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P. ¿Y so ha cumplido en Jesucristo, cuanto estaba profe-
tizado en el viejo testamento dcl# Mesías? 

R. Sí; porque entrambos testamentos están acordes en las 
profecías relativas á la venida del Mesías, á su nacimiento, á 
su vida, á s u muerte y á las épocas posteriores á ella. 

P. ¿Apareció Jesús en el mundo cuando los profetas habían 
anunciado la venida del Mesías? 

R. Cuatro profetas lijaron la época de su apar ic ión; Ja-
cob, Daniel, Aggeo y Malachias y en ella precisamente se vió 
Jesucristo. 

P. ¿Cuál fué la profecía de Jacob? 
R. Diez y siete siglos ántes de la Encarnación, cuando es-

te Sto. Patriarca iba á terminar sus dias en el Egipto, reunió 
en rededor de sí á todos sus hijos, y les dec laró que iba á 
anunciar les lo (pie les habia de suceder en los postreros dias, 
es decir , cuales serian los destinos de su poster idad; y entre 
otras muchas predicciones, díccle á J u d á , según la vulgata: 
No se quitará el cetro de Judá, ni fallará (jefe descendiente de él, 
hasta que venga el que ha de ser enviado y él será el esperado 
de las gentes. En este anuncio que se hacia á tan inmensa dis-
tancia de la época de su cumplimiento, dos cosas se predicen; 
la formacion de una sociedad política, que seria gobernada por 
gefes propios, nacidos de ella, y la venida de un personage lue-
go que la jurisdicción saliese de sus manos. 

Las dos par les de la profecía se ven exactamente cumplidas, 
pues por la historia sabemos que el cetro ó la autoridad se 
mantuvo en la tribu de Judá , y que esta tribu se gobernó por 
sus propios magistrados y según sus leyes , ora estuviese en 
este tiempo independiente de las naciones vecinas, ora depen-
diente de ellas bajo otros aspectos, y por el Evangelio, que 
Jesucristo apareció en el mundo cuando á la nación judia le 
habia sido arrebatada por los romanos, toda jurisdicción civil. 

P. Refíerase la profecía de Daniel y márquesc su cumpli-
miento. 

R. En el año pr imero de Dario el Medo, y cuando la pos-
teridad de Jacob gemía, dispersa sobre las r iberos del Tigris y 
el Eufra tes , Daniel redoblaba sus volos al cielo para que acele-
rase el cumplimiento de su promesa hecha por Jeremías; y Dios 
lo instruyó por medio de un ángel , no solo del restablecí-
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miento de Jerusalen, sino también de los deslinos de este estado 
diciéndole: 

« Fijada ostein setenta semanas con respecto á tu pueblo, y à 
tu ciudad santa, para que se acabe la prevaricación, y tenga fin 
el pecado, y se borre la maldad, y sobrevenga una justicia sem-
piterna, y se cumpla la vision y la profecía, y sea ungido el santo 
de los santos. Sabe, pues, y atiende, qw¿ desde que se pronuncie 
la palabra para que se reedifique Jerusalen, hasta el Cristo gefe, 
pasarán siete semanas y sesenta y dos semanas; y otra vez se edi-
ficará la plaza g los muros en estrechura de tiempos; y despues 
de las sesenta y dos semanas, será entregado á la muerte el 
Cristo, y no será ya su pueblo el que lo ha de negar. 

Basta poner los ojos en esta profecía, para entender que 
en ella se hablaba de las semanas de años que tenían los ju-
dios; pues de dias componen solo diez y seis meses, que es 
un espacio notoriamente muy corlo para el cumplimiento de 
todos los sucesos que debían ocurrir ; luego fueron semanas 
de años, es decir, cuatrocientos y noventa años, que son los 
trascurridos desde h emisión, como quieren unos, ú desde la 
ejecución, como dicen otros, del decreto dado'para la reedifica-
ción de Jerusalen, hasta la muerte de Jesucristo, y no muerte 
cualquiera, sino, según la fuerza del original, acompañada del 
oprobio , como hombre repudiado y desechado y cortado de su 
pueblo, que fué exactamente la sufrida por el Nazareno. 

P. ¿Se cumplieron también en Jesucristo las profecías de 
Agéo y Malaquias? 

R. Las espondremos unidas, pues aunque hechas en épo-
cas diversas, tienen evidentemente un mismo objeto. 

La de Agéo fué hecha en el año segundo del reinado de Da-
río, cuando los judios volvieron á emprehender el trabajo del 
templo; aproximándose entonces á los t rabajadores , les dice: 
¿Quién lia quedado entre vosotros que haya visto esta casa en su 
primera gloria? Y cuál se os presenta ahora? ¿No os parece tal 
como si fuere nadal Pero ánimo, dice el Señor de los egércitos.... 
que con vosotros estoy Aun un poco de tiempo, y conmoveré 
el cielo y la tierra, el mar y el continente. Conmoveré toda la gen-
te y vendrá su deseado, y esta casa la llenaré de gloria... Mayor 
será la gloria de esta casa última que la de la primera. 

Malaquias, (pie fué el último de los profe tas , dice así: lié 
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aqui, yo envío mi ángel y preparará el camino delante de mi faz, 
y al instante vendrá á su templo dominador y el ángel de la 
alianza, á quien quereis. 

Es indudable que estas profecías anunciaban el engrande-
cimiento del templo Zorobabélico por la presencia de un perso-
nage ardientemente deseado: ántes de cuya aparición habia de 
venir un ángel, es deci r , un enviado que p ieparasesu camino, 
y vemos que Jesucristo tiene un precursor venerado profunda-
mente por su extraordinaria santidad, y que este declara lite-
ralmente que no tenia otra misión que la que se espresa en 
la profecía. 

En la de Agéo se decía, que á la venida del deseado, el 
cielo y la tierra se pondrían en movimiento , y vemos que en la 
de Jesucristo se conmueve el cielo al nacer," al bautizarse, al 
trasligurarse y al morir: y que la t ierra esperimenta también 
movimiento en la predicación de su Evangelio. 

Por último, si Malaquías anuncia que el Mesías vendría á 
su templo, lodo el mundo conviene que Jesucristo al entrar en 
el de Jerusalen, mostró cuan suyo era, cuando solo, sin cohorie 
para su defensa, sin ostentación de guardias, y sin mas armas 
«pie un ligerisimo azote, arrojó de él con una autoridad i r re -
sistible á la multitud de los que comerciaban en la casa de 
oracion, sin que nadie se opusiese. 

P. ¿Las profecías del antiguo testamento relativas al na-
cimiento del Mesías, tuvieron en Jesucristo tan exacto cum-
plimiento, como las que señalaron la época de su venida? 

R. Basta con referir algunas para que podamos con evi-
dencia suma, contestar afirmativamente. 

Miqueas, seis siglos y medio ántes que el Redentor viniese 
al mundo, marcó precisamente el lugar en que habia de na-
cer, diciendo en el capítulo 5.° del libro de sus profecías. Y 
tú Betleen tierra de Judá, de ningún modo puedes llamarte pe-
queña entre las principales de Judá; porque de tí saldrá el capi-
tan que gobierne á mi pueblo Israel, y su salida desde el princi-
pio^ desde los dias de la eternidad y se convertirán hasta los 
términos de la tierra. 

¿Y podrá dudarse que tan claro y terminante vaticinio se cum-
plió á la letra en Jesucristo, cuando por el Evangelio sabemos 
que aunque sus padres eran vecinos de Nazaret, obligados por 
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el edicto del empadronamien to general , fueron à Bctleen y allí 
se verificó su nacimiento? En vano una turba de modernos 
judios , con quienes consiente Grocio, miran cumpl ido este orá-
culo en Zorobabel ¿Mas cómo podrán sostener su e r rónea i n -
te rpre tac ión , cuando nó Betleen, sino Babilonia fué donde na-
ció? ¿De dónde le viene á Zorobabel un origen desde los dias 
de la e ternidad? ¿Qué naciones se lian convertido á él? Dónde 
está su gloria hasta los términos de la t ierra? Además que 110 
de él , sino del Mesías babian entendido el lugar citado los prín-
cipes de los judios , cuando fueron consultados por I ierodes . 

En el Génesis también, estaba señalada la genealogía del 
p romet ido Mesías. En el capí tulo 42 le dice Dios á Abraham: 
%yo te bendeciré y multiplicaré tu posteridad como las estrellas 
del Cielo.... y serán bendecidas en tu semilla todas las gentes de 
la tierra.» En el 2 G q u c le fué dicho á Isaac: «à tu descenden-
cia le daré todo este pais, y todas las naciones de la tierra serán 
bendecidas en tu semilla» y á Jacob su hijo cuando iba á laMe-
sopotamia , nos refiere el capí tulo 2 8 que le fué dicho por el 
mismo Señor : «en tí y en tu semilla serán benditas todas las ge-
neraciones. » 

En estas profecías hemos de dist inguir dos par tes : la pri-
mera es relativa al pueblo que habia de nacer de Abraham, 
Isaac y Jacob y en ella se anuncia su prodigiosa mul t ip l i ca -
ción y p rosper idades ; mas la segunda te rminan temente anuncia , 
que el Redentor , único que podia bendeci r á todas las nacio-
nes del universo, había de ser de su es t i rpe . Compárese este 
anuncio , con las genealogías del Reden tor re fer idas en el Nue-
vo Testamento, y se verá cuán esacto cumplimiento en él han 
tenido. 

E11 Jesucris to por úl t imo, naciendo de una madre Virgen, se 
vé también esactamente cumpl ido el vaticinio de Isaias, cuan-
do inc repando á toda la casa de David, dijo: El señor os da-
rá una señal. Una Virgen concebirá y parirá un hijo, que tendrá 
por nombre Emmanuel. 

V. ¿Lo que los profetas anunciaron de la vida del Mesías 
tuvo así mismo cum pl imiento en Jesucristo? 

R. Sí; porque si Isaias anuncia en los capítulos S i , 02¡y 
6 5 de su l ibro, que habia de llamarse Salvador; el Divino Legís-
l a d o r d e los cr is t ianos, s e l l a m a Jesús , nombre sinónimo de aquel . 

6 
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Si David en el Salmo 71 nos dice del Mesías, que «delan-
te de él se prosternarán los Etiopes, y que los reyes de Tarsis y de 
Arabia le ofrecerán dones; en S. Mateo leemos quo los Magos 
venidos del Oriente, adoraron á Jesucristo y le ofrecieron pre-
sentes de oro, incienso y mirra. 

Si lsaias y Malaquias profetizan que el Libertador de las 
naciones, habia d e t e n e r un precursor; en el Evangelio leemos 
que Juan Bautista en el desierto lo fué de Jesucristo. 

Si Zacarías lo anuncia pobre , el Redentor se egercita en 
esta virtud; si lo pinta entrando en Jerusalen sobre una jumen-
ta, los judíos así lo vieron cinco dias ántes de su muerte. 

P. Refiéranselos anuncios que miran á la muerte del 
Mesías; y muéstrense realizados en el Salvador. 

R. La pasión de Jesucristo que es el escándalo de ¡os in-
dios y de los incrédulos, es justamente l aque mas debía obli-
garlos á creer en él, porque entre todos los sucesos de la vi-
da del Mesías, ninguno hay ni mas claro ni mas frecuentemen-
te anunciado. Mas como esta materia es demasiadamente es-
tensa, nos limitaremos á presentar ios sagrados oráculos, don-
de se predicen las várias circunstancias que vimos realizadas 
en la pasión y muerte de Jesus, referidas en la parte tercera de 
este tratado. 

Sobre la traición de uno de sus discípulos, dice el Salmo 
54: Si mi enemigo me maldigese, yo lo toleraría; y si el que me 
odiaba, pronunciase contra mi cosas horrendas, escondiéronte tal 
vez de él. Pero lo has hecho tú, hombre, mi amigo, gefe de mi 
consejo, á quien yo conocía, con quien dulcemente comia, y an-
duvimos con un mismo ánimo en la casa del Señor. 

El precio de su venta y la restitución de es t"dinero , nos 
los anuncia Zacarías en los capítulos 11 y 12 diciendo: Apre-
ciáronme en treinta monedas de plata; y el Señor me dijo: arro-
ja para el alfarero el precio magnífico en que me han apreciado. 
Y cogí las treinta monedas de plata, y las arrojé á la ca-
sa del Señor para el alfarero. 

La funesta muerte de Judas también se nos anuncia en 
estas palabras (leí Salmo 108: Cortos serán tus dias y tu obis-
pado le recibirá otro. 

La fuga de sus discípulos en estas de Zacarías: heriré al 
Pastor y se desparramarán las ovejas. 



Los falsos testigos que contra él se levantaban contradi-
eiéndole, en el Salmo 5 4 , cuando dice; levantáronse contra 
mí testigos malvados, y la iniquidad mintió contra sí misma. 

Las pesadas bur las con que le escarnecían; en las p a l a -
bras del Salmo 21: Cuantos meveian, se burlaban de mí: abrían 
sus lábios y movían su cabeza. 

Los indignos t ra tamientos que le hicieron su f r i r ; en las del 
capí tu lo 5 0 de Isaías: Mi cuerpo, d icen, entregue á los que me 
herían, y mis megillas á los que me descabellaban; mi rostro no 
escondí de los que me afrentaban y escupían. 

Su cruel flagelación en estas del Salmo 2 1 : contaron todos 
mis huesos. 

El repar t imien to de sus vestidos, y la suer te echada so-
bre su túnica en la del mismo Salmo: Miráronme y me consi-
deraron; se repartieron mis vestidos, y sobre mi túnica echaron 
suertes. 

La hiél y vinagro que le dieron á bebe r , en estas del Sal-
mo 08 : me dieron por comida hiél, y en mi sed me abrevaron con 
vinagre. 

Su crucificsion y los clavos con que la egeeutaron en es-
tas del Salmo 21 : horadaron mis manos y mis piés, 

La lanzada de su costado, se lee en el capí tulo 12 de Za-
car ías , en el que se dice: mirarán al que traspasaron. 

Las tinieblas y el oscurecimiento del sol en su mue r t e , 
en el capí tulo 8 de Amos: Se pondrá, dice, el sol en el medio-
día, y cubriré de tinieblas el sol y la tierra en el dia de luz. 

La gloria de su sepulcro estas pa labras del capí tulo \ \ 
de Isaias: Su sepulcro será glorioso. 

Solo el que desconozca totalmente las circunstancias d é l a 
pasión y muer t e del Reden tor , podrá duda r que en él se hallan 
cumpl idos tan terminantes anuncios. 

Ni ménos real izados han sido en Jesucris to los vaticinios de 
acontecimientos poster iores á su muer te ; pues que de él se nos 
dice en tos l ibros Santos , que descendió á los infiernos, que 
resucitó en t re los muer tos , y que hizo es tender su Religion 
por el mundo , según á la letra estaba profet izado por Zaea-
r ias y David. 

Y n o s e crea que los oráculos aducidos, son los únicos que 
pueden alegarse para demos t ra r con evidencia la Divinidad de 
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la Religion crisiiana y de la misión de su celestial Fundador ; ni 
un volumen en folio bastaría para contener los que, consultan-
do la brevedad que nos propusimos, hemos omitido. Haste de-
cir, que todos los Profetas, pero especialmente Isaias, Daniel y 
David, nos describen tan minuciosamente y con propiedad tanta, 
según hemos observado, las circunstancias del nacimiento, vida 
y muerte de Jesucristo, que mas bien que Profetas de cosas 
futuras parecen, dice S. Gerónimo, historiadores de pasados 
acontecimientos. 

P. ¿Hay algunas oirás pruebas que evidencien la Divinidad 
de nuestra Religion Santa y la de su fundador Jesucristo? 

R. Sí; las circunstancias particulares de sus milagros y el 
esacto cumplimiento de sus profecías. 

Aunque en general hablando, los milagros no sean una se-
ñal cierta de la santidad y poder de aquellos que los prac-
tican; empero los de Jesucristo están marcados con un sello 
que óslenla ser verdad lo que dccia de sí propio: Yo y mi 
Padre somos una misma cosa. La grandeza de sus maravillas, 
el modo con que se hicieron y el lin que en ellas se proponía, 
prueban incontestablemente que el dedo de Dios las acompa-
ñaba. 

P. ¿Hay alguna en que con especialidad resplandezcan 
estas particularidades? 

R. Muchas podrían buscarse, mas consultando la brevedad, 
nos circunscribimos á hablar de la resurrección de Lázaro. 

P. Refiéranse las circunstancias que la acompañaron. 
R. S. Juan, que la cuenta, nos las pone de mandiesto. Ha-

ce observar el Evangelista, que Jesús ántes de practicar el 
milagro, se declara la vida y la resurrección do aquellos que 
en él creyesen, y despues de haber exigido y obtenido esta fé 
de Martha, levanta los ojos al Cielo y dá gracias á su Eter -
no Padre por haberlo escuchado; pero advierte S. Juan, que 
Jesús no hace esto, porque tuviese necesidad, como los demás 
Profetas de invocar el socorro de Dios, para que le presta-
se nn poder que no le era propio, sino para que conociese 
el pueblo que le rodeaba, que era enviado del Padre; y es-
to lo testimonia el discípulo con las mismas palabras del Re-
dentor. 

Terminado que fué este preliminar gritó, diciendo: Laza-
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ro , vén á fuera; y el muer to salió al instante. Es tud iadas así 
las c i rcunstancias de este prodigio, que llenó de admiración á 
toda la Judea y consternó á sus enemigos; ¿no mues t ran eviden-
temente la divinidad de su autor? ¿pues quién sino Dios pue-
de hacer un prodigio por virtud propia? 

Cierto es que Elias y Elíseo también resuci taron muer tos , 
mas de dist into modo. Estos no lo hicieron por p rop ia a u t o -
r idad y poder , sino por la virtud de aquel á quien adoraban 
y de quien eran servidores . Rogaban, supl icaban con instan-
cia, que Dios les concediese la gracia , de que las almas se reu-
niesen á los cuerpos dé lo s cuales se habían separado; y cuan-
do la obtuvieron, fueron reconocidos como verdaderos servidor-
res y ministros del Señor : según nos lo dice, el capí tulo 17 
del libro tercero de los Reyes, Jesucr is to , por el cont rar ío , 
antes de hacer el prodigio , quiere ser reconocido por el hi-
jo de Dios, y por autor de la vida, que v á á d a r á un muer -
to, resuci tándolo y estrayéndolo de un sepulcro donde había 
es tado cuat ro dias. 

Los mas encarnizados y es túpidos adversar ios de nuestra 
Religion Santa , al medi ta r las c i rcunstancias de este prodigio, 
110 podrán dejar de v e r l a clara luz de la Divinidad de su autor . 

P ¿Y las profecías hechas por el Reden tor , muestran con 
la misma evidencia que sus milagros, la divinidad que lo ca-
racteriza? 

R. Para clara ostentación de la afirmativa con que r e s -
pondemos, bastará la. referencia de una producida por el mis-
mo Jesús y otra por él insp i rada ; de cuyo cumplimiento , lue-
ron nuestros antepasados y somos actualmente testigos oculares . 

P ¡Cuál es la p r imera de estas? 
R. La que nos es refer ida po r S. Mateo, relativa á la 

reprobación de los judios , destrucción de Je rusa len , y de su 
estado. Como por la historia tenemos conocimiento de este su-
ceso impor ta , en nues t ro sent i r , hacer ver con clar idad y 
detenimiento esta predicción para quo se conozca á J e s u -
cristo como ve rdadero Profe ta , ó por mejor dec i r , como el Dios 
que ha insp i rado y hecho hab la r sus Profe tas . 

Dios solo es el que ha podido hablar con tanta certeza, tan 
precisa v famil iarmente como Jesucristo habló, de la m a s s o r -
p rehenden te revolución que en el mundo se ha conocido, en 
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la Parábola que se contiene en el capítulo 21 dei citado Evan-
gelista. En ella Jesus compara la Sinagoga á una viña que Dios 
como dueño de ella, tenia arrendada á lo s jud ios , loscuales, 
lejos do pagar su precio que le era pedido, por medio de sus 
criados y de su mismo hijo, maltrataban á aquellos y á este 
lo hicieron morir cruelmente. Entendida la alusión por los sa-
cerdotes y fariseos, ellos mismos pronunciaron su sentencia, 
y el Redentor para confirmarla Ies dice: Os declaro que el rei-
no de Dios será arrebatado y entregado á un pueblo que produz-
ca mas frutos. 

En el tiempo que el Salvador reprehendía á los judios 
su criminal conducta para con los Profetas, que eran los cria-
dos de la Parábola, y les predecía el Deicidio que bien pres-
to cometerían en su persona, representada en la del hijo del 
dueño de la viña , no existían ni aun apariencias d e q u e Dios 
quisiese abandonar este pueblo, para establecer su Iglesia en-
tre las naciones idólatras y reunir en uno los judios v los 
gentiles. Sin embargo, esta predicción, que parecía tan impo-
sible en el tiempo que se hizo y que por entonces no tenia apa-
riencia alguna de razón ni de verdad, vióse cumplida á la letra 
tan clara y palpablemente que no puede ser negada por el mas 
terco judio, ni por el enemigo nías ciego de la Divinidad de su 
autor. 

P. ¿Refiérase la profecía inspirada, de que liemos hecho 
mención, y de cuyo cumplimiento somos testigos oculares? 

R. La que por los órganos de la Divinidad fué anuncia-
da desde la antigüedad mas remota; la dispersion del pueblo 
judio. En los diversos cautivérios que esperimentó este pue-
blo rebelde, nunca sufrió una dispersion mas completa y per-
manente que l a q u e le causaron los romanos , despues de la 
toma de Jerusalen y destrucción de su templo; pasa dediez 
y ocho siglos la época de este suceso, y hoy miramos á esta 
nación, 110 destruida, 110 aniquilada, sino dispersa en las c in-
co partes del mundo, viviendo sus individuos en todas ellas 
corno estrangeros, sin templo y sin reyes. 

Y no se crea, como algunos han querido, que el estado 
en que se encuentra este pueblo infeliz, pueda ser atr ibuido 
al acaso, ú á la reunion de circunstancias puramente natura-
les; pues está marcado con un sello part icular de la Divina 
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Providencia , que quiso fuesen cumpl idas sus de terminaciones 
anunciadas, y que quiso sostenerlas para castigo de aquel pue-
blo deicida, contra los esfuerzos de la impiedad y de sus nu-
merosos enemigos. 

Testigos de esta verdad fueron nuestros an tepasados a la 
mitad dei siglo cuar to , cuando Jul iano el apósta ta , p re tend ió 
inút i lmente restablecer el templo de Jerusalen para falsificar 
la profecía; todos los r e c u r s o s empleados por este E m p e r a d o r , 
casi omnipoten te , para llevar á cabo su descabel lado proyec-
to, se es trel laron contra la inmudable voluntad del Alt ísimo. 
Jerusalen vió con so rpresa , salir llamas de los cimientos que 
escababan los operar ios de Jul iano, obligando así, á que ellos 
V el apóstata abandonasen su decidido propósi to . 

Nosotros también liemos sido contemporáneos de una prueba 
tan convincente como esta. Poco mas de quince años hace, que 
empeñada la Subl ime Puerta en una decidida guerra contra 
el Egip to , e m p l e ó p a r a te rminar la favorablemente , los mas es-
t r a o r d i n a r i o s esfuerzos. Declaróse guerra de Religion; el gran 
Mutphí en arboló el viejo y venerado es tandar te del Proleta y 
en su torno se agruparon egércitos numerosos; (altaban e m p e -
ro, recursos para mantener los , y con el fin de proporc ionar los , 
el Diván contra tó un crecido emprés t i to con la c a s a del judio 
R o t h s c h i l d , q u e convino en dárselo, con la sola exigec.cia de que 
le cediese á Je rusa len , para formar allí una colonia de judíos 
que pudiese es tablecer su culto y su magis t ra tura ; viviendo sin 
embargo bajo el pro tec torado del Imper io Otomano a quien 
considerar ían s iempre como Señor . . 

Todos los políticos, que miraban en poco el cumplimiento 
de las profecías, consideraron muy obvio el consentimiento del 
Üobierno T u r , o ; mas el Cielo, que debía llevar á cabo su p r o -
mesa hizo que el mundo escuchara inesperadamente y con 
so rpresa , al Reís Effendi negarse á la propuesta , pr ivándo-
se así de ios únicos recursos que tenia aquel Imper io para al-
canzar la realización de sus proyectos. ¿No es esta una prue-
ba c lara , de que el castigo de la dispersion que le lue g 
lo al p u e b l o D e i c i d a , marcha impavulo hasta tocar el t e rnuno 
que Dios le señalara , sin que le sirvan de remora n. l o s ^ s i u c r -
7os de la imp iedad , ni el imperio d é l a s circunstancias. 

P. ¿Puede aducirse también otra p rueba , aun mas conclu-

yeme, de la verdad que nos ocupa? 
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R. Si, la que resplandece en cl milagro p r í n c i p e , en el 
milagro, que solo basta , como dice S. Agustín, pa ra os tentar 
que es divino su autor y que es divina también la augusta Re-
ligion que profesamos. 

P . ¿Cuál es ese milagro? 
R. El de la Resurrección de Jesucr is to , cuyas circuns-

tancias se ban descri to en la historia del Nuevo Tes tamento . 
P . ¿Cómose p rueba la verdad de este milagro? 
R. Manifestando que nos ha sido contado por testigos, 

que ni creyéndolo pudieron engañarse , ni contándolo quisie-
ron engañarnos . 

Todos los Apóstoles y discípulos del Redentor que fueron 
oculares testigos de la Resurrecc ión , 110 pueden ser para nos-
otros sospechosos de nimia c r edu l idad , al ver que ellos tan 
repugnan tes estaban en pres tar le asenso; así es que sabemos 
por S. Lucas, que cuando las santas mugeres , les anunciaron 
vivo á Jesús, creyeron que de l i raban . Cuando á estos se les 
presentó resuci tado, dice el Evangelis ta , que tu rbados y lle-
nos de t e r ro r , creyeron tenían delante de sí un esp í r i tu ; y 
que el Salvador para convencerlos , les exigió que lo ' t o -
caran . 

Así es que ellos se convencieron de esta verdad no solo por 
sus ojos, sino también por el sent ido del tacto, hablaron con 
é l , unas veces separadamente , otras reunidos por espacio de 
cuarenta días, con él comieron, pasearon , y todos juntos hasta 
el número de quinientos lo vieron ascender á los Cíelos. ¿Po-
d r i a n p u e s engañarse , á n o s e r q u e se les supusiese enloquecidos? 

P. ¿Mas no podría engañar á los Apóstoles la vista d e al-
gún cuerpo fantástico? 

R. Así se han atrevido á af i rmarlo algunos enemigos ( lela 
Religion, e m p e r o d e la fut i l idad de este a rgumento convence es-
ta sencilla reflexion: ese fantasma solo podría ser evocada por 
Dios Ó por el demonio. Si lo pr imero , repugna con la suma ver-
dad y sabiduría de Dios, que indugese á 'los Apóstoles á caer 
en un e r ro r invencible, que había despues de es tenderse por lo-
do cl o rbe ; y si lo segundo repugna igualmente que el Demonio 
que tan enemigo es de la Religion de Crucificado hubiese con-
tr ibuido á su comprobación y engrandecimiento. 

Ni tampoco puede creerse que los Apóstoles quisieran en-
gañamos . 



Jamas se lian visto hombres que sin esperanza de e 
mentó ni utilidad alguna, acarreándose el odio de los pueblos, 
cu medio de sufrimientos crueles y de tormentos atroces enseña-
sen una mentira y sostuviesen un hecho, de cuva falsedad esta-
ban persuadidos. Los Apóstoles predicando la Resurrección de 
su Maestro, ¿qué obtuvieron? ¿acaso las riquezas, las dignidades 
y los honores? No; ántes por el contrario; lá espada, las cru-
ces y los suplicios. Si pues no cabe en la posibilidad, que un 
hombre de razón sana, padezca tormentos por sostener falsamen-
te la resurrección de un muerto, ¿por qué pues se duda por al-
gunos de la sinceridad de los Apóstoles? 

Ademas, si estos inmediatos discípulos del Salvador,hubie-
sen falsamente propalado este dogma, para inducir al universo 
á que abrazase una Religion falsa, era necesario sospechar que 
eran unos atheos, que no admitían ni la existencia, ni la justi-
cia, ni la providencia de Dios; ¿y seria aplicable este suceso á 
unos hombres, que renunciando voluntariamente las delicias del 
mundo, se brindaban gustosos á sufrir los tormentos y la muer-
te por promover la gloria del supiemo Hacedor del mundo y 
por derrocar el culto de los falsos ídolos? 

P. ¿Y no pudieron los Apóstoles para apoyar la religion 
que predicaban y de cuya utilidad estaban penetrados, robar 
el cuerpo de Jesucristo y decir que había salido por su propia 
virtud del sepulcro, como así lo afirmaron los jud ios y hoy lo 
repiten los modernos deístas? 

R. Es absolutamente imposible que esto pudiera verifi-
carse; porque ó lo hicieron cuando los soldados estaban dormi-
dos, ó arrancándoselo á viva fuerza, ó corrompiéndolos con di-
nero , ó finálmente, sustrayéndolo por debajo de tierra. 

¿Y cómo es posible que se supusiese dormida toda una guar-
dia <ie soldados romanos, en la severa disciplina que ellos tenían? 
¿y si lo estaban, cómo no despertaron al estrepitoso ruido del 
quebrantamiento del sello y remocion de la gran losa que cu-
bría el sepulcro? 

No es menos absurdo suponer, que violentamente lo arre-
batáron. Unos discípulos tan tímidos, que á la vista de los pai-
sanos armados que fueron á prender á su Maestro en el Huerto, 
cobardemente huyeron; y que cuando el suplicio de Jesús, se 
ocultaron en su casa, cerrando hasta las ventanas: ¿es posible 
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¿qije tres dias despues tuviesen valor para atacar una guardia 
respetable y numerosa? y si tal a t ropel lamiento hubiesen come-
tido; ¿dejarían los t r ibunales romanos de haber les formado una 
causa cr iminal , para conducir los al suplicio? 

Con el d inero tampoco pudieron co r romper á los soldados. 
Es de lodos conocida la suma pobreza en que \ ivian los Após-
toles, y que si a lgunos intereses hubiesen podido reun i r , ha-
brían sido insuficientes á pesar de sus mayores esfuerzos, pa ra 
neutral izar las sumas cuantiosas de que podían d isponer los 
sacerdotes y fariseos y que habían espendido en conmover al 
pueb lo y en compra r unos soldados á quienes ellos mismos 
habían escogido. 

Es igualmente incre íb le , que por conductos sub te r ráneos 
hubiesen es t ra ído el cadáver ; po rque el sepulcro estaba cons-
t ruido en una piedra nueva ; asi es, que habría sido imposible 
horadar la sin que el ru ido fuese escuchado de los cent inelas , 
sin que se hubiese empleado por lo menos un dia de trabajo, ' 
y sin que la salida de la mina al sepulcro hubiese estado vi-
sible para lodos los que lo registrasen. ¿Presentan acaso, los 
que intentan con t r adec i r l a innegable resurrección de Jesucr is to 
algunos datos sobre estos part iculares? Luego si no los aducen , 
deben confesar á pesar suyo, que la resurrección del Redentor 
es para lodos indudable . 

LECCION VIGÉSIMA CUARTA. 

SUBLIMIDAD DE LA RELIGION CRISTIANA : CIRCUNSTANCIAS DE LOS 

APÓSTOLES: PROPAGACION DEL CRISTIANISMO! MÁRTIRES. 

P. ¿Ademas de los milagros y de las profecías , existen 
algunos otros medios de manifestar la divinidad de la religion 
crist iana? 

R. Existen tantos, cuantas son las c i rcunstancias que la 
rodean; mas entre ellas solo escogeremos cua t ro , que son á 
nues t ro parecer las que colman el convencimiento; á saber : 
la excelencia y subl imidad de su d o c t r i n a ; las c i rcunstancias 
de los Apóstoles que la anuncia ron; la propagación admira -
ble de su doctr ina , y la multi tud y fortaleza de los már t i r e s 
que por ella padecieron. 
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l'. ¿Cómo so demuestra la sublimidad y excelencia de la 
religion cristiana? 

R. Aunque la estensa manifestación de esta verdad mas 
bien incumbe á los oradores que á los controversistas, nos 
ocuparemos no obstante de ella, para que contribuya á poner 
aun en mas claro dia la divinidad que resplandece en la religion 
augusta del Nazareno. 

Solo una religion divina es la que puede darnos unas ideas 
tan sublimes como las que la cristiana doctrina nos dá del 
Dios á quien adoramos. Ella nos enseña que existe uno solo, 
(pie es criador de la tierra y del cielo, moderador de todas 
las cosas, sumamente bueno, justo, poderoso, remunerador de 
la virtud y vengador del crimen, que debe ser sobre todas las 
cosas amado y adorado, que debemos manifestarnos para con 
él en un todo agradecidos y en todo obedecerlo ¿podrá darse 
una enseñanza mas conforme á la razón, ni una doctrina mas 
excelente? 

Lo es también la cristiana, en lo que nos enseña relativo á 
la naturaleza, estado y fin del hombre. Nos enseña en conso-
nancia con la mas sana filosofía, que el hombre está compuesto 
de un cuerpo corruptible y de un alma inmortal : que ha naci-
do para el conocimiento de Dios y de la verdad, y para prac-
ticar la virtud: que su suerte futura es para recibir premios 
por sus virtudes y castigos por sus vicios, según las exigencias 
de la mas severa justicia, y que el hombre, finalmente, criado 
en un estado mas perfecto y bril lante, de él decayó por el pe-
cado. Doctrina que ha esplicado un enigma que los paganos fi-
lósofos no supieron resolver; porque hoy se mira tan abrumado 
de miserias, tan espuesto á enfermedades, tan propenso á los 
vicios y con su razón tan oscurecida. 

Ni se muestra ménos sublime en la revelación de sus mis-
terios; porque si Jesucristo solo hubiese enseñado á sus dis 
cípulos verdades que pudiesen ser alcanzadas por sola la razón, 
habría adquir ido indudablemente la fama de un lilósolo insigne, 
pero no de hombre divino: ademas que la revelación de los 
misterios es un medio aptísimo para neutralizar la caracterís-
tica soberbia del hombre pecador; así los sabios é ignorantes 
se nivelan, y entrambos de consuno se ven precisados á confe-
sar su limitada capacidad, excitándolos con vehemencia á prac-
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ticar la virtud; pues el conocimiento de estos misterios les re-
vela, que las riquezas de Dios son infinitas, inmensa su caridad, 
é inmensos también los premios que el Señor tiene en la otra vi-
da, destinados á los que practican la virtud. 

Sublime es también la doctrina del Crucificado en los p r e -
ceptos que marcan nuestros deberes relativos al prógimo y á 
nosotros mismos. 

Nos manda que al prógimo lo tratemos como en circuns-
tancias iguales quisiéramos ser tratados, que con él exactamen-
te observemos las leyes de la equidad, que le amemos sincera-
mente y que le ayudemos en consecuencia con todas nuestras 
fuerzas. El amor al prógimo que Jesús nos preceptúa , debe ser 
universal, á todos se estiende, aun á los mismos enemigos, á 
quienes debemos perdonar . El discípulo verdadero de esta doc-
trina, de nadie es enemigo, á ninguno daña, devuelve bien por 
m a l , jamás se venga, aborrece el vicio, mas compadece al de-
lincuente, y no solo á nadie le causa mal, sino que ni aun 
lo piensa. 

En lo respectivo á nosotros ¡cuan sublime aparece! La ley 
cristiana nos prescribe la sobriedad, la templanza y la paciencia 
en los males; nos prohibe la ambición, la molicie, el fausto y 
la lujuria; nos ordena el uso legítimo de los talentos y de los 
bienes de fortuna, el ánimo moderado, el desprecio del mundo, 
y la conformidad de nuestra voluntad con la divina. En una 
pa labra , Jesús manda á sus discípulos que practiquen no una 
virtud sino todas. 

P. ¿Cuál es la natural consecuencia que fluye de la circuns-
tanciada narración de estos preceplos? 

R. Que solo Dios puede ser el autor de una religion tan 
santa y divina; que ni la carne, ni la sangre, ni el mundo, ni la 
naturaleza, ni la filosofía, pudieron enseñar una religion tan 
elevada y sublime, y que Jesucristo nacido de pobres padres, 
sin ciencias algunas adquiridas, no podría habernos legado una 
colección de dogmas y preceptos mas escclentes aun, que los 
de los mas sábios filosofos, sin haberlos bebido en la fuente de 
su divinidad. 

P. ¿Lás circunstancias que concurrían en los Apóstoles 
predicadores de esta ley santa, contribuyen también á mani-
festar su divinidad? 



R. Sí , porque sin la vir tud divina de la religion que anun-
ciaban, imposible era que aquellos doce hombres , pobres p e s -
cadores , dest i tuidos de todo auxil io, persuadiesen á los p a -
ganos que sus dioses eran falsos, que no debían t r ibu tar les culto, 
que sus templos debían ser des t ruidos , r e f renadas sus pasiones, 
y que Jesús pobre , lleno de oprobios y muer to en el infamante 
pa t íbulo de la cruz era el hijo de Dios, l iber tador del genero 
humano. 

Imposible era que sin la virtud divina de la religion que 
p red icaban , venciesen de consumo la autor idad y política de 
los pr ínc ipes , la sevicia de los t iranos, la sutileza de los filóso-
fos, la soberbia de los sabios, el influjo de los sacerdotes , la 
elocuencia de los o radores , y las promesas y amenazas de los 
poderosos. Imposible finalmente e ra , que sin el poder divino de 
esta ley tr iunfasen de tantos enemigos, venciesen tantos obs tá-
culos, y que una religion tan dura y severa la propagasen por 
todas p a n e s . 

P. ¿Y en que términos se verificó esta propagación? 
R. Con una celeridad y rapidez so rp rehenden te . Pocos 

años despues de la muer te de Jesucristo, escribía S. Pablo á 
los fieles romanos, que la fé era anunciada por todo el ó rbe , y 
en las cartas de este mismo santo se lee, que en aquella época 
habia ya iglesias en Roma, en Tesalónica, en Efcso y otras 
par tes . De las actas de los Apóstoles consta, que la doctr ina 
del crucificado, repent inamente fué diseminada por sus discí-
pulos, y por todos ios his tor iadores Eclesiásticos de los siglos 
pr imit ivos, que en ellos existían i nnune rab l e s iglesias. Ter tu l iano 
que floreció en el siglo segundo, les dice á los e m p e r a d o r e s : 
Ocupamos todos vuestros estados, las ciudades, los castillos, los 
pueblos, los reales, las decurias, el palacio, el senado, el foro; solo 
os dejamos los templos. S. I r ineo, Orígenes, Arnobio y Plinio el 
joven, nos aseguran que en los pr imeros siglos era inmensa la 
mult i tud de cr is t ianos, y crist iano aparec ió repen t inamente el 
mundo en t iempo de Constant ino. ¿No es pues esto una p rueba 
evidente de la divinidad que caracterizaba á la religion de 
Jesucristo? 

Y no se crea como algunos han quer ido , que el egemplo y 
favor de Constantino , sirvió á la religion para ex tenderse y 
afirmarse; pues la cruz de Jesucris to apoyada en el cetro del 
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monarca, alcanzó menos triunfos que cuando la espada de sus 
predecesores estaba levantada contra ella. Cesaron por enton-
ces los márt i res , pero también cesó la general idad de verda-
deros fieles. En este tiempo nació la heregía de Arrio cerca del 
trono: fué perseguido S. Atanasio, y los hereges protegidos pol-
los emperadores , obligaron á los cristianos á echar ménos el 
hacha de sus antiguos tiranos. El hijo y sucesor de Constantino, 
hizo mas daño á la religion que ninguno de los emperadores 
que la habían perseguido: enemigo, dice S. Hilario, tanto mas 
temible, cuanto que bajo el nombre de Jesucristo perseguía á 
Jesucristo mismo. 

La religion cristiana es verdad que fué declarada por el hijo 
de santa Elena, la religion del estado; empero su Fundador di-
vino, no quiso por eso que dejase de esper imentar aquellos obs-
táculos con cuyo vencimiento tanto se glorificaba. Así es, que 
despues montó al trono Juliano el apóstata, el mas implacable, 
el mas diestro enemigo del cristianismo; y Juliano murió esela-
mando. «¡veneístes Galileo!» 

Vino tras él Valente, Arr iano decidido que persiguió á los 
católicos con furor . Yalentiniano favoreció la idolatría, mas no 
pudo conseguir su fin. Respiró la hija del Nazareno bajo Teo-
dosío el Grande , pero al mismo tiempo Just ina, madre de Ya-
lentiniano segundo, Arr iana obst inada, inspiró sin t rabajo sus 
er rores á su hijo. 

En el siguiente siglo la inundación de los bárbaros destru-
yó el imperio romano, y vengó la sangre de los márt i res . Aque-
llos bárbaros , vándalos, hérulos, godos y francos eran arr íanos 
ó idólatras, enemigos terribles para la Religion. No habia en 
Occidente un solo pr íncipe que siguiese la Religion verdadera; 
pero esta, apar te de las revoluciones temporales, se ostenta cn-
medio de estos desórdenes, como hiciera, durante las persecu-
ciones de los tres primeros siglos. La ruina del imperio á que 
en vano prometieron la e ternidad sus poetas, 110 arras t ró consi-
go el aniquilamiento de la Religion. Ilay mas; los cristianos ven-
cidos, lueron los que tr iunfaron de sus vencedores, y vemos en 
tiempo de Carlo-magno renacer católico el imperio de Occiden-
te, convertidos los godos, civilizados los bárbaros por los pre-
ceptos de la Religion verdadera. 

En Oriente el emperador Zenon le turbó su imperio. He-
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r a d i o y Constante favorecieron el monothelismo, y por espa-
cio (le ciento y veinte años, siete emperadores Iconoclasias se 
esforzaron en vano por quitarle el culto de sus imágenes. 

Así demostró Jesucristo la divinidad de su Religion, dán-
dole los defensores mas débiles y los enemigos mas temibles. 
Estos empleaban contra aquellos las fuerzas del universo, aque-
llos no tenían en su auxilio sino la parle mas flaca; pero el nom-
bre y la cruz de Jesucristo, le ban bas t ido para salir s iempre 
victoriosos del mundo y del infierno, estendiendo a p e s a r d e es-
tos con rapidez suma la augusta Religion del Nazareno. 

P. ¿Hav otras pruebas que robustezcan y fortifiquen las 
ya aducidas? 

R. La que nos facilita la multitud y constancia de los már-
tires. Jamas lia podido secta alguna, por numerosos que ha-
yan sido sus prosélitos, y por grande que liaya sido su celo y 
entusiasmo para enseñar y propagar sus doctrinas, acreditarse 
con la multitud y heroicidad de sus mártires. El protestantismo 
que con tanto empeño ha querido persuadir , que él posee la 
verdadera ciencia de la Religion, jamás lia tenido un hombre 
lleno de valor, que en defensa de sus principios haya sacrifi-
cado su vida; dígalo si nó, la conducta de sus ministros en las 
actuales misiones del Asia, de la América y d é l a O c e a n i a ; na-
da es en ellos mas frecuente que transigir en materias de creen-
cias cuando median intereses; porque como observó sabiamente 
el limo. Bossuet en su inmortal obra de las Variaciones, todos 
los protestantes son esencialmente indiferentistas. 

No así la Religion cristiana, que presenta un martirologio 
lleno de nombres de héroes, cuyo ntunero es incalculable. Así 
nos lo testimonian Lactancio, Ensebio y S. Cipriano, que ha-
blando de los mártires, les aplica aqne las palabras del Apoca-
lipsis: Vi una gran lurba que no podía enumerarse; y no se 
crea esto dicho con hipérbole, pues Ensebio nos ref iere , que 
en Frigia una ciudad entera fué quemada por cristiana. Euquc-
rio , obispo de Leon en el siglo IV, nos dice que la Legion 
Tebana, á quien comandaba S. Mauricio, y que constaba de seis 
mil seiscientos hombres, sufrió el martirio por no haber que-
rido perseguir á los cristianos, y Zozomeno, que en Siria fué 
tan incalculable el número de mártires, que solo algunos cu-
yos nombres conserva la Iglesia, ascienden á diez y seis mil. 
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Nosotros los españoles tenemos la gloria de haber sido una de 
las naciones que mas han contribuido á engrandecer este coro, 
como lo testimonian las actas de las Iglesias de Andalucía, Ara-
gon, Cataluña y otras parles: y en el año pasado de 1848 , !a 
Iglesia de España ha agregado á sus inmarcesibles t imbres un 
decreto del Vaticano, en el que son declarados por verdaderos 
mártires un sin número de distinguidos españoles, que sufrieron 
la muerte despues de haber soportado los mas atroces tormen-
tos en el Tunc kin y Cochinchina, donde ejercían la misión evan-
gélica en los años de 1838 y 1842. 

Tan inmensa multitud de mártires ¿por qué sufrieron los 
tormentos? ¿sería acaso por estupidez? Nó, pues entre ellos 
bubo hombres tan célebres en talento y erudición como lo eran 
en santidad, además, que por muy eslúpidos que los hombres 
sean, no por eso dejan de amar su vida: ¿sería por fanatismo? 
No, pues los fanáticos no sacrifican su vida por cosas prácticas 
y sensibles, acerca de las cuales, ni aun el rústico puede en-
gañarse, sino por vanas opiniones, pues si alguno muriera por 
sostener un hecho sensible pero falso, no debería ser calificado 
de fanático, sino de loco, de lo que nadie podrá decir de los 
Apóstoles y de lodos los mártires que cubren las páginas de los 
anales eclesiásticos. 

¿Sería por el deseo de adquir ir una gloria vana? Pocos son 
los que quieran preferir la al suplicio, y ningunos los que crean 
ser posible, que innumerables personas de todo sexo, edad, y 
condicion , por disfrutarla , sacrifiquen su vida, su fortuna y 
su familia. 

¿Sería finalmente por alguna retribución temporal? Nó, pues 
todo lo perdían. Solo pues padecieron porque estaban persua-
didos era verdadera la religion augusta del Nazareno. 

LECCION VIGÉSIMA QUINTA. 

MANDAMIENTOS: SACRAMENTOS: SU EXPLICACIÓN. 

P. ¿A qué están obligados los que abrazaron esta Ley di-
vina para conseguir la felicidad eterna que les ofrece? 

R. A la observancia de los diez pieceptos del Decálogo, 
que el Señor dió á Moisés sobre la cresta del Sinai, y que 



— 97 — 

copiamos cuando fué referido esle suceso en la historia del an-
tiguo testamento. 

P. ¿Qué nos manda el pr imer precepto del Decálogo? 
R. Amar á Dios sobre todas las cosas. Esto es, adorar le 

y servirle, como á nuestro Dios soberano, tr ibutándole un culto 
interno y esterno, y unirnos á él por la fé, la esperanza y la 
caridad. 

P. ¿Qué cosa es fé? 
R. És la luz que Dios infunde en nuestras almas, por la 

que creemos firmemente en él, y en todo lo que nos lia revelado. 
P. ¿Que es esperanza? 
R. Es un don de Dios, por el que esperamos con confian-

za los bienes que nos lia prometido. 
P. ¿Qué es caridad? 
R. Es un don de Dios por el cual le amamos por sí mis-

mo sobre todas las cosas, y al prógimo por Dios como á nos-
otros mismos. 

P- ¿Qué pecados se oponen al pr imer mandamiento? 
R. Los actos opuestos á las tres virtudes definidas y á la 

de la Religion. 
P. ¿Quién peca contra la fé? 
R. l . ° El que no cree las verdades, que aquella ha so-

metido á su creencia, como es el infiel, el judio y el herege. 
2.° El que csteriormente niega estas verdades , ó no se 

atreve á manifestar que las cree, cuando es necesario manifes-
tarse cristiano. 

3.° El que voluntariamente duda de estas verdades: y 
A.° El que se descuida en aprender las verdades de la fé, 

cuyo conocimiento le es necesario. 
' P. ¿De cuántos modos se peca contra la esperanza? 

R. De dos; por presunción, es decir, cuando se cree po-
der por sí mismo y sin auxilio de Dios, obrar bien, y conseguir 
el cielo, y cuando se tienta á Dios, esperando de él y pidiéndole 
sin necesidad ni fundamento legítimo lo que nos lia prometido; 
y por desesperación, en que incurre, el que cree no poder al-
canzar el perdón de sus crímenes, ó no poder corregirlos; el 
que no teniendo confianza en la Providencia Divina, teme le ha 
de faltar lo necesario; y el que quitándola de Dios, la pone 
en sí mismo ó en otra criatura. 7 
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P. ¿Quiénes pecan contra la caridad? 
R. Tres clases de personas: los que contra el amor que á 

Dios d e b e n , aman el mundo y sus desordenados apeti tos, fal-
tando á cualquiera de sus obligaciones. Los que desordenada-
mente se aman á sí mismos, procurando satisfacer su soberbia , 
su sensualidad ó su curiosidad; y los que á sus prójimos le de-
sean ú ocasionan el mal, no le suplen sus flaquezas, ni le escu-
san sus defectos, y los que no los tratan como en iguales cir-
cunstancias quisieran ser t ra tados. 

P . ¿Cuáles son los pecados opuestos á la virtud de la 
religion? 

R. Consistiendo esta virtud en dar á Dios el culto y honor 
debidos, reconoce por contrarios á la idolatría, que es la ado-
ración que se le dá á la cr iatura: al sacrilego, que es la pro-
fanación de las cosas santas ó consagradas á Dios; y la s u -
perst ición, que es uncu l loú observancia inútil , vana ó peligrosa. 

P. ¿Qué nos ordena el segundo mandamiento? 
R. Que no juremos en vano el nombre santo de Dios. En este 

precepto se nos manda que honremos el nombre del Señor pol-
la oracion, por los santos y edificantes discursos, por una vida 
cristiana y por los juramentos justos y legítimos; y se nos p r o -
hibe que lo deshonremos, por los juramentos indiscretos y te-
merarios, por el per jur io y por la blasfemia. 

P. ¿Qué juramentos sé dicen indiscretos? 
R. Los hechos contra justicia, contra verdad ó sin ne-

cesidad. 
P. ¿Qué es perjurio? 
R. El juramento hecho contra verdad y justicia, ó la con-

travención de un juramento justo y razonable. Si el pe r ju r io 
va acompañado de imprecación ó maldición , es aun mas-
culpable. 

P. ¿Qué es blasfemia? 
R. La insolencia de atr ibuir á Dios algún defecto, ó negarle 

alguna perfección, también entre ellas se cuentan las palabras 
injuriosas á los santos. 

P. ¿Cual es el tercer precepto de la ley de Dios? 
R. El de santificar las fiestas. En la antigua ley, el dia 

designado para santificarse, era el del Sabado, pero la Iglesia 
instruida por Jesucristo, y dirijida por el Espír i tu Santo, lo 
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mudó en el del Domingo. En este dia es necesario abstener-
nos de obras serviles, y ocuparnos en obras de Religion. 

P. ¿Qué se entiende por obras serviles? 
R. Toda especie de pecado y toda obra de manos, que se 

hace para ganar la vida ó por salario; sin embargo, estas podrán 
hacerse aun en los dias festivos, en caso de necesidad ó de uti-
lidad pública con licencia de la autoridad eclesiástica. 

P. ¿En qué obras de religion podremos ocupar los do-
mingos? 

R. En todas las que conciernen al culto y servicio de Dios. 
En ellos debemos oir misa, as is t i rá los sermones, y ocupar lo 
restante del dia en orar , en leer buenos y edificantes libros, ó 
en hacer otras buenas obras. 

P. ¿Cómo se quebranta este mandamiento? 
R. Trabajando sin necesidad ó sin licencia : no oyendo 

misa ó faltando en ella á la debida devocion; pasando el dia 
en devaneos, juegos, bailes ú otros divertimientos profanos, ó 
cuando se falta á las obligaciones prescritas ó se ocasiona que 
otros falten. 

P. ¿Qué nos preceptúa el cuarto mandamiento? 
R. Honrar á nuestro padre y á nuestra madre. Bajo estos 

nombres se comprenden todos los superiores, que deben amar 
á sus inferiores como á sus hijos, y los inferiores por su parte 
deben amar, temer y respetar á sus superiores, como á sus pa-
dres. Pecan contra este mandamiento, así los superiores como 
inferiores que falten al cumplimiento de estos deberes, que ade-
mas de la pena eterna que los espera, tendrán las mas veces cas-
tigos muy severos en este mundo. 

Debiendo en la parle siguiente tratar de esta materia con 
detención, nos abstenemos de hacerlo en la esplicacion de este 
mandamiento. 

P. ¿Cuál es el quinto precepto de la ley de Dios? 
R. No matarás: en este mandamiento se nos prohibe ma-

lar á nuestro prógimo por nuestra propia autoridad, hacerle 
daño y aun quererlo mal. Tampoco es permitido matarse á sí 
mismo. 

P. ¿Cómo se causará daño al prógimo? 
R. Puede ocasionársele de dos modos: en su cuerpo v en 

su alma. En el cuerpo cuando se le dan golpes, se le hiere, se 
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le causa la muer lc , se le maldice, se le injuria , ó sn tiene 
par te en el pecado de los que hacen estas cosas. En estos ca-
sos, el que quiera obtener el perdón del Cielo, debe r epa ra r 
en cuanto posible le sea el agravio que ba hecho ó causado. 

En el alma se ocasiona daño al prógimo, escandalizándolo 
ó dándole mal egemplo. También los que tales daños causáran 
están obligados á la reparación. 

P. ¿Quién quiere mal á su prógimo? 
R. El que contra él tiene sentimientos de odio, de envidia, 

de ira y de venganza, pues Dios nos ordena por este manda-
miento ser pacíficos, pacientes y estar s iempre dispuestos á per-
donar á quienes nos ofenda. 

P. ¿Qué se nos prohibe por el sesto mandamiento del De-
cálogo? 

R. Por este precepto que nos manda, no fornicar; nos son 
vedados todos los actos de lujuria , y lo que á ellos conduce, co-
mo son la ociosidad, la vida holgazana, la gula, los profanos es-
pectáculos, la lectura de libros deshonestos, y la comunicación 
muy familiar y continua con personas de otros secsos. 

Dios nos ordena por este precepto de su santa ley, que vi-
vamos castamente, cada cual según su estado, porque somos 
miembros de Jesucristo y templos del Espíritu Santo, debiendo 
para ello huir las ocasiones, evitar las vanas curiosidades, amar 
la oracion y el ayuno y f recuen ta r los sacramentos. 

P. ¿Cuál es el séptimo mandamiento? 
R. No hur tar . En este, Dios nos prohibe tomar ó retener 

los bienes ágenos injustamente y el per judicar al prógimo cu 
ellos. Se toman injustamente, cuando nos apoderamos de los in-
tereses, sin saberlo su dueño, engañándolo, o arrebatándoselos 
con violencia. 

En este pecado incurren la mugeres, hijos y cr iados, cuando 
toman los bienes de la casa sin saberlo el principal y contra su 
voluntad. 

Los mercaderes que venden con peso ó falsa medida, ó dan 
el género malo por bueno, ó se aprovechan de la necesidad ó 
ignorancia de otro para vender mr,y caro ó comprar muy barato; 
y cuando se hacen dueños de toda la mercancía de un género pa-
ra venderlo despues á csce&ivo precio. 

Los magistrados y personas públicas que no hacen pronta 
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y arreglada justicia, que la venden ó reciben, contra la d i spo-
sición de las leyes, regalos, que hacen cohecho, ó consienten que 
lo hagan sus subordinados . 

Los litigantes temerar ios que forman procesos injustos y los 
que cometen falsedades para alargar los pleitos. Los curiales 
cuando consumen á las par tes litigantes en gastos innecesarios, 
y cuando los empeñan por malos consejos en negocios p e r j u d i -
ciales. 

Los artesanos y jorna leros que se hacen pagar demasiado, 
los que no emplean fielmente los dias de jornal , los que usan de 
f raudes para ganar escesivamente; y los que ret ienen a cambiar 
en todo ó en parte el depósito que se les confiara. 

Infringen finalmente este mandamiento los ricos que opr imen 
á los pobres , prestándoles dinero con intención de sacar de él 
interés, sin pe rde r el derecho al pr incipal . Este interés solo es 
lícito cuando el préstamo es causa de que se padezca per ju ic io 
ó se pierda algún lucro legítimo: sin estas condiciones se llama 
usura , delito al que amenazan los mayores castigos del Cielo. 

Todos los que causan daño al prógimo de cualquier clase 
que sea, los herederos de estos, y todos los que tuvieron par te en 
el daño, aunque de él 110 se hubiesen aprovechado, están o b l i -
gados á resarcir lo al mismo per judicado , y si este hubiese muer-
to, á sus herederos . 

P. ¿Qué obligaciones nos impone el octavo mandamiento? 
R. No levantar falsos testimonios ni mentir . Es decir , que 

no per jud iquemos al prógimo con falsos testimonios; ni (.011 men-
tiras, ni con murmuraciones , ni con adulación, ni con juicios ó 
sospechas temerar ias . 

El que de cualquiera de estos modos lo hubiese perjudica-
do, está obligado á repara r el daño, aunque de distinto modo; 
porque si el perjuicio se le lia ocasionado por calumnia, debe 
desdecirse, y si por murmuración ó lisonja se debe r epa ra r el ho-
nor ofendido por todos los medios legítimos y posibles. 

P. ¿Qué clase de mentiras se prohiben por este manda-
miento? 

R. Todas, pues s iempre son pecados por ofensivas á Dios 
y per judic ia les al prógimo, (pie tiene derecho por Lis leyes de 
la sociedad, de exigir la verdad de aquellos que deben res-
poncler le. 
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Ni se crea cjiie t ampoco es p e r m i t i d o pa l ia r la ment i ra va-
l iéndose de equívocos ú rc t r i cc iones men ta l e s , p u e s es tas son 
tan p r o h i b i d a s como la men t i r a misma . Así lo enseñan S. Agus-
tín y S to . T o m a s , con t ra a lgunos. 

P . ¿Qué nos está vedado por el noveno p recep to? 
R . Desear la m u g e r agena , y los d e m á s actos deshones tos 

p r o h i b i d o s po r el sesto m a n d a m i e n t o . El deseo del mal s i e m p r e 
es pecado , p o r q u e enc ie r ra el c o n s e n t i m i e n t o de la vo lun tad en 
la acción ma la , q u e es lo q u e cons t i tuye el pecado ; p u e s del 
corazon , según las m á x i m a s de Jesucr i s to d i m a n a n lodos . 

P . ¿El déc imo m a n d a m i e n t o q u é nos p roh ibe? 
R. Codic ia r los b ienes ágenos , es d e c i r , d e s e a r posee r los 

con p e r j u i c i o de su d u e ñ o , pues no es tamos i m p e d i d o s de de-
sear a d q u i r i r l o s por legí t imos med ios y sin hacer le agravio . 

In f r ingen es te p r e c e p t o , los comerc ian tes que desean la c a -
rest ía de los v íveres pa r a e n r i q u e c e r s e , los mi l i t a res que apete-
cen la gue r r a p a r a r o b a r i m p u n e m e n t e , los médicos que-desean 
las e n f e r m e d a d e s , los cur ia les q u e desean los p le i tos , los hi jos 
que anhe lan por la m u e r t e de sus p a d r e s , y g e n e r a l m e n t e todos 
aque l los que envidian la fe l i c idad , la g lor ia , la r iqueza y el mé-
ri to de o t ro . Dios ha q u e r i d o a r r e g l a r por su ley has ta los de-
seos de los h o m b r e s , pa r a man i f e s t a r q u e ella es s u p e r i o r á to-
das las leyes h u m a n a s . 

P . ¿Y p o d r á el h o m b r e con sus na tu ra l e s fue rzas da r un 
exacto y mer i to r io c u m p l i m i e n t o á es tos p r e c e p t o s de la Ley 
Divina del Eseelso? 

R . No; pues neces i ta para ello del auxi l io de Dios y de su 
g rac ia . 

P . ¡ P o r qué medios la concede el S e ñ o r o r d i n a r i a m e n t e ? 
R. Po r los S a c r a m e n t o s y la o rac ion ; esta la a t r ae , y aque-

llos la comunican . 
P. ¿Qué son y cuantos los S a c r a m e n t o s de la Iglesia? 
1». Por la p a l a b r a Sac ramen tos c o m u n m e n t e se e n t i e n d e 

señal sens ib le , ins t i tu ida por Jesucr i s to pa ra sant i f icarnos . Es 
def inido p o r el San to Concil io de T r e m o que los de la Igle-
sia Catól ica son siete, á s abe r : Bau t i smo , Conf i rmac ión , Peni ten-
cia , Comun ion , Est reñía- Unción , Orden Sace rdo ta l y Mat r imon io . 

P . ¿Qué es baut i smo? 
R. El p r i m e r o de los S a c r a m e n t o s q u e o r d i n a r i a m e n t e se 
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administra , der ramando tres veces una cantidad de agua natural 
en forma de cruz sobre la cabeza de la persona que se bautiza, 
diciendo al mismo tiempo: yo te bautizo en el nombre del Padre 
del H'»jo y del Espíri tu Santo. Este acto produce el efecto de 
bor ra r el pecado original, lodos los demás pecados, si los hubiese, 
la pena debida por ellos, y hacer hijos de Dios y de la Iglesia. 
Impr ime ademas en nuestra alma un carácter espiritual é inde-
leble, por el que no podemos sin pecar, recibirlo dos veces. 

P. ¿Qué promesas se hacen en el Bautismo? 
B. Las de renunciar completamenle el part ido del demo-

nio, las máximas y vanidades del mundo y lodo género de pe-
cados. Se promete ademas seguir en todo las máximas de Je-
sucristo y estar unido á Dios por la fé, la esperanza y la car idad . 
Promesas que conviene á loscrist ianos renovarlas con frecuencia , 
para escitarse por este medio á cumplirlas. 

Los padrinos s e d a n principalmente para%]ue sirvan de fia-
dores á la persona bautizada y les hagan cumplir sus empeños . 

P. ¿Qué es Confirmación? 
B. Es un Sacramento que conferido por los señores Obispos, 

por medio de la imposición de las manos junta á la oracion, y 
por la unción del Santo Crisma, unida á las palabras que le 
acompañan, se dá el Espíri tu Santo á los bautizados para forti-
ficarlos en la fé y hacerlos perfectos cristianos. 

La Confirmación produce en el alma dos efectos: la gracia 
del Espíri tu Santo que la fortifica para resistir todo género 
de tentaciones, pr incipalmente las que son contra la fé y los do-
nes de sabidur ía , inteligencia, consejo, fortaleza, ciencia, p ie-
dad y temor de Dios, que le comunica; así como también un 
carácter espir i tual , que no puede bor rarse . 

Sin este Sacramento podrán los cristianos salvarse, cuan-
do su omision en recibir lo, no haya sido por desprecio ó ne-
gligencia. 

P. ¿Qué es Penitencia? 
R. Un Sacramento instituido para perdonar los pecados co-

metidos despues del Bautismo. Los sacerdotes aprobados para 
esto lo confieren, dando la absolución; y para obtenerla es ne-
cesario tener un dolor interior, sobrenatura l , sumo y univer-
sal de los pecados, estar ar repent ido de haberlos cometido, de-
testarlos sinceramente, tener firme propósito de no recaer en 
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ellos, confesarlos iodos, y sat isfacer á Dios y al prógimo según s»¿ 
nos ecsija. 

El dolor r eque r ido para rec ibi r este sacramento puede ser 
de dos especies, emanado de una perfecta car idad ó del temor 
del infierno y fealdad del pecado, que aunque acompañado siem-
pre de amor á Dios, pero débil todavia é imperfecto . Este úl t imo, 
á quien por los teólogos se llama contriccion imperfec ta , basta 
para recibir el sacramento f ructuosamente , si le acompañan los 
demás requisi tos enumerados . 

A la confesion s iempre debe p receder el examen hecho so-
bre las universales obligaciones de cris t iano, generales de su es-
tado y condicion y par t icu lares de su persona; y ademas deben 
acompañar la los requis i tos siguientes. 

Debe ser en t e ra , e s t oc s , comprensiva de lodos los pecados 
morta les , de su número , de sus diferentes especies, y de las cir-
cunstancias que los agravan; si comprende también los veniales 
es bueno , santo y útil pero no absolutamente necesario. 

Debe ser humilde , es decir , acompañada de d o l o r , p r o p ó -
sito de enmendarse y de un saludable rubo r . 

También debe ser s incera , dec larando nuestros defectos en 
la forma y modo que los conocemos, sin aumentar los ni dismi-
nuir los , ni escusarlos. 

Y por último debe acompañar le la p rudenc ia , haciéndola en 
términos honestos y no descubr iendo en ella sin necesidad los 
pecados ágenos. 

P. ¿Qué es Eucarist ía ó Comunion? 
R. Un Sacramento que contiene real y ve rdaderamente el 

cuerpo , la sangre , el alma y la divinidad de Nuestro Señor 
Jesucr i s to , bajo las especies ó apar iencias de pan y de vino. 
Nuestro Divino Redentor la víspera de su pasión y muer te des-
pués de haber cenado con sus Apóstoles, lo instituyó, cuando Lo-
mando cl pan y dando gracias á Dios, lo b e n d i j o , lo par t ió y 
lo dis tr ibuyó dic iendo: lomad y comed, este es mi cuerpo. T o -
mó despues el cáliz, ó copa, donde estaba el vino mezclado con 
agua, y habiendo dado gracias , lo bendi jo y dió á sus Apósto-
les diciendo: Bebed todos, porque esta es mi sangre; haced esto 
en memoria ele mi. 

P. ¿Qué hizo Jusucris to con estas palabras? 
R. Cuando dijo este es mi cuerpo, esta es mi sangre, convir-
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lió el pan en su cuerpo, y el vino en su sangre; verificóse 
entonces l o q u e la Iglesia llama transustanciacion, esto es, mu-
tación de una sustancia en otra , no quedando despues de ella 
del pan y del vino mas que las apariencias, á saber: el co-
lor, la figura y el gusto. 

Este maravilloso poder lo dió á sus Apóstoles, con la fa-
cultad de comunicarlo á sus sucesores y por ellos á los sacer-
dotes basta el l indel mundo, con las palabras: Haced esto en 
mi memoria. 

P. ¿En cuál de los actos de nuestra Religion se verifica tan 
es tupendo prodigio? 

R. En el santo Sacrificio de la Misa celebrado por los sa-
cerdotes, y aunque de ellos sea privativo ofrecerlo, no lo es 
al imentarse con el cuerpo y la sangre de nuestro Redentor ; 
todos los fieles lo reciben en la Sagrada Comunion, y los que 
dignamente á ella se aproximan esperimentan en sus almas una 
intima union con Jesucristo, una debilitación eu su concupis-
cencia, un aumento de gracia, de amor de Dios y del pró-
gimo, y una prenda de la vida eterna. 

También sus cuerpos se santifican por la presencia corpo-
ral de Jesucristo, que es para ellos como la semilla de su pre-
ciosa resurrección. 

P. ¿Quiénes son dignos de recibir tan maravillosos frutos? 
R. Los que se llegan á la sagrada mesa con pureza de ron-

ciencia, con fé, humildad y amor de Dios y del prógimo en 
el alma, así como su cuerpo debe ir en ayuno natural y ro-
deado de mucha modestia y respeto. Los que así no fuesen, 
aunque reciben el cuerpo y sangre de Jesucristo, pero con él 
comen y beben su condenación. 

P. ¿Qué es Estrema-Uncion? 
R. Un Sacramento instituido por nuestro Divino Redentor , 

que produce en los que están en el artículo de la muer te , 
que es á quien se debe adminis t rar , el perdón de los peca-
dos si los tiene, la abolicion de sus reliquias, la gracia para 
sufr i r crist ianamente la enfermedad, para resistir las tenta-
ciones del enemigo, y para morir santamente, ó cuando Dios 
lo juzga necesario para sus intereses espiri tuales, el resta-
blecimiento de su salud. Para que en el sugelo que lo reci-
be produzca tales efectos, es necesario que tenga dolor de sus 
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pecados , y que haya rec ib ido, si puede , el Sacramento de la 
Peni tencia . 

P. ¿Qué cosa es el Sacramento del Orden? 
R. Es el que confer ido por los obispos, dá el poder y 

la gracia de ogereer las funciones públ icas y esp i r i tua les quo 
miran al culto de Dios y á la salvación de las almas, y pro-
duce un carácter espir i tual ; que no puede bor ra r se . Las ór-
denes son siete; tres mayores y cuatro menores . Las pr ime-
ras son el sacerdocio, el diaeonado y el subdiaconado; y las 
segundas , el acolitado , ecsorcistado, lectorado y os t ia rado: 
pa ra estas deben d i sponé r se lo s (pie á ellas aspiran con la 
recepción de la tonsura eclesiástica. El episcopado es el que 
cont iene la plenitud del poder sacerdotal . 

P. ¿Qué es matrimonio? 
R. l 'n sacramento insti tuido por Jesucris to que produce 

un vínculo indisoluble entre el hombre y la muger , en repre-
sentación de la union que Jesucris to tiene con su Iglesia y que 
dá gracia pa ra sobrel levar mer i tor iamente sus cargas y p a r a 
cr iar los hijos cr is t ianamente. 

P A R T E O P I N T A . 

ESTAESLSXliVIIKIVrO UE LA DULCSIi. 

LECCION VIGÉSIMA SESTA. 

LA I G L E S I A : SU DURACIÓN: P E R S O N A S D E Q U E SE C O M P O N E : C I R C U N S T A N -

CIAS P A R A P E R T E N E C E R A E L L A : CONCILIOS: NOTICIA D E LOS MAS P R I N -

C I P A L E S . 

P. ¿Qué es Iglesia? 
R. Aunque la etimológica significación de esta pa labra , sea 

la congregación de cualquier muchedumbre , según la fuerza del 
nombre Griego; por cos tumbre de la Sagrada Escr i tura y de 
los Santos Padres , espresa solo la colcecion de los fieles cris-
tianos, que se consideran mas bien convocados que congrega-
dos; pues los que en ella entraron no los int rodugeron sus mé-
ritos; sino la gracia de Dios que los llamó. 
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Si se toma la palabra Iglesia en toda su eslension, coin pre-
bende la t r iunfante , compuesta de los fieles que por la práctica 
de las vir tudes, disfrutan la inmarcesible corona de la gloria; 
la purgante , formada de las almas, á quiénes la justicia de Dios 
purifica para hacerlos gozar despues de un eterno premio; y la 
mil i tante, que contiene todos les fieles bautizados que pe reg r i -
namos en la t ierra . 

Empero tomada en un sentido estricto, por Iglesia se en-
t iende, la sociedad de hombres bautizados, que profesan una 
misma le, y que tienen unos mismos sacramentos, bajo el go-
bierno de legítimos pastores, y pr incipalmente del Romano Pon-
tífice Vicario de Jesucristo en la t ierra . 

También al cuerpo ó reunion de los legítimos pastores , que 
tienen por objeto conservar el depósito de la fé, é in t e rp re ta r 
la sana doctr ina ,se le llama Iglesia, pero se le distingue de aque-

con el r enombre de docente. 
P. ¿ Y hay algún medio para dist inguir la verdadera Igle-
de Jesucristo, de tantas otras sectas de hereges y cismáticos, 

que indebidamente se adjudican el título de cristianas? 
R. Sí, el de mirarla adornada con ciertas notas ó ca rac -

teres sensibles, que colectivamente tomadas solo en ella res-
plandecen. 

P. ¿Cuáles son estas notas? 
R. Las de ser Una, Santa , Católica y Apostólica, según le 

fueron declaradas por el Sínodo Constantinopoli tano. 
P . ¿En qué consiste la unidad? 
R. En la cualidad esencial que tiene este establecimiento 

divino, en necesaria armonía con la misma naturaleza-de su 
celestial F u n d a d o r , de ser incapaz de division. Este ca rác -
ter es propio solo de la Iglesia Romana, que conserva una 
misma fé, que tiene unos mismos sacramentos, y (pie depende 
de un solo centro de unidad , que es el Soberano Pontífice. 

Admirable es, sin duda , que una sociedad que con su du# 
ración abraza todos los t iempos y todos los pueblos , tenga tal 
consanguinidad de doctr inas, que la fé de un siglo y su sabi-
dur ía , sean la fé y sabiduría del siglo que reemplaza; que la 
doctr ina del Obispo de l l ipona en el siglo c u a r t o , sea la 
misma que la del Pre lado de Sevilla en el siglo diez y nueve; 
al paso que se vé; como observa el erudi to La-Harpe , ser i m -



— 108— ' ~ 

posible poner acordes dos escuelas de Filosofía, ó siquiera dos 
filósofos. 

P. ¿En qué resplandece la santidad de la Iglesia? 
R. Aunque la Iglesia se titule y sea santa ora por razón de 

su cabeza Jesucristo, origen y fuente de toda sant idad, ora por 
razón de su fin, que es el de promover el culto divino, ya 
finalmente por sus sacramentos que son eficaces instrumentos 
de la gracia santificante, en lo que hacemos consistir princi-
palmente esta nota es, en la santidad de sus fundadores , 
en la sant idad de su doctrina y profesion, y en la santidad de 
sus pr incipales miembros, caracteres lodos que son esclusi-
vos de la Iglesia Romana. 

P. ¿Cómo demostraremos esta verdad? 
R. Con solo ponerla en paralelo con las demás sectas 

que tan infructuosamente intentan disputar le su gloria. 
La Iglesia Romana reconoce por instrumentos de su f u n -

dación hombres dolados de una sant idad, que á toda luz leJ^J 
Indisputable: tales fueron los Apóstoles, los varones apostóli-
cos (le los siglos primitivos, los santos Padres , los Pontífices 
que á aquellos sucedieron, hombres lodos que testimoniaron su 
santidad con claros milagros, y la sellaron con la fortaleza que 
los acompañó hasta el patíbulo. Las de los protestantes y cis-
máticos por el contrar io, fueron fundadas por Focio, Lulero , 
Calvino y Enr ique octavo, manchados con vicios y horrorosos 
cr ímenes. 

La santidad de su doctrina también le es indisputable ; 
pues profesa una fé, cuyos art ículos están lodos basados en la 
Escr i tura y en la Tradic ión; y establece unos preceptos santí-
simos para el arreglo de las costumbres , cuyas tendencias son, 
condenar lodo vicio y recomendar toda vir tud. No así la de los 
herejes , que profesa una doctrina contrar ia á la fé, y enseña 
unas cos tumbres depravadas y ant icr is t ianas. 
• Empero si se hace la comparación entre los miembros de 
la Iglesia y los de las sociedades heréticas, salta aun mas p a l p a -
blemente su notable, diferencia. E n t r e l o s de aquella ¡cuántos 
Obispos y Sacerdotes se miran , en quienes resplandecen las 
dotes, que el Apóstol, escr ibiendo á Timoteo, en ellos eesi-
gía! ¡cuántos en el estado secular , que usan del mundo, como 
si de él 110 usasen! Mas entre los de esta, en tres siglos que 
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llevan de ccsistencia , no lian podido presentar ni un solo 
santo. 

P. ¿Qué es catolicidad de la Iglesia? 
R. Su difusión, dice San Agustín, por todo el orbe , co-

mo pues la Iglesia romana lia p rocurado s iempre anunciar el 
Evangelio por toda la t i e r r a , los cinco continentes en que 
aquella se divide han par t ic ipado de su aprec íab le f ru to; E u -
ropa , Asía, Afr ica , América y Occeanía, cuentan en su seno 
innumerables cristianos, ascienden ya hasta el número de dos-
cientos millones, según el testimonio del sumo Pontífice Pió IX, 
en una alocucíon que dirigió al sacro Colegio, en el año pa-
sado de mil ochocientos cuarenta y ocho, y aun hoy puede 
asegurarse acrecentado este número, por los bri l lantes resul-
tados, que van consiguiendo nuestras misiones en la China. En 
vano han quer ido las sociedades de los pre tendidos reforma-
dos, nivelarse en esteusion con la (pie es Esposa verdadera 
de Jesucristo: todos sus esfuerzos han sido inuti les, cada sec-
ta está ceñida á cierto pais ó reino, á donde por recursos hu-
manos pudo plantearse . 

II. ¿Por cuántos títulos puede apel l idarse Apostólica la 
Iglesia Romana? 

R. Por su doctrina y por su autor idad. Aquella es la mi 
ma que enseñaron los Apóstoles por escrito y de palabra ; lo 
mismo se enseñó y creyó por ellos, que se enseña y cree hoy, 
y es seguro que cualquier católico, que en el dia lea á San 
Clemente del pr imer siglo, á Ter tul iano de tercero, á Isidoro 

. del séptimo, á Fenelon del diez y ocho, y confronte la doc-
trina de todos ellos; se convencerá de que es la misma. La 
autor idad que egerce, es la que egereió San Pedro , y egercie-
ron los Apóstoles, de quienes la heredó por una sucesión 110 
in te r rumpida , que se demuestra c laramente por tablas c r o n o -
lógicas. 

Imposible es que los hereges, puedan presentar esta mar-
ca; su doctrina 110 es la de los Apóstoles, sino la que se for-
ja cada uno según el espíritu privado; y la autor idad de sus 
obispos y de sus sacerdotes, tampoco puede llamarse apostólica, 
pues 110 solo no son sucesores de aquel los , sino que ni son 
obispos ni sacerdotes mas que en el nombre. 

P. ¿Tiene algunas otras propiedades la Iglesia? 
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R. La v is ib i l idad , la p e r p e t u i d a d y la in fa l ib i l idad . 
P. ¿Han negado a lgunos la p r i m e r a de estas p r o p i e d a d e s 

á la v e r d a d e r a Esposa de Jesucr is to? 
R. Los que e n t e n d i e n d o mal aquel l is p a l a b r a s del Re-

den to r : Mí reino no es de este mundo; ban q u e r i d o r educ i r l a á 
un o rden p u r a m e n t e in te r io r , negándole toda in te rvenc ión en 
las cosas ex t e r i o r e s . Cont ra estos, p r o b a m o s q u e á ella le ador -
na el ca rác t e r de v is ib i l idad , p r o p i o de toda soc iedad bien 
cons t i tu ida . 

En el Evangel io so c o m p a r a la Iglesia á una ciudad coloca-
da sobre la cumbre de tm monte; y en o t ro lugar , á una luz no 
oculta sino puesta sobre el candelero para iluminar á todos; y 
la razón misma nos convence de su forma e x t e r i o r y su visi-
b i l i d a d . 

Ella es una congregación de h o m b r e s , de p r e l a d o s y mi -
n i s t ros , que fo rmando las convenien tes g e r a r q u í a s , la adminis -
t ran y g o b i e r n a n ; luego es una soc iedad que a u n q u e d iv ina en 
su inst i tución y esp i r i tua l en su ob je to , es ma te r i a l y h u m a n a , 
p o r q u e se compone de h o m b r e s , está en la t i e r ra y con ele-
men tos h u m a n o s ha de a d m i n i s t r a r s e . 
O P- ¿Y esta Iglesia visible será t ambién p e r p e t u a ? 

Q R. Sí; pues ella subs is t i rá hasta la consumación de los siglos. 
Así lo p rome t ió Dios en el Ant iguo T e s t a m e n t o , cuando d i jo 
po r la boca de David: Como lo oimos, lo hemos visto en la ciu-
dad de nuestro Dios: Dios la fundó eternamente: y Danie l , q u e 
Dios suscitará un reino que eternamente no será disipado. En el 
Nuevo T e s t a m e n t o , aun mas esp l í c i t amen te se e sp resa , cuando 
el Sa lvador le dice á San P e d r o : Tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré mí Iglesia, y las puertas del Infierno no pre-
valecerán contra ella. ¿Y no fué esta misma inde fec t i b i l i dad , la 
que le p r o m e t i ó el Reden to r , cuando o f rec ió á los Apósto les , 
la asis tencia hasta la consumación de los siglos? Si pues nun-
ca han de fa l tar pas to res que enseñen la v e r d a d e r a d o c t r i n a , 
y que leg í t imamente admin i s t r en los S a c r a m e n t o s , la Iglesia de 
Jesucr i s to d u r a r á e t e r n a m e n t e . 

P. ¿ Y e s t ambién infa l ib le en sus dec is iones? 
R. i n f r u c t u o s a m e n t e qu i s ie ron los i n n o v a d o r e s , d e s n u d a r l a 

de esta s ingular y g rand iosa ves t idura con q u e la e n r i q u e c i ó 
su divino F u n d a d o r . P rofe t i zado es taba desde Isaías , q u e la 
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Iglesia seria infa l ib le : Cuando viniere à Sion el Redentor, es-
tas son las pa labras del profe ta , le diré: El espíritu mió en 
tí está, y las palabras que yo he puesto en tus labios, no faltarán 
de tu boca, ni de la boca de tus hijos, ni de tus descendientes 
desde ahora para siempre, y Jesús hablando á San Pedro hecho 
ya gefe supremo de la Iglesia, le dice: Satanás os ha pedido 
para combatiros y zarandearos como el trigo, mas yo he roga-
do por tí para que tu fé no falle; y tú una vez convertido, con-
firma á tus hermanos. Así es que lo que la Iglesia ha dicho 
ó su cabeza ha pronunciado, en materia de dogma ó de mo-
ral , debe reputarse como dicho por Dios. En vano ha quer i -
do confutarse y obscurecerse esta verdad; la voz de Jesucris-
to es la que s iempre se ha escuchado en la Iglesia. 

P. ¿Qué circunstancias son necesarias para ser miembro de 
la Iglesia católica? 

1». Estar bautizado y no estar separado del cuerpo de ella, 
como hijos rebeldes por la escomunion. De donde se sigue, 
que fal tándole el p r imer requis i to á los infieles y judios , no 
están en su gremio; así como tampoco lo están los hereges, los 
cismáticos y los apóstatas, que voluntariamente de ella se sepa-
raron; pero son miembros de ella, no solo los justos, sino aun 
los mas graves pecadores, los cuales si l>icn no pertenecen al 
esp í r i tu , pero si á su cuerpo. 

Así nos lo enseña la fé contra la errónea doctr ina de los 
Novaeianos, Donatistas y L u t e r a n o s , apoyada en las parábolas 
de que usa Jesucristo para significar su Iglesia, diciéndonos que 
es semejante á la era donde se vé el trigo y la pa ja ; á las 
diez vírgenes, de las cuales cinco eran prudentes y cinco necias; 
al banquete en donde entraron confundidos los buenos con los 
malos, y á la red que arrojada al mar recoge peces aprecíables 
y despreciables. 

Ademas que si la Iglesia contiene en su seno individuos que 
de ella pueden espulsarse, como sucedió al incestuoso de Corin-
tho, y para cuyo socorro fué en ella instituido el Sacramento 
de la Penitencia; es claro que en su seno reconoce los pecado-
res gravísimos. 

P. ¿Qué son concilios? 
K. La reunion de prelados eclesiásticos legítimamente con-

gregados, para t ra tar de cosas pertenecientes á la fé, á las cos-
tumbres y á la disciplina. 
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P. ¿Cuántas clases hay de concil ios? 
R . Cua t ro ; genera les , nac ionales , p rov inc ia les y diocesa-

nos, los cuales r ec iben también el n o m b r e genera l de S ínodos . 
Concil io genera l se l lama al q u e son c i tados po r el Roma-

no Pont í f ice lodos los Ob i spos del o r b e catól ico, y en el que 
p r e s ide por sí, ó por sus legados; si en su convoeacion, ce-
lebrac ión y éxi to es legít imo se le dá el n o m b r e de Ecumén ico . 

Conci l io nac ional es la r e u n i o n de los p re l ados de un re ino , 
á qu ien p res ide el Pa t r i a rca ó P r i m a d o . 

Conci l io provincia l es la congregación de Obispos suf ragá-
neos de una provincia ecles iás t ica , ba jo del Arzobispo ó gefe 
de e l la . 

El Diocesano finalmente, es fo rmado de los p re sb í t e ros de 
una Diócesis, á qu ienes convoca su O b i s p o . 

P . ¿Quién p u e d e convocar los conci l ios genera les , y quié-
nes á ellos pueden asistir? 

R . Como por de recho divino solo el R o m a n o Pont í f ice eger-
za jur i sd icc ión en toda la Iglesia, á él solo p e r t e n e c e la convo-
eacion, la p res idenc ia por sí ó p o r sus legados, y la confi rma-
ción. Con estos requis i tos , sus dec is iones en mate r ia de fé y de 
cos tumbres son infal ib les , según el mismo R e d e n t o r lo asegura 
po r S. Mateo, cuando le p rome te la infa l ib i l idad á su Iglesia, y 
según de ella r eun ida en el concil io de Je rusa len se lee en el 
Sag rado Tes to cuando dice: Nos ha parecido al Espíritu Sanio 
7/ á nosotros etc. luego sus decis iones son i r r e f o r m a b l e s é i n -
fal ibles . 

No asi las de los conci l ios nac iona les , p rov inc ia les y dioce-
sanos; e m p e r o sus Cánones merecen g r a n d e r e s p e t o , t ienen gra-
vísima au to r idad p recep t iva , den t ro de los l ímites de su jur is -
dicción, y aun llegan á rec ib i r el c a r á c t e r de infa l ib les , si se 
robus tecen con el ap l auso y so lemne ap robac ión del Romano 
Pont í f ice en n o m b r e de toda la Iglesia . 

Á los s ínodos ecuménicos pueden asis t i r po r d e r e c h o d i -
vino todos los Ob i spos ten iendo en él voto decisivo; t ambién lo 
t ienen por privilegio concedido en el conci l io de Rasilea, los 
Ca rdena l e s P re sb í t e ros , los Abades y Gene ra l e s de las ó r d e n e s 
re l igiosas , y con voto p u r a m e n t e consu l t ivo , los P r e s b í t e r o s , 
Doctores y Teólogos que á el los fuesen c i tados . 

P. ¿Cuáles son los p r inc ipa les concil ios que en la Iglesia 
se han ce lebrado? 
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R. Despues que demos noticia de los ce lebrados en Jeru-
salen por los Apóstoles, por ser estos la norma á que los demás 
se lian ar reglado, y que nos son refer idos , unos en el Sagrado 
Libro de los hechos apostólicos, y otros por los autores Ecle-
siásticos de los siglos primitivos, daremos una idea á grandes 
rasgos de los veinte mas pr incipales . ^ ^ 

L P. ¿Cuántos son los Concilios Jerosolimitanos de que n W P 
• h a b l a n los hechos de los Apóstoles? • 
1W R. Tres ; el p r imero celebrado en el cenáculo que ocupa-

ban los Apostóles en la capital de la Judea , duran te los diez 
dias que mediaron entre la Ascension y el Descenso del Espír i tu 
Santo, con el objeto de elegir uno que ocupara el lugar del 
apóstata y t ra idor Judas y en el cuál , fué designado S. Matías. 

El segundo, reunido el p r imer año despues de la muer te 
•*de Jesucris to y el mismo de la conversion de S. Pablo, par¿fc#v. 

elegir siete Diáconos, qu« 'encargándose de la distr ibución de ; 
las limosnas, acallasen las quejas de las viudas de los genti les, 
que creían ser pospuestas á las viudos de los judíos en el so-
corro de sus necesidades. 

El tercero por úl t imo, fué convocado catorce años despues 
de la muer te del Reden to r , para d i r imir la controversia que se 
habia suscitado en Anlioquía, acerca de la circunscision y demás 
legales judáicos, á los que se queria por algunos sugetar á los 
genti les, que habían abrazado el cr is t ianismo, y en el que fué 
decidido, se les declaraba absuel tos de esta obligación. 

P. ¿Refiéranse los concilios de Jerusa len , de que nos hacen 
* mención los autores antiguos? 

R. En t re otros muchos, S. I reneo y Niceforo, dicen ha-
berse celebrado en aquella ciudad un sínodo, para asistir al fa-
llecimiento de la santísima Virgen; y otro, con el fin de redac ta r 
el símbolo de la fé, y designar á cada uno ele los discípulos 
el terr i tor io donde debiese egercer el ministerio apostól ico. 

P. ¿Despues de la muer te de los Apóstoles, cuál fué el pri-
mer concilio general que se celebró? 

R. El l lamado Niceno 1.°, convocado en el siglo cuar to 
por el Papa S. Silvestre , bajo la protección del E m p e r a d o r 
Constant ino, en Nicea ciudad de la Anatolia ó Ásia menor , con 
el objeto de combat i r y condenar á un presbí tero de Alejandría 

8 
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llamado Arrio, que negaba la divinidad de Jesucr i s to , v su 
consuslancialidad con el Padre . 

En este sínodo fué condenado dicho e r ro r ; el de los que 
enseñaban que la pascua debía celebrarse el dia catorce de la 
luna de Marzo, y habiendo sido ap robado por S. Silvestre es 

^ ^ ^ m s i de ra do como ecuménico. 
P. ¿Cuál fué el segundo? ^ 

T R. El celebrado en el mismo siglo cuarto en la ciudad d J W 
Constantinopla, conocido vulgarmente con el nombre de G o n ^ B 
tantinopoli tano pr imero. Rajo el imperio de Teodosio el m a y o r ^ 
fué convocado por S. Dámaso Pontífice, para condenar el e r ro r 
de Macedonio, Obispo de aquella ciudad, que negaba la diviní-
dad del Espíri tu Santo, con cuyo motivo adíccionó el símbolo 
de IN i cea que hoy canta la Iglesia con las palabras que h a b l a ^ 

..del Espír i tu Santo. •• 
; P. ¿Se celebraron mas conci l ios en este siglo? 
• \\. Nó ; pues el tercero general , no se celebró hasta el 

siglo quinto. Reinando Teodosio el joven, reunió el Papa Celes-
tino pr imero, el pr imero Efesino, en la ciudad de El'eso, para 
condenar el e r ror de Nestorio, Obispo de Constantinopla, que 
decía que en Jesucristo habia dos personas, y que María Sant í -
sima por consiguiente, no era madre de Dios, sino solo madre 
de Cristo. Allí se condenó este e r ro r , y se lanzó contra aquel 
mal Obispo el rayo de la escomunion. 

P. ¿En (pié época se celebró el cuarto concilio general? 
R. A la mitad del siglo quinto. En el gobierno del Em- ^ 

perador Marciano, lo reunió en Calcedonia el Papa S. L e o n i i 
contra el Archimandri ta Eu tyches , que enseñaba el palpable * 
e r ror de que Jesucristo solo tenia una naturaleza. 

Convocado, presidido y aprobado este concilio por la Silla 
Apostólica, es conocido por perfectamente ecuménico, y se reco-
noce por legítima emanación suya la escomunion que fulminó 
contra el e r ror y el heresiarca. 

• T* P- ¿Quién convocó el quinto? 
R. El Papa S. Vigilio, que reunió en el siglo seslo el 

Constantinopoli tano segundo, en el gobierno de Jusliniano. En 
él fueron condenados los er rores de Orígenes, que só protesto 
de defender los derechos del pudor , atacaba los de la unidad 
de la Iglesia, y una obra de Teodoro Nopsuesteno, obispo, 



maestro tie Nestorio, en In que se recomendaba la heregía de 
este. 

i • V- ¿Dígase cual fué cl sesto concilio ecuménico? 
R. El Constan tinopolitano tercero, en el siglo sépt imo go-

bernando el imperio Constantino Pogonato. El Papa S. Agaton lo 
reunió y presidió para condenar el e r r o r . d e los Monothelítas, 
que enseñaban existió en Jesucristo una sola voluntad. 

Este sínodo, en el que se decidió, que en Jesucristo habia dos 
•voluntades , y dos operaciones, mereció la aprobación de le i t ado 

Pontífice y la de Leon segundo. 
P. ¿Hubo mas concilios generales en este siglo? 
R. Nó; pues el séptimo 110 lo convocó hasta el siglo oc-

tavo el Pontífice Adriano pr imero, á instancias de Constantino, 
hijo de la Emperatr iz Irene. El objeto de este sínodo, fué corlar 
el e r ro r y las revueltas de los hereges que combatían el culto 
de las sagradas imágenes, llamados los iconoclastas, los cuales 
tumultuaron el pueblo de Conslaniinopla contra los padres que 
en esta ciudad se reunieron, y les obligaron á que se refugiasen 
en Nicea, por lo que se conoce con el nombre de Niceno segundo. 

P. ¿Con qué objeto se convocó el octavo sinodo ecuménico? . 
R. Con el fin de sostener el derecho que asistía á S. I g n a - T * ; * 

ció, Pat r iarca deConstant inopla , de cuya Silla habia sido a r r o - i \ 
jado por el invasor Phocio. Fué reunido en el siglo nueve 
el Papa Adriano segundo , y es conocido por el nombre de * 
"Constantinopolitano cuarto. En él firmaron la deposición del 
usurpador , los ciento y dos Obispos que á él asistieron, con sus 
plumas mojadas, 110 en tinta, sino en la sangre del Salvador. 

P. ¿Se celebraron mas concilios en Oriente? 
R. El último fué el octavo general; pues el noveno convo-

cado por el Pontífice Calisto segundo en el siglo doce, fué el 
Lateranense p r i m e r o ; así llamado por haberse celebrado en 
Roma en la Basílica de S. Juan de Letran. En él se arreglaron 
las diferencias que habia entre la Iglesia y el imperio sobre las 
investiduras; es decir , sobre el derecho que la autor idad secular 
se había abrogado, de elegir y confirmar los Obispos, y ponerlos 
en posesion de su ministerio por la entrega del báculo y del 
anillo. Enr ique octavo que entonces reinaba, cedió á la Iglesia 
el derecho, (|ue injustamente creía per tenecerle , y la Iglesia le 
reconoció algunas regalías. 
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P. ¿Se siguieron celebrando los concilios en esta Basílica? 
R. Sí, pues en el mismo siglo doce, se congregó el Late-

ranense segundo, por el Pontífice Inocencio segundo, q u e í T i • * 
presidió y que es el décimo de los generales. El lin de la 
nion de este concilio, fué terminar el cisma del Aulipapa A n a - * * W 
cleto segundo, que disputaba el derecho á Inocencio segundo, 
Pontífice legítimo; y condenar las heregías de Pedro de Bruis y 
Arnaldo de Brescia, que le negaban á la Iglesia la facultad de po-
seer bienes; que combatían el bautismo de los párvulos, el culto*" 
de las cruces, y varias otras cosas ordenadas por la religion. 

P. ¿Cuál fué el undécimo? 
R. El Lateranense tercero, convocado por Alejandro, ter-

cero de este nombre, en el siglo, doce. En este sínodo se de -
terminó para quitar la ocasion á todo cisma, que en lo su-
cesivo ninguno se considerase Pontíf ice, sin que hubiesen 
votado en su favor las dos terceras partes de los Cardenales, 
reunidos en cónclave, y se condenaron las heregías de los Val-
denses y Albigenses, conocidos también con el renombre de 
pobres de Leon, que recomendados con la pobreza evangélica 

. . ^de que hacían alarde, rebautizaban los pueblos, profanaban los 
' i * • templos y obligaban á l o s m o n g e s á que contragesen matrimonio. 
,* • P. ¿Quién convocó el siguiente concilio general? 
V f ' v * R. El Papa Inocencio tercero en el siglo trece, que reu-

nió el sínodo Lateranense cuarto, décimo segundo de los ecu-
ménicos, con el político y religioso objeto de que se celebrase 
un pacto entre los príncipes cristianos para recuperar los San-
tos Lugares, ocupados por los turcos; y con el de condenar de 
nuevo la heregía de los Albigenses. *4 .* 

P. ¿Se suspendieron por entonces los concilios en Roma? • 
R. Si; pues el trece fué el Lugdunense pr imero , reunido 

en la ciudad de Leon, en el siglo décimo tercero, por el Pon- ' , 
tilico Inocencio cuarto, que lo presidió y confirmo también. En 
él, entre otras cosas, con el objeto de fomentar las cruzadas, 
que tanto fruto y utilidad prestaron á la Religion y á las le-
tras, se impusieron pensiones á los bienes eclesiásticos, aplica-
bles á ellas, y se proyectó otra nueva contra los tár taros y 
sarracenos. 

P. ¿En dónde se convocó el siguiente? 
R. En la misma ciudad; por tanto es llamado el Lugdunense 



" e g u n d o , décimo ciiíU'io genera l , Gregor io diez lo convocó en 
siglo t rece, con el fin de reuni r los Griegos á la Iglesia L a - p 

lina y p romover las conquis tas en la Pales t ina . 
Este sínodo fué el uias numeroso de los que se han c o n o - ' 

e ido, pues solo de Obispos se reun ie ron quin ientos , á él asist ió 
D. Ja ime , Key de Aragon, y los e m b a j a d o r e s del E m p e r a d o r 
Miguel Paleologo, de F ranc ia , Alemania , Ingla ter ra y Sicil ia. 
Su éxito fué sat isfactor io, pues los Griegos se adunaron con los 
Lat inos en la profesion del S ímbolo ; mas desgrac iadamente esta 
amalgama, que lan apetec ida habia s ido, y que por conseguir la 

^ t a n t o s sacrificios se h ic ie ron , no fué d u r a d e r a ni cons tante . 

II • • P . ¿Cuál fué el décimo quinto? 

J v # ; K . El convocado e n Y i e n a en el siglo catorce por el S u m o 
- P o n t í f i c e Clemente quinto . Aquí fué ext inguida la Orden de 
*los Cabal leros Templa r ios , que hab iendo nacido en Je rusa l en , 

se había es tendido por toda la E u r o p a , donde floreció por es-
pacio de ciento ochenta y cuat ro años: sus inmensos b ienes 
fueron confiscados y ad jud icados á la Orden de los caba l le ros 
de S. Juan . 

En este sínodo también se condenaron los e r ro re s de les l la-
mados Begardos y Beguinas, que enseñaban en t re o t ras cosas, 
que el h o m b r e p u e d e llegar á tal g rado de perfección en esta 
v ida , que se haga impecable , y que en este es tado no tiene ne-
cesidad de o ra r ni de a y u n a r , y sus sent idos están entonces de 
.tal modo suje tos á la razón, que pueden conceder al cue rpo 

, lodo lo que les p ida . 
P. ¿Para qué fué convocado el concilio déc imo sesto? 

/ B. Pa ra t e rmina r el cisma que desg rac iadamen te afligía á 
la iglesia en el siglo quince . T res d i spu taban el Pont i f icado, 
creyéndose cada uno legí t imamente const i tu ido, y ten iendo cada 
uno sus diversos sectar ios . Juan veinte y t res , Gregor io doce y 
Benedic to t rece gobernaban al pa r la Iglesia, dividida en f rac-
ciones. Los dos ú l t imos habían sido depues tos en un concil io 
ce leb rado en Pisa , c iudad de la Toscana , cinco anos antes , y 
lo fueron de nuevo en es te , l l amado el general de Constanza, 
por haberse ce lebrado en esta c iudad de Alemania ; depúsose 
en él también á Juan veinte y 1res, que fué el que lo convocó, 
y puso fin á aquel es tado dep lo r ab l e , e l igiendo á Marl ino quin-
to, que poco despues fué umver sa lmen te reconocido. 



P. Desígnese el nombre del décimo séptimo concilio ecu-
ménico. 

K. El de Basilea, convocado en esta bella ciudad de la Suiza 
por el sumo Pontífice Martino quinto ei> el siglo quince. El ob-

% jeto de este concilio era a traer á los Bohemios al gremio de la 
Iglesia católica, de la que estaban separados por profesar los 
e r rores de los Wíclefitas y Musitas, que enseñaban que la Igle-
sia solo se componía de justos, y que el Pontílice y el Rey cuan -
do pecaban, decaian de su autor idad; de donde sacaban con-
secuencias en eslremo perjudiciales á la Religión y al Estado. 

P . ¿Se celebró en este mismo siglo algún otro concilio? 
R. Siete años despues fué reunido por Eugenio cuarto«ei 

décimo octavo general , l lamado Florent ino, porque en esta c a p n 
tal de la Toseana se refugiaron los vocales, luego que se decla-
ró lu peste en la c iudad de Fe r r a r a , á donde pr imero se reu-
nieron. 

En este sínodo, cuyo objeto era jun ta r la Iglesia Griega á 
la Latina, se firmó por los representantes de ent rambas una 
profesiou de fé, que contenia los puntos pr incipales en que 
aquella habia disentido; a saber: Que el Espíritu Santo proce-
de del Padre y del Hijo: que el cuerpo de Jesucristo puede ser 
consagrado ora sea en pan azymo, ora en pan fermentado; y 
(pie las almas de los que mueren en gracia, si tienen algunas 
deudas temporales que satisfacer, van al Purgatorio, donde se 
aprovechan de los sufragios de los vivos. 

i*. ¿En qué año se celebró el concilio general décimo nono? 
R. En el año diez y siete del siglo diez y seis; el sumo, 

Pontífice Julio segundo convocó este, que fué el Lateranense 
quinto. El objeto que la Silla Apostólica se propuso en reunir-
¡o, fué adoptar medios para conciliar la paz entre los pr incipes 
crist ianos, (pie con gran per juicio de la Iglesia se hallaba al-
terada; adoptándose ademas en él varias medidas de pública 
conveniencia, como fué entre otras, la institución de los Montes 
de Piedad, que con tanta util idad de los pueblos, hoy se miran 
establecidos en casi todas las capitales de Europa . 

P. ¿Cuál lué el último de los concilios ecuménicos? 
R. El celebrado en Trento , ciudad de Italia, en el siglo 

diez y seis, (pie duró diez y ocho años, bajo los Pontificados 
de Paulo tercero, Julio tercero y Pió cuarto. Un doble objeto 
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tuvo su reunion: pr imero , confirmar la fé contra los e r rores de 
Lutero , Zuinglio, Calvino y otros hereges, relativos al canon de 
los libros sagrados, número de los Sacramentos y otros parti-
culares; y segundo, res taurar la disciplina eclesiástica, que ha-
bia decaido de su primitivo esplendor . Todo lo de terminado en 
este sínodo fué aceptado y promulgado en España como ley del 
reino. 

LECCION VIGÉSIMA SÉPTIMA. 

SOLO LOS CONCILIOS NO P U E D E N GOBERNAR LA IGLESIA: PODKR DE ESTA: 

NECESIDAD Y EXISTENCIA DEL SUMO PONTIFICE: SECTAS PROTESTANTES: SU 

FALSEDAD. 

P. ¿Bastará para el régimen y gobierno de la Iglesia, la so-
la autoridad de los concilios? 

B. Aunque nadie podrá duda r , -que la celebración de los 
sínodos generales lia producido á la Iglesia general y á la pa r -
ticular bienes inmensos, porque con sus infalibles decisiones ha 
conseguido est i rpar las heregias, arreglar las costumbres, con-
servar intacto el depósito de la fé, adoptando ademas sabias 
medidas para res taurar la discipl ina, cuando decaía de su e s -
p lendor primitivo; de nadie tampoco es desconocido, que estos 
medios á que la Iglesia ha apelado en circunstancias dadas, no 
s iempre le ha sido fácil adoptarlos. Leáse la historia y se verá que 
la Iglesia duran te los siglos de las persecuciones paganas, vió 
con sentimiento nacer de su seno las temibles heregias de Si-
mon, Cerintho , Menandro , Va len t ino , Marcion, Montano y 
otros, sin cpie le fuese posible á los Pastores de ella reunirse 
en sínodos para estiparlas. ¿Y quedaría cumplida la promesa 
que el Divino Redentor le hizo á la Iglesia de que las puer tas 
del infierno jamas contra c'la prevalecerían, si solo los conci-
lios pudiesen gobernarla? No; Jesucristo que quiso atender á su 
estabilidad y permanencia , la doló de poderosas armas, para 
que s iempre y en lodo tiempo pudiera conservarla. 

P. ¿Qué poder tiene la Iglesia? 
B. El de establecer leyes y penas á sus infractores. La Igle-

sia como toda sociedad suprema é independiente, no podía exis-
tir sin leyes que la rigiesen y á las n ia les todos sus miembros es-



tuviesen sometidos. Jesucristo fundó esta monarquía visible, coif* 
amplias facultades para establecer leyes, así como también pe-
nas pa ia los que las desobedeciesen, cuando á los Apóstoles y 
á sus sucesores les .lió la potestad de atar y desatar, cuando 
mandó llevar al tribunal de la Iglesia los litigios suscitados en-
tre los cristianos, declarando al que no se sometiese á su juicio 
espulso de ella., y finalmente cuando le dijo: El que os oye me oye, 
y el que os desprecia me desprecia. De estas facultades investidos 
se creyeron los Apóstoles, y en su virtud, las egercieron; y en 
los tiempos sucesivos los Obispos sus herederos, y principalmen-
te el Romano Pontífice. 

P . ¿Que es en la Iglesia el Sumo Pontífice? 
R. Por derecho divino la cabeza de toda ella, el centro de 

unidad, el sucesor de S. Pedro , el vicario de Jesucristo, el 
Padre y doctor de lodos los cristianos, y el que egeive el prima-
do no solo de honor , sino también de jurisdicción. 

Es ademas el Pontífice*Obispo de la ciudad de Roma, Arzo-
bispo metropoli tano de esta provincia, Pr imado de la Italia y 
Patriarca del Occidente. Anejo tiene también el sumo imperio 
temporal que egerce en los estados eclesiásticos, que ora proven-
ga del consentimiento de los pueblos, ora de donaciones de los 
pr íncipes , ya de la prescripción, ya de contratos onerosos, es 
tan legítimo como el mas justo que pueda ser alegado por otro 
cualquier soberano. 

P. ¿Por qué derecho tiene el Soberano Pontífice el pri-
mado de jurisdicción en toda la Iglesia? 

R. Por derecho divino que le concedió Jesucristo en la 
persona de S. Pedro á quien lia sucedido: Tú eres Pedro, le 
dijo el Señor , y sobre esta piedra edificaré mi iglesia y las puer-
tas del infierno no prevalecerán contra ella. Y á tí te daré las 
llaves del reino de los cielos. Y lodo lo que desalares en la tierra 
será también desalado en los cielos. Este poder constituye la au-
tor idad, y las llaves, según el lenguage de la Escr i tura , son el 
símbolo del gobierno y de la jurisdicción. 

En S. Lúeas se lee, que en otra ocasion dijo el Redentor á 
S. P e d r o : yo he rogado por tí á fin de que tu fé 110 perezca, 
y tú cuando te conviertas, fortalece á tus hermanos. 

Resuci tado ya Jesús, volvió á decirle: apacienta mis cor-
deros, apacienta mis obejas. ¿Y para qué habia de dar el Reden-
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tor á S. P e d r o el encargo de cu ida r de los Obispos y de ios 
fieles y de for ta lecer los en la fé, si estos no estuviesen ob l i ga -
dos á someterse á sus decisiones? Así es que nos dice la Escr i -
tu ra San ta , que S. Ped ro egercitó esta potestad en t re los Após-
toles, y por la t radición y la his tor ia sabemos haber la egerci-
do también en t re los Obispos y los fieles los doscientos se ten-
ta y cinco sucesores , que sin in te r rupc ión se han sen tado en 
la misma Silla de Roma , que el p r ínc ipe de los Após to les 
ocupó . 

P. ¿Es necesar ia la existencia del Sumo Pontífice en la 
Iglesia? 

R. La misma naturaleza del públ ico gob ie rno , demues t r a 
que es ind i spensab le . Los negocios en que se in teresa toda la 
soc iedad , es necesar io que dependan del Pr ínc ipe que la p res ide . 
En cualquiera repúb l ica hay de te rminados asuntos , que si no 
se*rnanejan po r el gefe, se t ra tar ían por o t ros con un e m p e ñ o 
vano é inúti l . ¿Pues qué si se hubiesen de ce l eb ra r públ icos 
congresos por ventura , 110 debe rán ser convocados por aquel 
que sea el p r ínc ipe de la nación y el único (pie puede ci tar y 
congregar á todos sus subdi tos en una asamblea? 

Y si esto es necesar io en cualquiera sociedad civi l , ¿cuánto 
mas 110 lo será en la Iglesia, cuyo par t i cu la r ca rác te r exige el 
juicio y 'MItoridad del Romano Pontífice para man tene r la un i -
dad de le, de cos tumbre y de los pr inc ipa les puntos de la dis-
cipl ina? 

P. ¡A la Iglesia de Jesucr is to le han p re t end ido u su rpa r 
este nombre a lgunas o t ras sociedades? 

R. Las sectas de los p ro tes tan tes , cuyos gefes fueron en-
t re otros L u l e r o , Zuiuglio y Calvino. Los e r r o r e s de estos pe r -
versos heresiar> as acerca de los l ibros canónicos, de la ju s t i -
ficación, de los Sac iamentos , de las indulgencias , de la invoca-
ción de los Santos y otros dogmas, fueron condenados por el 
concilio de Ti ento; mas estos perversos y desna tura l izados hijos 
de la Iglesia, caminando de abismo en ab ismo, se a t revieron á 
p ro t e s t a r contra tan infal ible sentencia , s iendo por esto cono-
cidos con el n o m b r e genér ico de Pro tes tan tes . 

P. ¿En qué se conoce la falsedad de su doctr ina? 
R. Sin ser necesar io r ecu r r i r á la manifestación de los di-

vinos fundamen tos sobre que están basados los dogmas comba-
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titlos por ellos, basta para demost ra r su falsedad, la espantosa 
division en que se encuent ran ; pasan de doscientas las fraccio-
nes divergentes ent re sí sobre puntos esenciales; hay p r o p i e -
tario en Ingla terra , que solo en sus estados cuenta hasta trece, 
y dist inguiéndose por ellos los dogmas de la Religion en dog -
mas cuya creencia es necesaria , y en dogmas cuya creencia solo 
es útil, en fundamenta les y no fundamenta les ; ent re tantas sec-
tas como hoy cuenta el Protes tant ismo, no hay dos que con-
vengan en asignar uniformes los unos y los otros. ¿No patentiza 
esto solo la falsedad de una doctr ina que contando solo de exis-
tencia poco mas de t res siglos ha sufr ido tantas y tan multipli-
cadas variaciones? Compárese si no con la del Evangelio, que 
al través de diez y nueve siglos y combatida en ellos por tantas 
heregías, se presenta hoy tan pura y tan intacta como salió de 
las manos de su Divino Autor . 

M O R A L R E L I G I O S A 

ó deberes del hombre para con Ríos» 

LECCION VIGÉSIMA OCTAVA. 

DIVISION DE ESTOS D E B E R E S : CULTO INTERNO Y E X T E R N O : ORACION: 

SUS DIVERSAS CLASES: INSTITUCION DEL DOMINGO: AMOR Á DIOS: R E S -

PETO Â ESTE Y Á SUS MINISTROS. 

P. ¿Cuáles son los deberes que el hombre tiene pa ra con 
Dios? 

R. Los que le dicta su razón y prescr ibe su Religion. Es 
indudable que el ser racional que á Dios conoce, como cr iador 
y conservador del universo, causa inteligente v l ibre de todos 
los séres, legislador soberano del orden material y moral , a u -
tor del hombre , r emunerador de la virtud y vengador del vicio, 
se sienta est imulado a t r ibutar le amor , respeto y adoracion. 
E m p e r o como la razón humana sea insuficiente para establecer 
el modo legítimo de significar estos sentimientos, según nos lo 
acredita la historia de los pueblos y el testimonio universal 
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del género humano, viene la Religion en su auxilio mareándoselo 
y prescr ib iéndoselo . 

P. ¿De qué modo, pues , cumpl i remos con las obligaciones 
que tenemos para con Dios? 

R. Pres tándole el culto debido . 
P. ¿Qué es culto, y que division de él se hace? 
I». Culto es la coleccion de los olicios ó de los actos obli-

gator ios del hombre para con Dios; divídese en interno y ex t e r -
no ó misto; aquel se le t r ibuta con las facultades y los afectos 
del a lma, y este consiste en la manifestación de las ideas y de 
los afectos religiosos. 

P. ¿Debemos á Dios culto interno? 
R. Así lo exige la grandeza de Dios y nuestra humana con-

dición. Consist iendo este culto interno en el amor , adoracion 
y acción de gracias , es evidente que á Dios debemos amar , pues 
él solo puede sat isfacer esta tendencia de nuestra voluntad: de-
bemos adorar lo por su ex t raord inar ia grandeza , y debemos fi-
na lmente rendi r le gracias por los beneficios que nos d ispensa . 

P. ¿Pero si Dios pene t ra nuestro in ter ior , 110 habrá nece-
sidad de exter ior izar este culto? 

R. Sí la hay; porque aunque es cierto que Dios no nece-
sita de nues t ros ex te r io res actos para conocer les sent imientos 
de nuestro eorazon, nosotros sí tenemos necesidad de pract i -
carlo: porque así como las facul tades del alma deben r end i r 
homenage al que las concedió, así también los órganos del cuer -
po deben emplearse en obsequio de quien los lia fo rmado . 
2.° po rque debemos patent izar el reconocimiento que hacemos 
del Cr iador y la gloria que le damos, promoviendo con nues-
tro egeniplo el culto in terno, y es t imulando á nuestros semejan-
tes á que también lo hagan. 

P . ¿Es también la oracion par te del culto in terno que á 
Dios debemos t r ibutar? 

R. Sí; porque no pudiendo de ja r de conocer la dependen-
cia en que de él estamos, nos es indispensable que le manifes-
temos nuestros deseos, y que le reguemos los satisfaga, si fue-
ren legítimos. Ni se diga que conociéndolo Dios no tiene nece-
s idad de que se los descubramos , y que s iendo infini tamente 
bueno tampoco necesita ser rogado para acceder á ellos; po r -
que contra los sent imientos del eorazon se estrel lan lodos los 
sofismas. 
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Está en la natura leza del h o m b r e implorar del Dios, que lo 
ha cr iado y ba jo cuya providencia vive, la protección y el auxi-
lio en las neces idades , en las aflicciones y en los pel igros. No 
ha hab ido un pueb lo ant iguo ni mode rno , b á r b a r o ó cul to en 
donde no se haya conocido ni prac t icado la oracion rel igiosa. 
El obje to de la oracion 110 es da r á Dios conocimientos de que 
carezca, ni es t imular su p ropens ion á hacer b ien , sino el de re-
c ibi r sus dones , sab iendo que son de él, y desear los bajo de 
este concepto , y t r ibu ta r al Hacedor S u p r e m o un culto obli-
gator io . 

P . ¿Es muy eficaz el medio de la oracion para alcanzar de 
Dios las gracias que en ella le suplicamos? 

R. Lo es tanto , cuan to que t iene en su favor la ir revoca-
ble p r o m e t del mismo Jesucr is to ( l iando dijo: Pedid y recibi-
réis. En las sagradas Esc r i tu ras se encuen t ran también á cada 
p a s o , c laros tes t imonios del p o d e r que la oracion licué pa ra 
a lcanzar de Dios las gracias que se le impe t r an . Según la inter-
pre tac ión de les Santos Pad re s ¿ qué significa la lucha (pie se 
nos refiere en el Pen ta teuco , que tuvo Jacob con el ángel , sino 
el hombre que a rmado con la oracion pe lea , combate y vence 
al Señor? 

De aquí necesar iamente se sigue, que el h o m b r e p r ivada-
mente , las familias con orac iones domést icas y la sociedad con 
públ icas oraciones , eslán obl igados á manifes tarse d e p e n d i e n t e s 
de la voluntad de Dios y gobe rnados por su prov idenc ia . P o r -
que Dios cr ió al p r ime ro , formó Jas segundas é inst i tuyó la ter-
cera ; luego están obl igados á da r culto á su au to r , á su legis-
lador S u p r e m o , á su b ienhechor y á su P a d r e . 

P. ¿En qué dias p r inc ipa lmente es tamos obl igados á o ra r . 
R. En los domingos y en las demás fiestas de p recep to . 
P. ¿Si en el tercer mandamien to del Decálogo se les o r d e -

naba á los judios santif icar el s á b a d o , cómo es que los cris-
t ianos deben santificar el domingo? 

R. La Iglesia ins t ruida por Jesucr is to , y d i r ig ida por el 
Esp í r i tu Santo , segun sabemos por la t rad ic ión , mudó el sábado 
en (d domingo, porque en él fué cuando resuci tó Jesucr is to ; y 
por este hecho comenzó á e n t r a r en su r e p o s o , despues de 
habe r consumado la g rande obra de nues t ra Redenc ión ; así es 
que lu santificación de este dia ha sido observada en la Iglesia 
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desde su origen según se lee en el evangelista S. Juan y en S. Pablo. 
P. ¿Para tr ibutar á Dios un culto legitimo y meritorio, qué 

amor es el que debe producirlo? 
R. El amor á Dios que solo el Señor dá, que no podemos 

adquir i r por nosotros mismos, y que es ¡nfuodido por el Espí-
ritu Santo en nuestros corazones; con este amamos á Dios sobre 
todas las cosas , y mas que á nosotros mismos , y queremos 
mejor renunciar á lodo lo mas apreciable que tenemos en el 
mundo que ofenderle. Este grado de amor es absolutamente 
necesario á todos los cristianos; porque Jesucristo dice: si alguno 
ama á su padre ó á su madre mas que à mí, no es digno de mi. 
' Así es que cuando de él un hombre se haya poseído dirige 

á Dios todos los deseos de su eorazon , todos los pensamientos 
voluntarios de su espíri tu, y todas las acciones de su vida, po r -
que el Señor no quiere que los corazones de sus hijos estén di-
vididos entre él y las criaturas, sino quiere que de él solo estén 
ocupados , y que todas las acciones se diri jan á honrarlo y 
respetar lo. 

P. ¿Debemos también honrar y respetar á sus ministros? 
R. Varias son las obligaciones part iculares del pueblo en 

orden á los ministros de la religion. Respetarlos, obedecerlos y 
contr ibuir á su subsistencia. El primero de estos deberes, mira 
no solo á sus avisos é instrucciones sino también á sus personas, 
ora sean tan santos como su estado les exije, ora tan cr imina-
les como la impiedad los supone , s iempre su ministerio, en 
ellos debe ser acatado por el pueblo á quien tanto interesa. 
¿Una doctrina santa, deja de ser para nosotros respetable, por-
que esté manchado el conducto por donde se nos comunica? 
Aun cuando el ministro de Jesucristo, dice S. Juan Crisóstomo, 
fuese tan perverso como Balaam, la verdad que sale de su boca 
jamás se contamina por la corrupción de su órgano. 

Débese también obediencia á las leyes establecidas por los 
prelados eclesiásticos. Individuos de la sociedad crist iana, están 
necesariamente obligados, los que en ella ingresaron, á some-
terse en un todo á las determinaciones tomadas y á las leyes 
establecidas para el régimen y gobierno de aquella, por los que 
se miran autorizados por el mismo Jesucristo. 

Es además de derecho divino la congrua sustentación de los 
ministros de la Iglesia. Ya en la historia del antiguo Testamento 
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vimos lo que el Señor determinó respecto de los levitas; y en 
el nuevo á cada paso se encuentran testimonios que establecen 
aquel derecho; nada mas común en él, que este principio; el 
que al Altar sirve, del Altar debe subsistir. Así es que por esta 
regla conducidos, vimos á los pr imeros líeles, al imentar á los 
Sacerdotes con sus continuas oblaciones. 

M O R A L I N D I V I D U A L . 
— 

LECCION VIGÉSIMA NOVENA. 

DEBERES DEL HOMBRE PARA CONSIGO MISMO: RELATIVOS AL ALMA* 

P. ¿Cuáles son los deberes que el hombre tiene para con-
sigo mismo? 

R. Los que tienen por objeto conservar y perfeccionar al 
individuo. Estando pues este compuesto de alma y cuerpo, al 
cuidado de entrambas sustancias deben díri j irse sus obligaciones. 

P. ¿Cómo se subdividen las obligaciones relativas al alma? 
R. En deberes respecto del entendi aliento, y respecto de 

la voluntad. Los primeros tienen por objeto cultivar y emplear 
legítimamente las facultades intelectuales, utilizando cuantas 
ocasiones v medios de instrucción proporcione la providencia, 
y dedicándose sobre todo al conocimiento de Dios y de sí mis-
niO; que es la ciencia de mayor interés para el hombre, y de la 
que ninguno absolutamente está dispensado. 

Consagrarse á las ciencias, si bien no es obligatorio para 
todos, porque no cabe en la posibilidad que lo efectuasen, lo 
es para los que puedan hacerlo, porque su influjo contribuye 
admirablemente para suavizar las costumbres y hacerlas mejores. 

Ni se diga, como algunos han quer ido, que hacen degene-
rar los pueblos, y que estos valientes y virtuosos en la ignoran-
cia, cuando adquirieron la sabiduría se vieron convertidos en 
cobardes y viciosos, porque esto es querer confundir el uso 
con el abuso. ¿Acaso porque la malignidad humana haya abu-
sado de la religion y de la libertad, desconocerémos su bondad 
ni renuncíarémos á sus ventajas? ¿Por qué pues atr ibuir á las 
letras el origen de la depravación, cuando esta fué solo ocasio-
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nuda por el goce destemplado de los placeres materiales y por 
el abuso de las riquezas? 

P, ¿Qué reglas debemos observar para usar bien de las 
riquezas y evitar el atractivo de los placeres prohibidos? 

R. La de considerar siempre á las riquezas como medio 
que á algunos ha concedido la divina Providencia para mejorar-
los y mejorar la condieion de sus semejantes; pero lodo el empleo 
que de ellas se haga 110 teniendo por objeto contribuir á la per-
fección de la humanidad en su persona ó en los demás hom-
bres, será contrario al orden moral. 

También lo es entregarse al goce destemplado de los place-
res; cierto que el buscarlos, así como sustraerse del dolor, es 
cosa natural y legítima, empero siempre debe hacerse dentro 
del orden moral. La virtud de la templanza es la que podrá 
poner á nivel de esta regla las naturales tendencias del hom-
bre , que si se desbordan se convierten en vicios. La fama, el 
honor, la ambición, necesidades sociales de gran provecho, 
mientras se mantienen dentro de los términos de la moderac ión, 
si de ellos se esceden, se convierten en vicios tan odiosos como 
ridículos; porque las acciones todas de cualquier clase que sean, 
toman el carácter de bondad ó de malicia por efecto de las re -
laciones con el orden moral. 

P. ¿Á el hábito de practicar las acciones conformes ó 
disconformes á las reglas del deber , cómo se le llama? 

R. Al pr imero vir tud, al segundo vicio: serán virtuosas 
las acciones, cuando el motivo que nos escite á egecutarlas, el 
fin que nos propongamos en ellas, el hecho que egecutemos 
y las circunstancias que las acompañen sean legítimas y mora-
les: si algunos de estos requisitos faltase, las' acciones serán 
viciosas, según el aforismo de los autores: bonumex integra cau-
sa: malum ex quamqnmque defectu. 

P. ¿Qué d a s e de virtud debe regularizar nuestras facul-
tades intelectuales, para que legítimamente sean dirigidos los 
actos de la vi da? 

R. La prudencia , que es la primera de las cardinales, por-
que su influjo alcanza á todas las virtudes. Los requisitos esen-
ciales de ella son, como dice Cicerón, la memoria, la inteligen-
cia y la prevision. 

P. ;No es posible concebir esta virtud sin las dichas condi-
ciones? 
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R. No; porque ¿cómo es posible que un hombre obre 
con prudencia en circunstancias dadas, si no calcula el resulta-
do por el que tuvieron otras acciones en casos semejantes? ¿Ni 
cómo dejaría de cometer innumerables desaciertos si no consi-
derase atentamente las circunstancias de ellas? ¡Y seria aca-
so la acción ménos imprudente , si nos decidiésemos á pract i -
ca r la , sin calcular ántes sus probables consecuencias? 

P. ¿Cuáles son los deberes del hombre respeelo de su vo-
luntad? 

R. Inclinarla al bien y hacer que á ella, dirigida por la 
razón, estén subordinadas todas las funciones humanas. 

Podra el hombre inclinar su voluntad al bien acostumbrán-
dose á practicarlo, porque con el egercicio pierde las áusleras 
formas con que anteriormente se le presentaban, y se le ofre-
ce su egercicio bello y encantador. Y podra hacer que á esta 
le estén subordinados todos sus deseos, impidiendo los ilegí-
timos ó disminuyendo los ilegítimos ó luchando abier tamente 
contra ellos. 

P. ¿Cómo se llama á la virtud indispensable para alcan-
zar estos triunfos? 

R. Fortaleza, que es otra de las virtudes cardinales, por la 
cual vencemos y sufrimos todo ántes que faltar á nuestras obli-
gaciones. 

Nacen de esta virtud como necesarias consecuencias, la pa-
ciencia en los dolores y t rabajos , inseparables de nuestra con-
dición presente, y la magnanimidad que reluce en la firmeza 
para no ceder á exigencias inicuas, y en la pronti tud á los sacri-
ficios, por costosos que fueren, cuando el cumplimiento del de-
ber los reclamase. 

LECCION TRIGÉSIMA. 

Obligaciones relativas al cuerpo. 

TRABAJO: TEMPLANZA: SOBRIEDAD: GULA: CASTIDAD: DEFENSA P R O P I A . 

P. ¿Qué obligación le incumbe llenar al hombre respecto 
de su cuerpo? 
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R. La de conservarlo para g u a r d a r fielmente el depós i to 
de la vida que el S u p r e m o Hacedor le confuirá. Cons iderando 
la vida como medio y no como fin ó término del bien h u m a n o , 
necesi tamos la del cuerpo para pract icar la v i r tud , que es nues-
tro bien p resen te , y merecer la posesion de Dios, que es nues -
tro bien supremo. 

P . ¿Contr ibuirá el t raba jo á la conservación del cuerpo? 
R. Sí; po rque p roporc ionándonos este la legítima p roduc-

ción de los medios de subsis tencia , nos impide suf r i r sin ne-
cesidad y sin m é r i t o las consecuencias físicas y morales de la 
indigencia, y po rque la ociosidad, que es el vicio opuesto al tra-
ba jo , nos p red i spone á caer en otros, cuyas consecuencias no 
soío per jud ican á la vida del a lma , s ino también á l a d e l c u e r p o . 

P. ¿Empero nos será licito t r aba ja r con exceso? 
R. No; pues seria cont ra r ia r las reglas de la templanza, 

vir tud cuya práct ica tan necesaria nos es para la conservación 
del cue rpo , y que debe ser la reguladora de todas nues t ras ac -
ciones. 

P. ¿Qué o t ras v i r tudes nos es necesario prac t icar pa r a cum-
plir las obligaciones que tenemos relat ivas al cuerpo? 

R. La sobr i edad , que es la templanza en el uso de las be-
bidas espir i tuosas; la cas t idad, que es la moderación en satisfa-
cer el apet i to á la r ep roducc ión , y en toilos los deseos que en 
él se engendran ; y la f ruga l idad , que es la templanza en el uso 
de los al imentos. El vicio opuesto á esta virtud y á la de la so-
br iedad es la gula , que consiste en la comida y beb ida , des t em-
planza perniciosísima para la salud del cue rpo , po rque acar rea 
en fe rmedades sin número y no pocas veces las muer tes r e p e n -
tinas. ¡Cuántas gastr i t is crónicas, cuántos accidentes ap lopé t icos 
no se están viendo todos los dias , ocasionados por estas causas! 

Ni son ménos en n ú m e r o los males que á los hombres so-
brevienen por la lujuria é incontinencia, vicio opues to á la vir-
tud de la cast idad. No es solo el alma á quien mancha y hie-
re mor ta lmente este vicio detes table ; el cue rpo también adquie-
re su ponzoña, y no p o c a s v e c e s sucumbe á su mor t í fe ro veneno. 

P. ¿Qué remedio debe remos adop ta r para p reservarnos de 
estos vicios? . 

R. La templanza , el ayuno y la penitencia nos impedi rán 
la gula: así como la huida de las ocasiones, el r e t i ro , la vida 
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penitente, mortif icada, ocupada y la frecuencia en la oracion y 
los sacramentos serán un preservativo de la lujur ia é inconti-
nencia. 

P . ¿Mas si contra la vida del cuerpo que tanta obligación 
tenemos de conservar , atentase algún enemigo, cuál deber ía ser 
nuestra conducta? 

R. De dos dist intos modos resuelven los autores esta cues-
tión. Unos, fundados en las pa labras de S. Juan , que habiendo 
dado Dios su vida por nosotros, también nosotros debernos sa-
crificarla por nuestros hermanos , y en la interpretación que de 
ellas han hecho los Santos Padres Cipr iano, Ambrosio y Ber-
nardo , creen no ser lícito ni aun para conservar nues t ra vi-
da, dar la muer te al que injustamente intentára a r reba tá rnos la , 
porque dicen, debemos prefe r i r la salvación del alma del p ró-
gimo á la conservación de la vida de nuestro cuerpo . 

Otros enseñan, que aunque obligatorio no sea, por lo mo-
nos es lícito para salvar nuestra vida sacrificar, si necesario 
fuese, hasta la vida del quo injustamente nos acomet iera , con 
tal de que nuestra repulsa no traspase los límites de la defensa 
natura l , ni degenere en agresión, apoyados en el derecho na-
tural , que á todos nos manda p rocuremos nuestra conservación, 
y en el derecho de ut i l idad común á quien interesa nuis la vida 
de un buen ciudadano que la de un facineroso. 

Consti tuidos en la necesidad de emit i r nuestra pobre 
opinion sobre estas m a t e r i a s , creemos que la p r imera lle-
na de caridad y al tamente crist iana, podrá ser seguida en la 
práctica por las almas llenas de un heroísmo Evangélico; mas 
por las que el Señor no haya quer ido elevar á tanta a l tura , 
podrá ser l ícitamente seguida y pract icada la segunda, porque 
ademas de las razones en que se funda , estarnos persuad idos 
que la sociedad debe considerarse que delega al que injustamen-
te se vé acometido su jurisdicción sobre el criminal y su autori-
dad para castigar el delito. 
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LECCION TRIGÉSIMA PRIMERA. 

SUICIDIO: EDUCACIÓN: VENTAJA DE ELLA. 

P. ¿Qué es lo que mas directamente infringe la obligación 
de conservar la vida? 

R. El suicidio total ó sea el acto de atentar contra la pro-
pia vida, y el parcial, que es la destrucción voluntaria de cual-
quiera de los órganos ó funciones de ella. 

En la antigüedad los estoicos, y entre los modernos muchos 
sofistas, como el filósofo de Ginebra en su célebre carta sobre 
el suicidio, han querido recomendarlo, presentándolo como un 
acto de valor y de heroísmo. 

La moral, no obs tante , contra él ha clamado, calificando 
este acto de rebelión contra Dios, de injurioso á la sociedad y de 
cruel para el quo se suicida. 

Dos efectos produce el suicidio que hacen al que lo comete 
rebelde á Dios; la violacion de sus leyes y la usurpación de sus 
mas indisputables derechos. Es la ley de la naturaleza, escul-
pida por su autor en todos los corazones, la propia conservación; 
repitióse otra vez esta misma en el precepto no matarás del De-
cálogo, y entrambas quebranta el suicida, ¿y acaso no usurpa .e l 
eselusivo derecho que á Dios le compete sobre nuestra vida? En 
el libro del Deuteronomio, nos dice, que es el árbi t ro supremo 
de la vida y de la muerte; y en el de la Sabiduría , á él solo 
se le reconoce sobre ellas potestad. Usurpador , pues, es de ella 
quien á su arbi tro de la vida dispone. 

Así también injuria á la sociedad, porque le arrebata un 
miembro útil y le proporciona un egomplo perniciosísimo, que 
enseña á los padres de familia abandonarla cuando le sirva 
de carga. 

Egerce ademas un acto de horr ible crueldad consigo mis-
mo. Por evitar males pasageros y cuyo término loes cierto, vá 
á esper imentar castigos, cuyo rigor es incalculable y su dura-
ción es eterna. El infierno es su destino y á su vista debe arre-
drarse lodo el que no haya perdido el uso de su razón. 

P. ¿Mas el suicidio por lo ménos no es un acto de valor? 
¿no se libra la sociedad por ellos de algunas cargas insoportables? 
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R. No; no es valor el que arma el brazo (leí suicida, 
sino la abyección del ánimo y la cobardía. Las enfermedades , 
la miseria y los infortunios, haciéndoseles insoportables, son 
quienes le sugieren el diabólico proyecto di: terminar así su in-
feliz vida. 

P. ¿Pues si así es, por qué en la Escri tura Santa tanto se 
alaba á Sanson y Eleazar, que se ocasionaron la muerte , aquel 
bajo las ruinas del templo que destruyera, y este bajo el elefante 
á quien dá muerte con su lanza? 

R. No por propia autor idad, responde S. Águstin, estos 
héroes se privaron de la existencia, sino por inspiración de aquel 
que es el Señor supremo de nuestra vida. Ademas que Eleazar 
directamente no se ocasionó la muerte, pudo muy bien espe-
rar haber podido ret i rarse ántes que el animal cayese, ó que 
este en su caída no le ocasionára la muer te . 

P. ¿Contribuye también la educación al cumplimiento de 
los deberes para con nosotros mismos? 

R. Nada es mas eficaz para impedir los males que nos 
acarrea la desenfrenada inclinación de nuestra naturaleza cor-
rompida que la buena educación. 

Para calcular sus buenos resultados y el influjo que tiene 
en la conservación de la vida, bastará echar una ligera ojeada 
sobre las naturales tendencias de la edad juvenil. En esta edad 
es cuando las semillas de las pasiones comenzando á desen-
volverse en el corazon, arrastrar ían al joven á una muerte ine-
vitable, si no se impidiera su crecimiento por medio de la edu-
cación moral y religiosa. Han querido algunos sustituirle el cas-
tigo; pero 110, el castigo solo forma esclavos, y estos, cuando se 
les presenta ocasion de romper sus cadenas , la aprovechan 
corr iendo en poco tiempo en el camino del vicio un espacio 
incalculable. 

La primera inclinación que aparece en los jóvenes es el 
amor á la independencia, la repugnancia al t rabajo y á la suge-
cion, y una ciega decision por los placeres. ¿Si tales deseos por 
la educación no son contenidos, cuál será el término de la ju-
ventud? La satisfacción inmoderada de todas sus pasiones, que 
mientras mas se contentan con mas imperio gritan, y las funes-
tas consecuencias que de ellas se siguen. 
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Moral social ó «Iclicres liácin nuestros semejantes. 

DEBERES GENERALES. 

LECCION TRIGÉSIMA SEGUNDA. 

IGUALDAD Y D E S I G U A L D A D N A T U R A L : VICIOS O P U E S T O S Á A Q U E L L A : 

REGLA D E N U E S T R A CONDUCTA R E S P E C T O DE LOS DEMÁS: B E N E V O L E N C I A : 

B E N E F I C E N C I A : CARIDAD. 

P. ¿Cuál es el fundamento de las obligaciones que tene-
mos con nuestros semejantes'1* 

R. La igualdad natural que liay entre todos los hombres . 
Así como cuando el hombre conoce los relaciones que le unen 
al Ser supremo y las obligaciones que de ellas resul tan , ante 
él se pros terna y le t r ibuta culto, así cuando vé que hay en el 
mundo otros seres inteligentes y l ibres como él, concibe la igual-
dad, la reciprocidad de derechos y obligaciones y conoce que 
debe respetar los ; mas cuando tendió la vista y encontró cosas 
que le eran en alto grado infer iores , cosas en quienes no encon-
t raba una inteligencia que respondiese á su intel igencia, ni una 
l iber tad que respondiese á la suya; nació en él la idea de la 
desigualdad. 

P. ¿Qué vicios se oponen á la igualdad natural? 
R. Todos aquellos que hacen persuadi r al hombre hal larse 

dotado de una escelencia que lo eleva sobre los demás , y que 
le impiden conocer las obligaciones es t rechas que lo ligan á sus 
semejantes . Tales son la vanidad, el orgullo, la imprudencia y 
la soberb ia . 

P . ¿Cuál es la regla general de nuestra conducta , respecto 
de los demás? 

R. El ejercicio de la car idad, que se cumple amando y ha-
ciendo bien á nuestros semejantes . Los oficios de esta v i r tud , 
pocas veces son obligatorios civilmente. E m p e r o la moral filo-
sófica los recomienda y aun los p recep túa , y la subl ime del 
Evangelio los declara necesarios en tanto grado , que ha vincu-
lado á su cumplimiento la eterna bienaventuranza del hombre . 
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Ni se es t rañe que el egercicio de esta vir tud no nos sea precep-
tuado por las leyes civiles, p o r q u e como que emanan del amor , 
y este es un afecto del a lma, que como todos y mas que nin-
guno se niega ú la coaccion y á la violencia, no puede mandar se . 

P. ¿Cuántos debe res c o m p r e n d e la car idad? 
R. Dos; el de benevolencia y el de beneficencia . Es tando 

obl igados á amar á nuestros semejantes ; el odio , el r encor , la 
venganza y todos los demás vicios que e n u m e r a r e m o s en la lec-
ción p róx ima , aun cuando 110 se es te r ior icen , son ot ras tan tas 
violaciones de la ley de ca r idad . Es pues necesar io quere r los 
bien pa ra cumpl i r con ellas. Pe ro 110 b a s t a , no es suficiente 
este in ter ior sent imiento ; debe además ser p r o b a d o por las 
obras , y pa ra ello es preciso d i spensar les todo el bien que po-
damos , cont r ibuyendo con todas nues t ras facul tades , con las 
del a lma, con las del cuerpo, con nues t ros b ienes y con lodo lo 
que nos per tenece á su bien y fel icidad. 

LECCION TRIGÉSIMA T E R C E R A . 

SOCORRO: LIMOSNAS: s u F U N D A M E N T O : MODO D E H A C E R L A : G R A T I T U D : 

JURAMENTO: C O N D U C T A EN LOS P L E I T O S : VICIOS O P U E S T O S Á LA C A R I D A D . 

P. ¿Se deben emplea r los recursos que nos p roporc ionan 
las profes iones respect ivas en socor re r al prógimo necesi tado? 

R. Como la car idad á que es tamos obl igados, es una vir-
tud eminen temente activa, y esta nos escite á e m p l e a r en favor 
de nues t ros semejantes , nues t ros ta lentos, nues t ro crédi to , nues-
tra v i r tud , pa ra conseguir de ellos la perfección mater ia l , inte-
lectual y mora l , c laro es que los medios que facilite la posicion 
social de cada uno, deben ser empleados en ocur r i r á las n e c e -
s idades que á nues t ro prógimo sobrevengan. 

De aqui la neces idad de aconsejar les en sus indecisiones, 
adver t i r los en sus estravíos, y corregir los en sus re incidencias , 
cuyo debe r es es t rechamente obl igator io pa ra los gefes y su-
per iores . 

P . ¿Estamos también obl igados á socor re r al prógimo indi-
gente con nuestros bienes t empora les? 

R. Ànies de contes tar á esta p regun ta , es ind i spensab le 
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senlar varios precedentes ; sin los cuales seria imposible 
responder . 

El prógimo puede ser aflijido con tres clases de indigencia; 
estrema, grave y común. A la pr imera per tenecen los que se 
vean espuestos á pe rde r la vida ó á suf r i r un mal equivalente: 
a la segunda los que se vean amenazados de un grave daño, co-
mo si una persona de alta posicion social descendiese al estado 
de sirviente: y á la tercera per tenecen los mendigos. 

Los que en estas clases no se hallen incluidos, pueden dis-
f ru tar bienes ó necesarios é indispensables para el sustento, ó 
necesarios para mantenerse en el estad que la Providencia los 
colocó, ó superf luos y sobrantes . 

Supues tos estos conocimientos, decimos; que si viésemos á 
nuestro semejante en necesidad es t rema, estamos obligados á 
socorrerlo no solo con nuestros bienes superl luos, sino con los 
que son indispensables para mantenernos en nues t ro respectivo 
estado; que las necesidadades graves deben ser socorr idas con 
nuestros bienes superl luos, y que estos, están obligados también 
á favorecer algunas veces á los que las sufren comunes. 

P. ¿Sobre qué fundamento está basada esta obligación? 
R. Sobre un precepto divino que leemos en el Evangelio 

de S. Juan , contenido en estas pa labras . El que poseyéndolas 
riquezas de este mundo, viese ü su hermano padecer necesidad y 
no lo socorriese, la caridad de Dios no le acompaña. 

P. ¿Tenemos además otras obligaciones que llenar respecto 
de nuestros semejantes? 

R. Si; la gra t i tud á los beneficios que de ellos hemos re-
cibido; el exacto cumplimiento de las promesas que les hubié-
semos hecho, el respeto á la religion del ju ramento que sobre 
cosas buenas háyamos pronunciado, y la buena fé en los litigios 
que entablamos, acerca de los cuales nos precep túa la moral 
abstenernos de provocar pleitos injustos é innecesarios, y todo 
lo que pueda caracter izarnos de temerar ios litigantes. 

P. ¿Cuáles son los vicios opuestos á nuestros deberes pa 
ra con los demás? 

R. La envidia, que consiste en entr is tecerse del b i enageno ; 
la cólera, que es el deseo desordenado de venganza; la ment i ra , 
con la que engañándolos, los pr ivamos de un derecho que de 
justicia les compete; la murmurac ión , por la cual se revelan sus 
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delitos; la ca lumnia , que le a t r ibuye falsamente defectos que 110 
t iene, y flaquezas que no ha comet ido, y el hur to . 

P. ¿Qué en tendemos por hurlo? 
R. Aunque este nombre , técnicamente hablando, solo se 

le dá á la sustracción oculta de los bienes ágenos, aquí gene-
ral izando su significado, en tendemos lodo género de usurpación 
de lo ageno, ya sea directa ya indirecta . 

P . ¿Con qué otros aclos podemos infr ingi r las obligaciones 
que tenemos para con nuestros semejantes? 

R. No solo con el homicidio pe rpe t r ado por aquel que 
no estuviese autorizado por la sociedad, sino con todo cuanto 
pueda causarles daño corpora l ó como suele decirse, cor-
poris aflictivo, y con el desafio. 

P . ¿Qué es desalío? 
R. La riña convenida en t re dos ó mas personas con pre-

vio señalamiento de t iempo, lugar , a rmas , etc. para satisfacer 
ó vengar algún agravio. 

Doloroso es á la verdad que esta malhadada cos tumbre de 
esponerse á pe rde r la vida ó ar rebatárse la al prógimo, que 
no se conoció en las naciones cultas y que debe su orí-
gen á los siglos de ba rba r i e y oscurant i smo, aun halle pa-
t ronos en la época de la i lustración y de positivas mejoras . 

Sin embargo , ello es cierto que con especiosos sofismas en 
que s iempre juega una idea equivocada del honor , han t ra tado 
de recomendar la . Afor tunadamente los gri tos de la mora l se 
van escuchando p o r muchos de sus sectarios, y en una de las 
naciones en que mas se prac t icaba , se mira establecida una fi-
lant rópica asociación de notabi l idades , cpie tiene por obgelo des-
t e r ra r de ella tan detes table uso. 

P . ¿Pues cómo califica la moral el desafío? 
1». Como 11 : i crimen gravísimo que quebranta la ley divina 

pr hibitiva del homicidio ; que usurpa unos derechos que á 
solo Dios competen; (pie espone á uno de los dos ó quizás á en -
t rambos á perder su salvación eterna por un fúti l motivo c o n -
tra todo sentido de piedad y religion; como un crimen final-
mente condenado por la recta r azón , p o r los decretos de la 
Iglesia, por nuestras leyes patr ias , y por todos los escri tores de 
mejor nota. 
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D E B E R E S P A R A C O N L A S O C I E D A D . 

LECCION TRIGÉSIMA CUARTA. 

SOCIEDAD: SUS DIVERSOS ASPECTOS: SOCIEDAD CIVIL: GOBIERNO: ORIGEN 

DEL P O D E R : DIVERSAS FORMAS DE GOBIERNO: D E B E R E S D E LOS S U B D I T O S . 

P. ¿Qué es sociedad? 
R. La reunion de muchas personas que adunan sus e s fue r -

zos p a r a conseguir un fin común. 
P . ¿Bajo cuántos aspectos p u e d e cons ide ra r se la sociedad 

humana ' / 
R. Bajo de dos; de familia y de pueb lo : la familia es una 

pequeña soc iedad; el pueb lo es una gran fami l ia : á aquel la se 
le llama sociedad domést ica y á esta sociedad civil. 

P . ¿Es la sociedad el es tado na tura l del hombre? 
R. Si ; pues las leyes que rigen en la generac ión , c rec i -

miento y per fecc ión del hombre físico, sou un a rgumento i r r e -
cusable de que no p u e d e estar solo, y las que p res iden al de-
sarrol lo d e s ú s facul tades in te lectuales y mora les , confirman esta 
ve rdad . 

Al nacimiento p r e c e d e la sociedad en t r e el mar ido y la 
muge r , y sigue la sociedad del hi jo con la madre . Sin es tas 
condiciones , ó no exis te el h o m b r e , ó mue re á poco de h a b e r 
visto la luz. La debi l idad del rec ien-nacido indica la necesidad 
del a m p a r o , y el largo t iempo que su debi l idad se p ro longa , 
manifiesta que esto a m p a r o ha de ser cons lante . Dejádle solo 
cuando acaba de nacer y vivirá pocas horas ; a b a n d o n a d l e en 
un b o s q u e , aun cuando cuente ya a lgunos a ñ o s , y pe rece rá 
sin remedio . 

La necesidad de la comunicación con sus semejantes , la ma-
nifiestan con no menor c la r idad las condic iones de su desa r ro l lo 
in te lec tual y mora l . El individuo sol i tar io vive en la es tup idéz 
mas comple ta ; pues ó no t iene ideas in te lec tuales y mora les , ó 
son tan imper fec tas que no se de jan conocer . l)e aquí debemos 
infer i r que el h o m b r e está des t inado para el autor s u p r e m o de 
la na tura leza , á vivir en comunicación con sus semejan tes ; de 
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lo con t ra r io , será prec iso a d m i t i r el d e s p r o p ó s i t o de cpie la n a -
tura leza le fo rma pa ra m o r i r luego que nace , ó pa r a vivir en la 
e s tup idez de los b ru tos , si su vida se conse rvase po r a lgún a c -
c iden te feliz. 

P . ¿Han negado a lgunos esta ve rdad? 
R . T o m á s Hobbés , y Juan Sant iago Rousseau . 
Hobbés coní iesa, que a lgunos h o m b r e s neces i tan de o t ros , 

p r i n c i p a l m e n t e c u a n d o son infantes , jóvenes ó anc ianos ; mas 
niega que la na tu ra l eza los baya de s t i nado pa ra vivir en socie-
d a d , pues s u p o n e que de las manos de aque l l a , sa l ie ron los unos 
enemigos de los o t ros , y que en ellos el deseo de d a ñ a r s e mu-
tuamen te , p r e c e d i ó á la ins t i tución convencional de la s o c i e d a d . 
Así es, q u e cons ide ra al h o m b r e en su e s t ado n a t u r a l , c u a n d o 
está en g u e r r a cont ra todos , y cuando p r o c u r a con la violencia 
ó con el f r a u d e d o m i n a r á sus semejan tes . 

Rous seau , por el con t r a r i o , niega q u e el h o m b r e baya sa l ido 
de las manos del C r i a d o r feroz y bel icoso; lo cons ide ra d o t a d o 
po r la na tura leza de du l zu ra , de ben ign idad , y de toda clase 
de v i r tudes ; las cua les se hab r í an en él conse rvado , si s igu iendo 
su na tu ra l y p r imi t ivo i n s t i n to , hub iese p e r m a n e c i d o en los 
c a m p o s y cave rnas ; mas que h a b i é n d o s e r e u n i d o en soc iedad 
po r un pac to , al efecto en t r e todos c e l e b r a d o , se c o r r o m p i ó , se 
d e p r a v ó , a c a r r e a n d o sobre sí niales sin cuen to . 

O p i n i o n e s son es tas , q u e p a l p a b l e m e n t e nos man i f i e s t an , 
cuan d is locados son los rac iocinios de los h o m b r e s , que p a r a 
fo rmar lo s no t ienen o t ros e l ementos mas que sus pas iones , c i e r -
ran los ojos á la luz, y an te el los no br i l la el e s p l e n d o r de la 
ev idenc ia . H o b b é s y Rousseau al h a b l a r de este m o d o , se de-
sen t i enden , que la h is tor ia y las t r ad ic iones todas del géne ro 
h u m a n o , nos mues t r an á los h o m b r e s r e u n i d o s en sociedad des-
de el origen del m u n d o ; y q u e por la sociedad han r e p o r t a d o 
ven ta j a s inmensas ; p u e s p o r ella la s egu r idad individual es ga-
ran t ida cont ra las p a s i o n e s , los med ios p a r a la conservac ión 
de la vida se han a u m e n t a d o , y las f acu l t ades in te lec tua les sff 
han a c r e c e n t a d o n o t a b l e m e n t e , p a r t i c i p a n d o todos de las ideas 
de todos. 

P . ¿Cuál d e b e ser el obge to de la soc iedad? 
R. No el b ien de uno, ni de a lgunos , sino el de todos : el 

bien públ ico , q u e no e s o t r a cosa q u e la pe r fecc ión de la s o c i e d a d . 
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P. ¿En qué consiste esa perfección? 
R. En la organización mas á propósito para el desar ro l lo 

simultáneo y armónico de todas las facultades del mayor número 
de los individuos que la componen. En el hombre hay en tend i -
miento, cuyo obgeto es la verdad, bay voluntad, cava regla es 
la moral ; hay necesidades sensibles, cuya satisfacción constituye 
el bien estar material . Y así la sociedad es tanto mas perfecta, 
cuanta mas verdad proporcione al entendimiento, mejor moral 
á su voluntad, y mas cumplida satisfacción de las necesidades 
materiales. 

P. ¿Qué es sociedad civil? 
R. La reunion de muchas familias bajo un mismo régimen 

público para proveer mejor el bien e^tar común. 
P. ¿Qué es lo que constituye las varias formas de la so-

ciedad política? 
R. Las diferentes formas del gobierno que las rigen. El 

gobierno puede ser monárquico, republicano ó misto. Monárquico 
os aquel en que un solo individuo reúne en sí toda la autor idad 
v toma el nombre de Rey, Sultan ó Emperador . Si el Monarca 
gobierna con sujeción á las leyes establecidas, pero reserván-
dose el derecho de modificarlas, se llama su gobierno monár-
quico absoluto. Si no at iende á otras leyes mas que á su capri-
cho, se llama despótico. 

Gobierno republicano es aquel, en que el poder s u p r e m o 
reside en muchos individuos. Si estos son del estado eclesiás-
tico, se llama teocrático, si del estado noble, aristocrático, y si 
del llano democrático. 

El gobierno misto es una combinación del monárquico y re-
publicano, en la que las leyes se establecen por el Rey ó Mo-
narca en union con una ó dos cámaras. 

P. ¿Cuál es el origen del poder público, en cualquier clase 
de gobierno constituido? 

R. El derecho natural ; porque Dios habiendo hecho el 
hombre para vivir en sociedad, ha quer ido todo lo necesario 
para que esta fuera posible; y la existencia de un poder pú-
blico es tan indispensable para ella, como lo es la sumisión á 
sus mandatos. La forma de este poder es varia según las cir-
cunstancias; los trámites para llegar á consti tuirse, han sido 
diferentes según las ideas , costumbres, y situación de los p u e -
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blos; pe ro ba jo una ú otra fo rma , este pode r ha e x i s t i d o , y ha 
debido exis t i r por neces idad , donde qu ie ra q u e los h o m b r e s se 
han ha l lado r eun idos ; sin esto era inevi table la a n a r q u í a , y 
por cons iguiente la ru ina de la soc iedad . 

Es ta doc t r ina es tan c lara , tan senci l la , tan conforme á la 
na tura leza de la cosa, que hemos que r ido in t enc iona lmen te aquí 
consignar la , pa ra con t r i bu i r en cuanto posible nos sea , á te rmi-
nar esa divergencia de op in iones sobre el or igen del p o d e r , 
fuen te malhadada de divisiones lamentables . Lo r epe t imos , re-
conocido el ca rác te r social del h o m b r e , así con respec to á lo 
físico, como á la intelectual y mot a l , d i spu ta r sobre la legiti-
midad de la exis tencia del p o d e r , ba jo cua lqu ie r forma q u e es té 
cons t i tu ido , equivale á d i spu t a r s o b r e la leg i t imidad de sa t i s fa -
cer una de las neces idades mas urgen te . 

P . ¿Y para q u e en cua lqu ie r forma de gob i e rno , la socie-
dad polí t ica pueda conservarse , q u é eondieion le es esencial? 

R. Las leyes. 
P. ¿Cómo se define la ley? 
R. Un p recep to común , j u s t o , d i r i j ido al bien púb l i co , 

impues to por la s u p r e m a au to r idad del es tado , p r o m u l g a d o y 
sancionado. Cada una de las pa l ab ra s (pie fo rman la def in ic ión , 
son o t r a s tantas condic iones necesar ias de la ley. L l ámase pre-
cepto, pa ra significar que p r o d u c e obl igación, y en esto se d i l e -
rencia "del ruego ó del consejo . Común, p o r q u e obliga á lodos 
sin escepcion a lguna , pues los p r e c e p t o s p a r t i cu l a r e s , se l laman 
ó r d e n e s ó decretos : justo, pues pa r a que sea lev, d e b e es ta r Ilin-
dada en la na tu ra l , v ser una deducc ión de los e te rnos p r i n c i -
pios de just icia . La ley que ele es tos requ is i tos carec iese , 110 
solo 110 obl igar ía , s ino que ser ía obl igator io no obedece r l a : or-
denado al bien público, pues este y no ot ro p u e d e ser su o b j e t o : 
impuesto por la autoridad suprema del estado: el p o d e r de hacer 
leves es esclusivo de la sobe ran í a ; asi que en E s p a ñ a le co r r e s -
ponde á las Cortes con el Rey: promulgado, es dec i r , pues tos en 
prác t ica los med ios que en las respect ivas nac iones , se hayan 
es tab lec ido para q u e llegue á not ic ia de todos : las de E s p a ñ a 
obl igan en la cor te , cuando se publ ican en la Gace ta , y en las 
p rov inc ias , luego q u e se han inse r t ado en los Bolet ines oficiales: 
sancionado, con p r emios para los que las obse rven , y con cas-
tigos para sus in f rac tores . 
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p . ¿Cómo so dividen las leyes de un Estado? 
R. En civiles que son las que establecen las diversas rela-

ciones en t re los asociados: en criminales, que castigan los deli-
tos: en administrativas, que promueven los progresos de pros-
per idad común: y en políticas, (pie de te rminan las bases del go-
b ie rno , y la par te de au tor idad que compete á cada uno de 
los poderes públ icos. 

P. ¿La moral nos obliga á la observancia de las leyes del 
estado? 

R. Indudab lemente , porque si el hombre lia nacido para la 
sociedad, y obl igator iamente en ella vive, necesario le es t am-
bién l lenar las condiciones sin las cuales la sociedad no puede 
exist i r . 

P. ¿Cuáles son los deberes de los hombres reunidos en 

sociedad? 
R. Son relativas al S o b e r a n o , á la p a t r i a , y á los con-

c iudadanos . 
P . ¿Qué obligaciones tiene respecto del pr imero? 
R. Acatar su a u t o r i d a d , con la que contr ibuye al régi-

men y gobierno del Estado. La resistencia á ella s i empre es 
perniciosa y cu lpable , salvo el e s t raord inar io caso en que abuse 
con violencia notoria del poder en daño de la sociedad. Y lo-
davia en este caso, mas bien se deben tolerar estos daños t r an -
sitorios , remediab les por otros medios, p r inc ipa lmente en los 
gobiernos representa t ivos , que esponer la sociedad á las espan-
tosas convulsiones de la anarquía , que es la inmediata con-
secuencia de las insurrecciones. 

P. ¿Y respecto de la pálr ia? 
R. Debe ama i l a , in teresarse en su d ignidad , en su i nde -

pendencia y en sus glorias. No es propio de un buen c iudadano 
mi ra r con indiferencia los intereses de su pais , el den ig ra r á su 
pá l r i a , ó permi t i r que otros la agravien en su p re senc ia , como 
no sería p rop io de 1111 buen hijo el ofender ó to le rar que otros 
ofendan á sus padres . La pa t r ia es nues t ra m a d r e común , y 
son nues t ras sus glorias y sus agravios. Debe es tar d ispues to á 
esponer su vida y aun á sacrif icarla, si necesario fuese en d e -
fensa de ella, y ayudar con una porcion de su for tuna , al sos-
tenimiento de sus cargas. P. ¿Para con sus conciudadanos qué deberes t ienen? 
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R. Debe amar los y favorecer los , con mas empeño y de-
cision rpio á oíros; el orden de la car idad e x i g e , que ellos 
sean los p re fe r idos en los servicios que esta vir tud nos precep-
túa; y las exigencias de la jus t ic ia , respecto de el los, nos son 
mas es t r ic tamente obl igatorias . 

D E U P R O P I E D Á Ü . 

LECCION TRIGÉSIMA QUINTA. 

PROPIEDAD: SU ORIGEN : s u s VENTAJAS: MODOS DE ADQUIRIRLA: TRABAJO: 

DONACION: COMPRA: RENTA: TESTAMENTO: USURA. 

P. ¿Qué es p rop iedad? 
R. La disposición esclusiva que per tenece á de t e rminada 

persona sobre cualquier cosa que sirva de subsis tencia , de utili-
dad ó de p lacer , ó sea precio es t imable . 

P. ¿Cuál fué el origen de la p rop iedad en t re los hombres? 
R. La p rop iedad tan antigua como el mundo no es resul-

tado de las leyes positivas, es hija de la const i tución de nues-
tra exis tencia , y de las dis t intas relaciones que tenemos con los 
objetos que nos rodean . La idea de la p rop iedad es una idea 
común é inherente á la human idad , po rque es inherente á ella 
la l iber tad y la inteligencia, así como la satisfacción d é l a s ten-
dencias primit ivas. Pregúntesele á la historia y ella nos dirá 
que el habi tan te de paises estéri les es mas ansioso de p rop iedad 
que el que habita te r renos fértiles. ¿Quién causa la pereza 
del americano? La fer t i l idad del suelo que pisa. ¿Quién desp ie r ta 
la act ividad del inglés, del suizo v d e muchos pueblos del norte? 
La esteril idad, de su pais. ¿Qué dió motivo á la emigración de 
los escandinavos sobre las márgenes del Danuvio , la de los fe-
nicios sobre España , y la de los pueblos del nor te sobre el im-
per io romano? Él deseo de p rop i edad , la satisfacción de una 
idea que dejaba incompleta su pais. 

Cier to que esta idea no era clara y dist inta en la infancia 
de los pueblos , pero aunque obscura y confusa al tin la tenían, 
y en t re ellos se veia real izada. Cain y Abel of rec ieron á Dios 
sacrificios de sus ganados y vegetales en que consistían sus res-
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peclivas propiedades ; mas eon el progreso de la sociP l > c s c r l " 
propiedad se lia desarrol lado: la sociedad al desenvolverse 9 

conlró el sentimiento de lo tuyo y lo mió y lo han sancionado 
con la ley del sagrado derecho de propiedad. 

P. ¿Qué ventajas ha producido el derecho de propiedad? 
R. Ella ha sido la base de todo el edificio politico ; ha da-

do al hombre el señorío de la t ierra , ha civilizado la sociedad, 
y lia producido el amor á la patr ia y á la familia. 

P. ¿De cuántos modos puede adquir i rse la propiedad? 
R. De dos: sin contrato y por contrato. A los pr imeros 

pertenecen entre otros que designan los autores el t raba jo , la 
donacion y la herencia. 

P. ¿Cómo se adquiere la propiedad por medio del trabajo? 
R. Adquir iendo legítimamente por medio de él el incre-

mento industrial de las cosas que son nuestras. 
P. ¿Qué es donacion? 
R. La traslación al donatario del dominio en cualquiera 

cosa por pura l iberalidad del donante. 
P. ¿Qué es herencia? 
R. La adquisición total ó parcial , por testamento ó sin él, 

de los bienes de un difunto. 
P. ¿Cómo se adquiere la propiedad por contrato? 
R. Por medio de las obligaciones y derechos que produce 

el convenio celebrado entre dos ó mas personas, obligados na -
tural y civilmente á dar ó hacer alguna cosa. Tal es la compra ' 
de cualquier objeto y el rédito de un capital . 

P. ¿Cuándo se adquiere el dominio ó propiedad de la 
cosa comprada? 

R. Luego que entregado al vendedor el justo precio adquie-
re el comprador la cosa que habia sido obgeto del contra to . 

i*. ¿Puede adquir i rse propiedad sobre el rédito de un cap i -
tal impuesto á ganancias? 

R. Si; s iempre que el interés no sea usurar io. 
P. ¿Está prohibida la usura? 
R. La usura que es el interés del dinero, está e s p e s a m e n -

te prohibida por el Evangelio, que nos manda prestemos al que 
necesite de nuestro auxilio, renunciando á todo lucro. Las le-
yes civiles quieren también que el préstamo del dinero sea un 
contrato puramente gratuito, fundándose en el pr incipio , de 
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que estamos obligados á hacer lo que á otro le aprovecha y á 
nosotros no daña. Sin embargo, es permitido llevar algún inte-
rés por el préstamo, cuando este per jud ique al que lo hizo, 
cuando haya inseguridad en su cobranza, y cuando el que lo re-
cibe emprende una especulación lucrativa. Fuera de estos casos, 
nunca es permitido llevar interés por el préstamo, y aun en ellos 
será usurario, si no íuere la equidad sino la codicia del presta-
mista quien la dictare, y si abusase de la urjencia del necesita-
do para sacrificarle. 

DEBERES DE LA J O C I E D A D DOMÉSTICA. 

LECCION TRIGÉSIMA SESTA. 

SOCIEDAD DOMÉSTICA: MATRIMONIO: SUS VENTAJAS : s u INDISOLUBILIDAD: 

CELIBATO: POLIGAMIA: OBLIGACIONES DE LOS PADRES É HIJOS Y H E R -

MANOS. 

P. ¿Qué es sociedad doméstica? 
R. La que componen algunas personas reunidas en familia 

para satisfacer sus necesidades y para egercilar sus facultades. 
Esta se subdivide en conyugal y paterna. 

P. ¿Cómo se constituye la sociedad conyugal? 
R. Por el matrimonio; que es el mutuo consentimiento del 

varón y de la hembra de vivir s iempre unidos para procrear hi-
jos, educarlos y aumentar su propia felicidad con el amor y los 
mutuos servil ios. Jesucristo elevó esle contrato á la dignidad 
y gracia de Sacramento. Las ventajas que de él han resultado 
al mundo pueden calcularse considerando que es el estado na-
tural del hombre, que á él es impelido por la misma naturaleza, 
que es de precepto divino impuesto por Dios, no á cada uno 
de los individuos, sino á la especie humana, y que es <4 plantel 
y fundamento de la sociedad para que el hombre ha nacido. 

De aquí se puede inferir cuánto la perjudican los que por 
110 sufr i r su indisoluble yugo, y las ansiedades y solicitudes que 
le son anejas, viven en el celibato; pero cuidado que no es 
nuestro ánimo condenar este estado en los que haciéndose un 
precepto de los evangélicos consejos lo abrazaron, lejos de per-
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judicorse con ellos la sociedad, la favorecen y edilican, presen-
tándoles modelos de perfecion evangélica 

P. ¿Cuáles son las pr incipales condiciones del matrimonio? 
II. La unidad y la indisolubil idad: aquella consiste en que 

sea constituido por 1111 hombre con una muger, y esta que 110 
se disuelva sino por la muer te de uno de los dos; á aquella 
se opone la poligamia y á esta él divorcio. 

P. ¿Es contraria la poligamia á la naturaleza de ia sociedad 
conyugal? 

R. Si; porque lo es á la crianza de los hijos y á la feli-
cidad de los cónyujes, que son los dos fines naturales del ma-
tr imonio. Recargado un padre de numerosa p ro le , como debia 
esperar lo de la multiplicidad de mugeres, ¿cómo podia contar 
con medios para proveer á ias necesidades físicas y morales de 
sus hijos? ¿Cómo podría esperar de sus muchas mugeres el amor 
pacífico y la confianza, cuando en lugar de estos sent imientos 
rebozarían sus corazones de celos y de desesperación? Regis-
tróse un Harén , y él nosof reeerá con abundancia p ruebas prác-
ticas de estas verdades. 

P. ¿Es también contrar io al matr imonio el divorcio perfecto? 
R. Sí; porque ningún contrato en justicia puede disolverse, 

sino á condicion de que las personas y las cosas vuelvan al 
estado que ántes tenían, ó reciban una repai ación equivalente. 
¿Y quién duda que ni lo uno ni lo otro puede verificarse si el 
matrimonio se disolviera? Además de que en este contrato se 
atraviesan intereses muy sagrados, que no podrian respe tarse 
si el divorcio se verificara y las consecuencias de estos r omp i -
mientos refluirían sobre el orden público, cuya pr incipal garan-
tía es la moral idad, la paz, el interior concierto de las familias. 

P. ¿Qué es sociedad paterna? 
R. La que existe entre padres é hijos. Â ambos competen 

sus respectivas obligaciones. 
P. ¿Cuáles son las de los padres para con los hijos? 
R. Muchas; mas todas ellas pueden reduci rse á estas cua-

tro: alimentarlos, educarlos , establecerlos y proveer á su fu tura 
subsistencia. 

No basta que los padres engendren á sus hijos: la autoridad 
que sobre ellos egercen, cuyo fundamento es la obligación natu-
ral nue tienen de educarlos , y cuyos límites son los del oficio 

1 10 
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natural de donde se de r iva , no podr ía espl iearse sí fal tando 
á su deber , abandonaran su al imento y educación cr is t iana, que 
le es preciso promover por medio de sus egemplos . 

Deben además p rocura r l e s un es tablecimiento p roporc ionado 
á la posicion social que ocupan y no repugnante á sus inclina-
ciones; consul tando para ello la voluntad de Dios, la e terna fe-
licidad de sus hijos, y el in terés de la repúbl ica á quien p e r t e -
necen. P rocurando también hacer los d i s f ru ta r de su for tuna 
despues de su m u e r t e , sobre cuyo fundamento está basado 
el derecho que tienen los hijos de ser forzosos he rede ros de 
sus padres . 

P . ¿Qué deben los hi jos á los padres? 
R. Amor, respeto y obediencia . Débenle amor en señal de 

su reconocimiento á los servicios que les pres tan en su educación: 
débenle respeto para que el p a d r e pueda conservar el prest igio 
necesario para que el hijo reciba sumiso sus lecciones: débenle 
por ú l t imo obediencia , po rque si el hijo no se p res ta dócil al 
cumpl imiento de los p recep tos de su pad re , se hace imposible 
la educación. 

P. ¿Cuál es el deber en t re !os hermanos? 
R. ¡Mantener en t re sí una union mas es t recha de la que 

comunmente se t iene eon los demás hombres . Esta obligación 
tiene por fundamento la ident idad de origen y de deberes r e s -
pecto del pad re común que hay en t re los hermanos . 

He terminado la obra según el doble obgeto que me p ropu-
se , de seguir con exact i tud el programa de enseñanza dado 
para la asignatura que d e s e m p e ñ o , y de l lenarlo para j ó -
venes de cortos años; no le he hecho como apetecía , po rque 
no han bastado mis deseos, ni la instancia del t iempo otra cosa 
me han permi t ido . ¡Dichoso yo mil veces, si merece alguna dis-
culpa en t re las personas i n s t r u i d a s que se dignen leerla! 
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